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Introducción

Tanto el desarrollo regional como el local han sido temas que se han in­
corporado cada día con más fuerza, no tanto desde el debate teórico, en 
la actualidad, existe una gama de experiencias que se ha hecho necesario 
hacer intentos para sistematizar hacia donde ha ido el desarrollo local, 
sus tipologías, sus retos, sus oportunidades, así como sus respectivos éxi­
tos y fracasos. Por tal motivo, el explorar desde la evidencia empírica la 
implementación y compartir las experiencias abona de manera significa­
tiva a orientar el quehacer de los diferentes actores sociales que desde lo 
local ejercen influencia en la implementación de estrategias para promo­
ver procesos de agencia así como de crecimiento endógeno.

No se puede decir que la dimensión conceptual del desarrollo regional 
y local esté agotada, o que éstos hayan llegado a una conceptualización en 
al que todo esté dicho, por el contrario, existen nuevas experiencias en un 
contexto dominado por diferentes elementos, entre los que destacan, la 
presencia de mayor información vía internet, lo que ha propiciado inter­
cambio de experiencias en espacios distantes, tanto geográficamente como 
culturalmente; asimismo, existe con el paso de los años mayor participa­
ción ciudadana, no sólo en los procesos electorales, sino en la toma de 
decisiones desde lo local, entre otros elementos. 

En este sentido se afirma que tanto el desarrollo regional como local, 
han cobrado mayor relevancia, ya que son en la práctica fenómenos que 
se vinculan con procesos de búsqueda de mejores condiciones de vida 
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para la población, a través de optimizar el uso de recursos tanto físicos, 
culturales y ambientales en los espacios donde cada cultura o grupo so­
cial se desarrolla.

Por ello, se debe partir no solo del marco conceptual para inmiscuirse 
en la temática del desarrollo, puesto que en diversas localidades existen 
experiencias y manifestaciones derivadas de los cambios promovidos 
desde lo local, unas más avanzadas que otras, o bien con niveles de creci­
miento sectorial y espacial, cuyos beneficios no permean al resto de los 
sectores, actores económicos y sociales, de manera homogénea, lo que ha 
contribuido a formar espacios con características particulares. De lo an­
terior, surge la necesidad de compartir las experiencias de aquellos meca­
nismos implementados en las diversas regiones y localidades, a fin de po­
der sistematizar los mecanismos implementados por los diversos actores 
en sus respectivos espacios de influencia. 

Cabe destacar que tanto los teóricos de diversas corrientes del pensa­
miento económico y social, así como diseñadores de políticas públicas y 
grupos de colectivos ciudadanos, han configurado al fenómeno como 
una alternativa para potenciar cadenas de desarrollo, economías de esca­
la, así como procesos de participación ciudadana, tanto autónoma como 
institucional, lo que ha derivado en mecanismos de agencia y empodera­
miento desde lo local.

Es en este sentido que resulta de suma importancia compartir las 
condiciones en las que se han ido construyendo tanto nuevas experien­
cias como reafirmaciones del concepto, donde se piense localmente y se 
actúe en consecuencia, en el plano donde influyen aquellos colectivos, 
grupos ciudadanos, gubernamentales y empresariales en la producción 
de procesos de generación de capital, así como de espacios cada vez más 
dinámicos, en donde tengan acceso todos y cada uno de los grupos socia­
les, es decir; que compartan los beneficios que se produzcan entre cada 
grupo social, asimismo con los beneficios de su participación en la gene­
ración de valores desde lo local.

Es en este sentido que en el caso mexicano existe una experiencia im­
portante en el ámbito de detonar las regiones del país en función de su 
vocación productiva, misma que fomente no sólo los procesos de acumu­
lación de capital al orientar el uso de los recursos de una manera más 
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eficiente, sino también que genere espacios cada vez más armónicos con 
el entorno donde se desarrollan, de tal manera que compagine la activi­
dad económica y en la participación de la ciudadanía de los beneficios de 
la generación de valores.

En este sentido, la presente compilación, integra una serie de trabajos 
de diferentes espacios y temáticas, propias del desarrollo regional y su 
tránsito al desarrollo local, esperamos que cada uno de ellos contribuya al 
debate, así como a mostrar las evidencias en algunos de los espacios geo­
gráficos que se documentan.

Adolfo Rogelio Cogco Calderón
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I. Desarrollo local y aprendizaje territorial.  
Un acercamiento conceptual

Daniel Hernández 
Sárah Martínez Pellegrini

Introducción

La dimensión conocimiento ha sido abordada por diversas disciplinas, 
desde la psicología (Rodrigo y Arnay, 1997) hasta la economía (Boscheri­
ni y Poma, 2000; David y Foray, 2002) pasando por la sociología (Lowy, 
1991) y aprovechado en la empresa (Aaky, 1990). En este capítulo, se pre­
sentan algunos supuestos que pretenden exponer las relaciones que exis­
ten entre el desarrollo local y el aprendizaje en los territorios. Lo anterior 
lo hacemos a partir de la esquematización de algunas propuestas de aná­
lisis que hemos considerado pertinentes a partir de las cuales se sostie­
nen los argumentos. 

El objetivo de este capítulo es describir las categorías y relaciones que 
sustentan una interpretación espacial o territorial, a la que intentamos 
acercarnos desde algunas perspectivas conceptuales concretas, a saber: el 
conocimiento, el aprendizaje, las capacidades y el desarrollo local. En este 
sentido, es necesario señalar que se ha encontrado, en la revisión de las 
categorías, el uso de términos tales como: competitividad, procesos de 
aprendizaje, educación, innovación, tecnología, creatividad, ideas, terri­
torialidad, desarrollo endógeno, actores, agencia, entre otros. También 
inclusive cuerpos teóricos como la teoría del capital humano, de la edu­
cación, del desarrollo endógeno, la nueva teoría del crecimiento, la teoría 
de la localización, los sistemas territoriales, por señalar algunas. 

Advertimos que no haremos una revisión de ellas, eso sería materia 
de otros documentos; sin embargo, es posible apuntar que cada una ofre­
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ce el andamiaje multidisciplinario desde el cual es posible (quizá necesa­
rio) aprehender los fenómenos regionalizados. Esta revisión ofrece, al 
mismo tiempo, construcciones metodológicas y conceptuales, que sirven 
como instrumentos interpretativos de objetos de estudio. Estamos segu­
ros que su revisión adentra, a cualquiera, al apasionante campo de estu­
dio que se abre sobre los tópicos más comunes en la literatura de la eco­
nomía del conocimiento y el desarrollo endógeno, por mucho inacabados 
en este ejercicio. Como advertencia, que no justificación, el lector podrá 
encontrar ideas generales o no ampliamente fundamentadas, pero refe­
renciadas, ello con la intención de continuar la discusión y despertar el 
interés de compartir la búsqueda, así como en espera de la crítica y de la 
construcción conjunta de ideas.

Este capítulo se presenta en dos apartados, en el primero de ellos: 
Agencias para el desarrollo, se enuncian algunas de las categorías que se 
articulan no sólo con las agencias formales, sino que las mismas constitu­
yen las tramas empírica y analítica, desde las cuales es posible aprehender 
los fenómenos de interés de las ciencias sociales y de la economía en par­
ticular. El segundo apartado: Aprendizaje territorial y la construcción de 
conocimiento, nos permite, desde un abordaje básico de la perspectiva 
de la complejidad, argumentar las expías que están presentes paradójica­
mente en los procesos de aprendizaje y construcción del conocimiento 
en los territorios. Hace más de una década que se plantea la urgente ne­
cesidad de establecer mecanismos de ética y justicia que condicionen la 
exacerbada búsqueda de ganancia principios.

Agencias para el desarrollo 

En el escenario actual, y al construir el presente análisis, la corriente del 
desarrollo endógeno sigue en relevancia, ya que este cuerpo teórico ha ser­
vido para explicar los desequilibrios económicos interregionales como con­
secuencia de las especificidades de cada área, y busca vías de consecución 
de una estructura socioeconómica especialmente integrada (Madoery y 
Vázquez Barquero, 2001, pp. 1-17). Así, más allá de la consideración de las 
regiones administrativas (municipios o estados), como espacios pasivos, 
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estimulados convenientemente por factores exógenos, surge la necesidad 
de reclasificar los territorios de acuerdo con otros parámetros de carácter 
más funcional y sistémicos, que la mera referencia sectorial. Esto implica, 
asimismo, que los límites de lo local, lo regional, nacional e internacional 
se reconfiguren, debido al proceso de globalización, puesto que aquí se 
encuentran1 los vínculos (nodos) de algunos procesos observados en las 
localidades (sectores o sistemas) que desbordan las fronteras contiguas, y 
que son ajenos al control absoluto de los actores locales; es decir, pa­
radójicamente se evidencia la incapacidad del promedio de los actores 
para decidir de manera autónoma o desde perspectivas locales en aque­
llos asuntos que le interpelan algunas o varias de las acciones o roles ju­
gados en su cotidianeidad. La teoría económica ha dado explicación a 
este fenómeno desde diferentes perspectivas, la división del trabajo, las 
ventajas comparativas, la reestructuración productiva, entre otras; y con 
ello “justificamos” la paradoja, en palabras de Massé, “pensar el objeto 
más allá de los límites a que puede circunscribirlo cualquier discurso sus­
tantivo (disciplinario) (2006, p. 82).

En este apartado la categoría de agencia no sólo refiere a la formali­
dad de las organizaciones que buscan incidir en el desarrollo, tales como 
(a) es una estructura organizada; (b) es una estructura territorial; (c) es 
un espacio de diálogo social y de concertación; (d) planifica el desarrollo 
económico local; (e) es un instrumento de lucha contra la pobreza; (f) 
suministra créditos; (g) apoya los procesos empresariales; (h) es econó­
micamente sostenible; (i) constituye un recurso más para las mujeres; y 
(j) es un interlocutor privilegiado para la cooperación descentralizada 
(pnud, 2000).

Además de lo anterior, también refiere a aquellos factores que se sos­
tienen de principios trascendentales: integración, justicia social, equidad, 
producción y distribución de la riqueza. No es posible negar, la lógica neo­
institucional2 a partir de la cual se plantean implícitamente las diferencias. 

1  O deben encontrarse, tratándose de propuestas que vayan más allá de la especulación conceptual.
2  “las reglas del juego en una sociedad o, más formalmente, […] las limitaciones ideadas por 

el hombre que dan forma a la interacción humana” (North, 1993, p. 13). Lo que se puede 
traducir como la comprensión y aprehensión integral de las normas, motivaciones y vivencias 
humanas (Eslava, 2010, p. 249). En palabras de North: las reglas del juego o limitaciones idea­
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En el primer caso, la ocde las define como: 
Organizaciones flexibles que pueden estar precisamente calibradas para 
transformar efectivamente el ambiente donde operan. Debido a que los de­
safíos y oportunidades del desarrollo local varían entre lugares y tiempo, 
estas agencias muestran un alto grado de diversidad con respecto a los obje­
tivos, actividades, estructuras, herramientas, funciones, modelos de negocio 
y enfoques (2012, p. 18). 

En el caso de la integración o de acceso a los excluidos (pnud, 2000), 
como principios base de la concepción de agencia, a la que también se 
alude, es posible referirnos a ella a través de una pregunta fundamental: 
“¿cómo hacer de los procesos económicos un instrumento capaz de pro­
ducir riqueza y de favorecer, al mismo tiempo, la convivencia pacífica y 
democrática?” (pnud, 2000, p. 6). Desde esta perspectiva, muy de la 
mano de Amartya Sen, se enfatiza la valorización de los recursos locales, 
el estímulo de la participación activa de la población, la promoción de un 
diálogo social a nivel local, etcétera. 

De acuerdo con las categorizaciones de agencias para el desarrollo que 
ha determinado la oecd (2012), algunas de ellas tienen como propósitos 
mejorar la competitividad, estimular el desarrollo de factores “blandos” 
(capacidades, conocimiento), impulso al emprendimiento, entre otros. 

En este marco, la generalización de la producción y gestión basadas 
en el conocimiento […] requiere de transformaciones sociales, culturales 
e instituciones fundamentales que, si se tiene en cuenta el registro histó­
rico de otras resoluciones tecnológicas, llevará algún tiempo (Castells, 
2002, p. 8). En el mismo sentido, Dosi et al., (1990) señalan que el cambio 
tecnológico innovador es suficientemente proporcionado a través de las 
condiciones institucionales y las intervenciones del Estado además de el 

das por el hombre; o que es lo mismo, en la comprensión, referida por Eslava, se encuentran 
los códigos de conducta asumidos, experimentados y aceptados por el sujeto. Amartya Sen 
también apunta, desde esta perspectiva teórica, razones a partir de las cuales el individuo ins­
titucionaliza algunos de sus actos e interacciones, por ejemplo, el principio de libertad en los 
actos de elección de gobernantes. Aunque este último es un acto normado e institucionalizado 
en una estructura de organizaciones públicas (para la mayoría de los países), subyace en esa 
acción la motivación expresada o sentida de un ejercicio de libertad (de elección) (indepen­
dientemente de las formas en que operan los sistemas); teóricamente, el asunto está zanjado. 
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control social, la viabilidad, la forma específica de organización indus­
trial, y las circunstancias históricas son trascendentes para su efectividad. 
En la revisión que hace Dussel (1997) del crecimiento endógeno, aparece 
una interpretación semejante, la cual apunta a que:

[…] conforme el mundo se vuelve cada vez más integrado en la calidad de 
las instituciones públicas, la característica que distingue a un área geográfica 
de otra, [Es decir], las áreas [territorios] más exitosas serán las que tengan el 
mecanismo más competente y eficaz para apoyar intereses colectivos, espe­
cialmente en la producción de nuevas ideas (p. 89). 

Él mismo reconoce que “los mecanismos y la tecnología tienen fuertes 
limitaciones espaciales y dependen significativamente de las condiciones 
institucionales y de los arreglos para alentar un proceso de crecimiento 
endógeno” (p. 50). En este sentido, la tesis schumpeteriana de que la in­
novación y la difusión de la tecnología son conductoras del avance indus­
trial y por consecuencia del desarrollo, se impregna, sin duda, en parte de 
las reflexiones anteriores.

Dussel (1997) señala que el capital humano es un insumo importante 
de ideas. Y estas, son un insumo muy poderoso para la producción. Los 
productores de ideas y conocimiento no son tomadores de precios, sino 
monopolistas, es decir, su precio está por encima de su costo marginal. 
Desde esta perspectiva, se hace la distinción de “usar” y “producir” ideas, 
y para esto último se requiere cierto nivel de capital humano. Por lo tan­
to, el producto marginal de inversiones de capital en ciertas actividades, 
particularmente relacionadas con la generación de ideas, no disminuirá 
con el tiempo ya que tienen crecientes rendimientos a escala. En este sen­
tido dicotómico encontramos que David y Foray (2002) presentan una 
analogía en su análisis, cuando se refieren al saber y al conocer. Estos au­
tores señalan que el saber se refiere al conocimiento confiable, el cual es 
sólido y está certificado, ya que se ha legitimado por medio de algún me­
canismo institucional (ya sea una cuidadosa revisión científica o la me­
moria colectiva y los sistemas de creencias). El conocer también posibi­
lita una actividad, pero no se ha sometido a las mismas pruebas que el 
conocimiento certificado. Lo que separa ambos términos tiene menos 
que ver con la diferencia entre lo científico y lo no científico que con el 
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hecho de si ese conocimiento se ha sometido a pruebas institucionales. 
La economía basada en el conocimiento no descarta ninguna de estas 
formas, es decir, no está orientada sólo a la producción del conocimiento 
confiable o el saber.

Así la educación, la investigación y el desarrollo industrial, la innova­
ción de productos, la mejoría de la calidad, entre otros, se vuelven muy 
importantes para explicar un proceso de crecimiento local y el desarrollo 
en los territorios. En este sentido, cuando Krugman (1993, p. 31) resume 
el desarrollo de la Nueva Teoría del Crecimiento, señala que el progreso 
técnico es en su mayoría un resultado endógeno de la investigación y el 
desarrollo manejados por el mercado. Las economías asiáticas son ejem­
plos exitosos de la extracción del conocimiento tecnológico relevante de 
las economías industriales y utilización en forma productiva dentro de la 
economía nacional (Dussel, 1997, p. 52). 

Con lo anterior, no se pretende sostener la apología de la educación 
(transmisión de conocimientos) como panacea para los territorios ni 
para los países de economías emergentes, su impulso e instrumentación a 
través de los sistemas educativos se presenta como una realidad compleja 
en el presente contexto de (neo)liberalismo económico. En primer lugar, 
por las divergencias nacionales y regionales, entre países y comunidades; 
en segundo, porque es evidente que en Estados-nación que replican 
orientaciones de política económica neoliberal, la aplicación de políticas 
de adelgazamiento en la intervención estatal, se complementa con las di­
vergencias territoriales, lo que presenta obstáculos que impiden la gene­
ración de condiciones que favorezcan un escenario de construcción del 
conocimiento, y como consecuencia de competencia y no solo de subsis­
tencia, como ocurre actualmente. Al término del siglo pasado, el informe 
de Desarrollo Humano señalaba que:

[…] una quinta parte de la humanidad, que vive en los países con la renta 
más elevada, ha alcanzado el 86% del pib mundial, mientras que la quinta 
más pobre accede únicamente al 1% de los bienes y servicios producidos 
[también] las riquezas de los primeros tres millonarios del mundo son ma­
yores que la suma del pnb de los 48 países menos desarrollados y de sus 600 
millones de habitantes (pnud, 2000, p. 14).
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En este marco, el supuesto que sostiene lo anterior es que de entrada, es 
necesaria una temporalidad, aunque no definida en sus límites conta­
bilizados supone un largo plazo, debido a que consideramos la genera­
ción de capacidades cognoscitivas de individuos, instituciones y territo­
rios con aptitudes y capacidades adecuadas a una espacialidad definida es 
un proceso multifactorial. Así, podemos sostener lo anterior señalando 
que los agentes construyen capacidades, por ejemplo, con relación a su 
herencia y las transforman mediante su actuar en un proceso de apren­
dizaje permanente, —se incluye una temporalidad no estática— que se 
refleja en su desempeño; pero no dejan de construir, consciente e incons­
cientemente, nuevos escenarios, que otorguen la posibilidad de subsistir 
o competir. Segundo, y en salida paradójica, la aplicación de políticas que 
abonaron al cambio de la liberación en América Latina dejó claro la mis­
tificación implícita en algunos círculos y en los primeros años de trans­
formación de los modelos económicos, basada en el éxito acaecido en los 
países asiáticos, bajo un paradigma, que se ha comprobado, es irrepetible 
en esta región (Fajnzylber, 1983, pp. 115-117).

La creación de capacidades para el desarrollo, es un proceso complejo 
en el que es necesario incorporar tanto dinámicas individuales como colec­
tivas que incidirán en diferentes niveles del sistema y se reforzarán mutua­
mente. El entorno habilitador será un elemento central para el desarrollo de 
estas capacidades, en la lógica de una sociedad y economía del conocimien­
to, y por tanto, de la construcción de capital social y humano capaces de ge­
nerar procesos de innovación basados en el conocimiento y la creatividad.

El resultado es un modelo de sociedad o una senda de desarrollo te­
rritorial que se ancla en tres pilares básicos: (a) el sistema institucional; 
(b) el sistema productivo y (c) el sistema de innovación. En ellos convi­
ven y se complementan el conocimiento obtenido de las ciencias sociales 
con la acción promovida por la política pública y la participación social, 
que en el mejor de los casos se retroalimenta en una espiral creciente de 
desarrollo. En cada subsistema, las tecnologías sociales permiten y expli­
can la interacción entre actores y procesos para generar respuestas. Este 
planteamiento nos lleva a imaginar mecanismos diversos de triple hélice, 
cuya duración y actores involucrados irán cambiando de acuerdo con las 
circunstancias internas y externas de las redes que los promueven.
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Tanto en la práctica, como desde el punto de vista analítico, la concep­
ción de la sociedad como un sistema resalta la importancia de las tecno­
logías sociales precisamente, porque además de ser relevantes los actores 
y sus características, se vuelven centrales las relaciones entre estos actores 
y los procesos que se dan entre ellos. Es una forma de incorporar una vi­
sión dinámica a la interpretación de la realidad.

Desde el punto de vista de las teorías de desarrollo, el proceso de re­
troalimentación entre estos pilares sistémicos: institucional, innovador y 
productivo, es lo que permite vincular a la calidad de vida, como indica­
dor del valor público acumulado, con la capacidad de cambio de un siste­
ma social.

Sin embargo, la influencia de las intervenciones institucionales que 
identifiquen y fomenten, las capacidades individuales o colectivas, en el 
territorio, determinarán si la construcción de las capacidades colocará a 
los agentes en una posición de competencia o subsistencia. Cuando los 
“costos” de la construcción de conocimientos son elevados (tangibles e 
intangibles), consideramos que estos deben ser compartidos. Los costos 
tangibles de esta construcción pueden ser disminuidos en términos mo­
netarios, si hablamos de la educación formal pública. Debido a que, en el 
sistema educativo, con las reservas de las críticas que dedican una y otra 
vez, justificadas o no, a la formalidad, la estructura, los procesos y los 
contenidos, todos ellos temporalizados en los diferentes niveles que inci­
den en la construcción de conocimiento, desarrollo de capacidades o, por 
lo menos, transmisión e información, en periodos determinados. En la 
estructura y procesos de cada uno de los niveles educativos, se deter­
minan también los mecanismos de observación y evaluación del manejo 
de contenidos, desarrollo de capacidades o construcción de conocimien­
to, de no apreciarse los sujetos son revalorados o excluidos. Independien­
temente de los procesos de exclusión (deserción o reprobación) el costo 
de la construcción del conocimiento medido en tiempo, resulta menor de 
no cursar por la formalidad de un trayecto formativo. 

Lo que aquí nos interesa subrayar, es la forma en que se pueden 
disminuir los costos intangibles cuando son medidos temporalmente. El 
proceso de aprendizaje, que hace evidente el uso del tiempo para su con­
creción, se convierte en una pérdida de recursos elevada cuando se deci­
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de hacer de manera autónoma. La participación colectiva, a aprovechar 
las experiencias y canalizarlas, absorbe gran parte de los costos, con el 
consecuente beneficio general. Eso nos permite encontrar territorios es­
pecializados en ciertas actividades, que se han construido por medio de 
estos procesos. Las instituciones educativas pueden convertirse en los 
mecanismos instrumentales del territorio para lograrlo o incidir en ello. 
Esto representaría o apelaría a un modelo de gestión caracterizado por la 
autonomía institucional; pasando por la identificación de liderazgos, así 
como de desarrollo de capacidades, entre los actores locales, para el tra­
bajo de intervención en el territorio local. Articulando las capacidades 
institucionales (escuelas, universidades, centros de capacitación públicos 
y privados, centros de investigación) con las demandas sectoriales, socia­
les y culturales de los territorios.

En otro sentido, la teoría del capital humano sirve para calcular “las 
tasas de rendimiento individuales”. Es decir, permite entender los efectos 
económicos que para los individuos tiene la adquisición de ciertos gra­
dos educativos. Desde los supuestos de este capítulo, un cuestionamiento 
básico que es posible formularle a la lógica general que sostiene nuestro 
interés interpretativo es ¿Cómo se adecúa la oferta de las instituciones 
locales, con relación a las capacidades identificadas que estén apuntando 
hacia la construcción de ciertos conocimientos específicos?

Las instituciones locales no solo se entienden como aquellos espacios 
creados específicamente para la transmisión de conocimientos, sino tam­
bién espacios tan diversos como la familia, el barrio, el gremio del 
sindicato, etcétera. En la actualidad, la pasividad, falta de autonomía o 
desarticulación con las demandas locales en alguno de los grupos de ins­
tituciones, se traduciría en perjuicio para el proceso de aprendizaje terri­
torial y la construcción de cualquier conocimiento, al prolongar inclusive 
su inicio, con el consecuente incremento de los costos. En síntesis, a sa­
beres exógenos de mayores costos.
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Aprendizaje territorial y la construcción  
del conocimiento

Las divergencias observadas, cada vez de manera más contundente, evi­
dencian los marcados contrastes al interior de los propios territorios lo­
cales, entre las economías nacionales, entre los países tecnológicamente 
más desarrollados y aquellos de economías emergentes. En este escena­
rio, no hay motivos para un optimismo acerca del papel “salvador” de la 
educación o de considerarla como la panacea para los problemas del sub­
empleo, la pobreza y el atraso (Hualde, 1994, pp. 115-117). Desde otra 
perspectiva, tampoco es totalmente aceptado el papel asignado de repro­
ductora de la desigualdad entre las clases3. Lo anterior pretende clarificar 
la inexistencia de apología alguna sobre la educación, empero no deja­
mos de reconocer el impacto que a través de ella se logra en la construc­
ción de un conocimiento que favorece no sólo al sujeto en lo particular, 
sino al desarrollo local y territorial en lo general.

Esta complejidad nos plantea un escenario que a pesar de su cotidia­
neidad es inasible a través de una sola perspectiva o de un solo modelo es 
decir de una sola disciplina. En este sentido, desde los planteamientos y 
abordajes de la economía neoclásica, señala Kosciuczyk, “la complejidad 
no es asumida como una característica propia del mundo en que vivi­
mos, sino como un problema temporario que se genera por nuestro co­
nocimiento insuficiente, y que debiera ser superado reduciendo lo com­
plejo a sus partes más simples” (2012, pp. 25-26). 

Tarride comenta que en la cotidianeidad se dice que algo es complejo 
cuando no se entiende; por lo cual se asocia el término con las palabras 
“complicado” y “difícil”. Sin embargo, el mismo autor, citando a Le Moigne 
(1990, p. 24) señala que etimológicamente, el término de “complejidad” 
tiene como raíz plexus, que significa “entrelazamiento, que engendra com-
plexus; es decir, enredo, conexión, conflagración, apretón, perpelexus (em­
brollo), que caracteriza una unidad de acción indescomponible, irreducti­
ble por lo tanto a un elemento único” (Tarride, 1995, p. 46). 

3  Para una discusión más general sobre la reproducción de las clases y el papel que juega la 
educación en ella, véase: de Ibarrola, 1985.
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Desde esta acepción del término, los métodos y las explicaciones que 
constituyen una u otra de las ciencias estarán en una permanente obje­
ción, no sólo como un principio positivista heredado, sino como un ideal 
de la razón, y sobre todo, como corpus a partir del cual sería ocioso, des­
de la postura que se comparte en este capítulo, aprehender un fenómeno 
de estudio, particularmente, un fenómeno social, en alguna de sus parti­
cularidades. 

En este marco, el ideal de la razón compartida y reconstruida se conci­
be como catalizador, pero sobre todo, como una nueva forma de pensar 
los fenómenos de estudio a través de la pluralidad y la complejidad (Ber­
mejo, 2005). Es posible que a partir de esta alternativa de la teoría de la 
complejidad se reconozca y se experimente con diferentes técnicas e ins­
trumentos analíticos con la intención de profundizar en las implicaciones 
(multidimensionales y multifactoriales) de los problemas o fenómenos 
sociales; aceptar o partir, inclusive, de esquemas estáticos de representa­
ción de la(s) red(es) de relaciones de causas y efectos; a partir de las cuales 
se sostengan las explicaciones o abstracciones que refieren al hecho social 
(material o inmaterial) desde la perspectiva clásica durkheimniana, hasta 
los modelos teóricos de la lógica totalidad/fragmentación (Ribes, 2010). 
Así, dentro de la lógica de la disolución de todo lo sólido, la modernidad 
se presenta como un espacio social fluido (Bauman, 2000) en el que los lí­
mites se desdibujan; se fragmentan (Lyotard, 1999).

Otro principio general, desde el que nos basamos en este argumento, 
es aquel que aprecia que la eficacia o pertinencia de las ciencias sociales 
se encarga de aprehender y estudiar objetos de inacabada complejidad; 
contrario al abordaje de las ciencias formales o nomotéticas que son bas­
tante más predecibles. En este sentido, la eficacia de la adaptación, en la 
definición anotada, no refiere a la visión mecanicista que se sostiene del 
progreso continuado de la física, la matemática o la mecánica; tampoco a 
la posición de los cuerpos, los grupos y los procesos dentro de una visión 
orgánica. Toda vez que, en el primer caso, se alude a la posición discipli­
naria de la física [social]4 así como a un sistema de coordenadas, un tanto 

4  En este sentido no es casual la referencia de Popper en esta orientación, o base, desde la cual 
la economía a principios del s. xx (se) sostiene por el desarrollo de la econometría a partir 
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cartesianas y, en consecuencia, explicativas; desde los modelos de equili­
brio y organísmico. 

Para el primer caso, Buckley señala que se trata de un modelo aplica­
ble a un tipo de sistemas que “se caracterizan por perder organización al 
desplazarse hacia un punto de equilibro, y con posterioridad tienden a 
mantener ese nivel mínimo dentro de condiciones de perturbación rela­
tivamente estrechas” (1970, p. 68). En el segundo modelo, también lla­
mado homeostático5, se concibe que “la sociedad se asemeja a un orga­
nismo sólo en virtud del principio general de la dependencia mutua entre 
las partes integrantes del todo” (Buckley, 1970, p. 28). 

Derivado y en complementariedad sostenida de los modelos preceden­
tes, es a principios del siglo xx cuando la sociología norteamericana, espe­
cialmente la denominada “escuela de Chicago6”, con aportes de escuelas 
europeas, en particular de Alemania, ponen en el escenario teórico el de­
nominado modelo procesal, a partir del cual se concibe a la sociedad como 

(…) una interacción compleja, multifacética y fluida de muy variables gra­
dos e intensidades de asociación y disociación […] por lo tanto, el proce­
so concentra la atención en los actos y las interacciones de los elementos 
integrantes de un sistema en desarrollo, de modo que diversos grados de 
estructuración de estos surgen, persisten, se disuelven o cambian (Buckley, 
1970, pp. 36-37). 

de la cual “comenzaría a explorarse cómo justificar empíricamente la presencia de entidades 
intencionales (inobservable), y cómo verificar su aportación causal en los datos” (v. Teira en 
García-Bermejo, 2009). 

5  Homeostasis puede entenderse como un proceso adaptativo de los cuerpos o de los siste­
mas. Buckley, citando a Parsons, lo define como una representación a partir de la cual, los 
sistemas sociales, mediante procesos continuos neutralizan las fuentes endógenas y exógenas 
de variabilidad (1970, p. 30). 

6  Una de las orientaciones de la economía, desde la primera mitad del s. xx, recupera las bases 
de la física; es decir, la matematización de las teorías y el análisis de datos, particularmente por 
el trabajo de Henry Schultz (1893-1938) quien, desde la misma escuela de Chicago, sería de 
los pioneros de la ciencia social cuantitativa (estadounidense); inicialmente, con el análisis de 
regresión recuperado de Karl Pearson (v. Teira, 2009, en García-Bermejo). 
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Durante ese mismo periodo, primera mitad del siglo xx, Popper7 apunta­
ba la imposibilidad de que las teorías científicas fueran absolutamente 
confirmadas. Esto le llevó a reiterar, en el prefacio de la versión en inglés, 
de su clásico trabajo: The Logic of Scientific Discovery, que: “siempre que 
proponemos una solución deberíamos esforzarnos todo lo que pudiése­
mos por echar abajo nuestra solución” (1980, p. 2).

En la década de los años 1970 y 80, “el legado de la falsación en eco­
nomía había recorrido un círculo completo” (Redman, 1995, p. 141). Esta 
autora recupera, de un artículo de Lovell denominado “La miseria de la 
economía” de 1983 la siguiente cita, que aquí reproducimos:

Manipulando los rezagos temporales, el econometrista empeñoso puede pro­
bar casi todo. Más aún, aunque muchos economistas sostienen que el método 
adecuado para probar una teoría es especificar las hipótesis y correr ecuaciones 
de regresión una vez, las prácticas comunes, despilfarrar el tiempo luchando 
con las ecuaciones, manipulando los rezagos temporales, manejando el tiempo 
y otras variables, hasta que las ecuaciones confirmen más o menos las hipótesis

Con la referencia anterior, no aludimos sólo a la falsación de las hipóte­
sis, como parte del método popperiano, sino sostenemos, especialmente 
en el marco de las fluctuaciones y vacíos que se han observado a finales 
del s. xx, que con Popper, en una primera interpretación —por momen­
tos— en las ciencias fácticas, y en la economía en particular, se ha incu­
rrido en la omisión de que la inducción es sólo un planteamiento provi­
sional, sustituyéndolo con el principio de que “una posible solución, es 
transformar la generalidad en probabilidad”. Es decir, se deja de lado el 
principio de incertidumbre implícito en la argumentación teórica de un 
objeto de estudio o, lo que es aún más delicado, en la solución de un 
problema científico, particularmente, dentro de las realidades sociales, 
culturales, políticas, naturales y económicas de finales del milenio pasa­
do (y casi dos décadas del presente). Lo cual ya es mucho problematizar.
 

7  Presentada en 1934 en alemán como Logik der Forschung; escrita y publicada por el mismo 
autor en inglés en 1958/9 como The Logic of Scientific Discovery; y, finalmente, traducida al 
español por Víctor Sánchez de Zavala en 1962 como “La lógica de la investigación científica” 
en edit. Tecnos.
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La segunda consideración muy importante en términos de los ante­
cedentes, y el vínculo popperiano y la economía particularmente sus mé­
todos, es aquella que se sostiene, en palabras del propio autor en su traba­
jo La miseria de historicismo (1960), que “las ciencias sociales se han 
rezagado de las ciencias naturales y que por consiguiente deben conside­
rarse como ´ciencias menos exitosas´ […] Sin embargo, […] la única ex­
cepción entre las ciencias sociales era la economía porque «debe admitir­
se, sin embargo, que el éxito de la economía matemática muestra que al 
menos una ciencia social ha pasado por la revolución newtoniana»”8 
(Redman, 1995, p. 126). 

En este sentido, Mandressi (2001, s/n), señala que:
[…] de acuerdo con la mecánica newtoniana, el mundo es un gigantesco 
mecanismo regido por «leyes naturales» eternas e inmutables. Esas leyes, 
que se expresan mediante ecuaciones matemáticas, determinan que en cir­
cunstancias idénticas resulten siempre cosas idénticas, y si las circunstancias 
cambian ligeramente, el resultado cambiará también en forma proporcio­
nalmente pequeña. […]. Pero esto no ocurre siempre: en muchos casos, 
una diferencia pequeña en el punto de partida produce enormes diferencias 
en los estados posteriores. Dicho de otro modo, una variación ínfima en 
las condiciones iniciales puede amplificarse dramáticamente a medida que 
avanza el tiempo. Esta característica, propia de muchos sistemas dinámicos 
de cualquier naturaleza (físicos, químicos, biológicos, etc.), se llama precisa­
mente sensibilidad a las condiciones iniciales. Se comprende sin dificultad 
los aprietos en que este hecho pone a la mecánica clásica diseñada por Sir 
Isaac Newton [donde] las ecuaciones […] ya no son capaces de indicar qué 
pasará con un sistema semejante en un momento dado.

Desde la perspectiva regional, aquellas zonas que no figuran en la escala 
de competencia global buscarán gestionar nuevas estrategias para el de­
sarrollo de competencias y para la construcción del conocimiento que les 
permitan acceder a un espacio de competencia, donde se definan proce­
sos y reglas de nuevos modelos de desarrollo. Nos referimos al modelo 

8  Esto es lo que referimos a la matematización o a la aplicación de los métodos de la física a las 
ciencias sociales en general y en la economía en particular. Esto sería posteriormente tachado 
como cientifismo por Hayek (v. Redman, 1995). 
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que debiera construirse en un escenario que se articula en diferentes ni­
veles y que se obtendría del papel jugado por los actores y las institucio­
nes locales.

Los cuestionamientos que guían este capítulo están dirigidos hacia la 
búsqueda de aquellos agentes que pueden incidir en las condiciones de 
transformación o adecuación de sus capacidades de competencia. La edu­
cación, al tomar como base de la existencia de instituciones —en los tér­
minos interpretados anteriormente; y la transformación en la dimensión 
más pragmática de los individuos a partir de su interés por afectar o 
mantener el status quo.

Las capacidades de competencia están evidenciadas por la especiali­
zación, (tiempo/práctica = competencia), como factor inicial9 de la cons­
trucción del conocimiento. Es necesario replantear las interrogantes que 
incluyan la relación entre los agentes locales y el territorio, debido a que 
ambos podrían, a partir de la conjunción de prácticas y experiencias, be­
neficiarse de los procesos de aprendizaje y de la transmisión del conoci­
miento, siempre y cuando se encuentren formas de reproducirlos, por 
ejemplo, que estén dadas las condiciones institucionales y locales para 
ello. En este sentido podemos cuestionar, ¿cuál ha sido el papel jugado 
por las instituciones de educación media superior (capacitación de técni­
cos/obreros) y superior (profesionales)? ¿Cómo se determinan los mode­
los y programas que desarrollan las instituciones de educación media su­
perior y las universidades? ¿Cuáles son los mecanismos de articulación 
entre el saber formativo y disciplinario? ¿Qué elementos del territorio se 
incluyen en el modelo de formación profesional universitario? ¿Cómo se 
aprovechan los saberes locales?

Desde un espacio más específico, encontramos que Dutrenit (2000) 
señala que los intereses que se presentan, actualmente, entre académicos 
investigadores y consultores empresariales tienen énfasis en señalar que 
las firmas compiten sobre las bases de capacidades, competencias o ruti­
nas distintas que se acumulan a lo largo del tiempo, con ello se plantean 
dos interrogantes, la primera cuestiona  la forma en que las firmas pue­
den alinearse a los cambios actuales y mantener una ventaja competitiva; 

9  Dentro de los siguientes factores se encuentran la innovación, y la tecnología.
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y la segunda, introduce su interés en cómo las empresas pueden mante­
ner, alimentar y reconstruir sus capacidades tecnológicas centrales. Estas 
capacidades están basadas en la habilidad para crear conocimientos e in­
tegrarlos con  los ya existentes.

Los vínculos que se observan entre las instituciones educativas y em­
presariales, concluyen con la prestación de servicio social y prácticas pro­
fesionales. La relación entre los programas de estudio y los intereses es­
pecíficos de los sectores productivos locales son incipientes, y en algunos 
casos nulos. Por ejemplo, dentro de los intereses específicos empresaria­
les, encontramos la búsqueda por desarrollar formas de gestión adminis­
trativa, que economicen recursos, antes de que estos sean entendidos a 
través del proceso de aprendizaje10.

Dentro de la conceptualización del proceso de aprendizaje se incluye 
la asimilación de pérdida de recursos: tiempo, dinero, conocimientos, ex­
periencias, etcétera. El desaprovechamiento de los recursos, entendidos 
dentro del proceso, evidencian los efectos desfavorables para su desarro­
llo. Por ejemplo, el tiempo sufre un desgaste, lo que se refleja en una pér­
dida monetaria, debido a que los procesos de aprendizaje, cuando se dan 
en la práctica (en el piso de la firma), incluyen, en la mayoría de los casos, 
prueba y error.

Comentario final y punto de partida

La breve exposición de los intereses que han guiado, hasta el momento, 
esta reflexión se dirigen hacia la identificación de elementos y dimensio­
nes que han pretendido caracterizar los procesos de aprendizaje y la 
construcción de conocimiento en el territorio. En la consideración del 
territorio como un espacio dinámico en donde se observan tres dimen­
siones complementarias —y que a partir del entendimiento de su papel 
se construye la evolución (o involución) del territorio—; a saber: (a) Una 
primaria o superior, en donde encontramos las políticas externas, acon­

10  Conceptualizamos al proceso de aprendizaje como el desarrollo de etapas mediante las cuales 
se logra dominio / especialización de conocimientos.
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tecimientos exógenos; (b) una segunda o intermedia, en donde localiza­
mos a las instituciones (en las que se ha insistido); y (c) la tercera dimen­
sión o básica, en donde se encuentran los individuos quienes se 
convierten en los receptores y transmisores de los conocimientos.

Podemos concluir con el planteamiento hipotético siguiente: si se rea­
liza la identificación de las condiciones y relaciones entre las tres dimen­
siones que construyen al territorio, se ofrecería, además, la viabilidad de 
distinguir los factores, concretos y articulados, del conocimiento que ca­
racterizan a una localidad determinada, y con ello la canalización de los 
costos; es decir habría mejores condiciones para destinar los costos hacia 
los agentes involucrados de acuerdo con sus propias capacidades y etapas 
de desarrollo, y se podrían apuntalar así los objetivos especificados en el 
territorio y que respondan a las características del mismo. Sin embargo, 
hay quienes aprecian que los agentes que aceptan nuevos modos de hacer 
algunas cosas se resistan a aceptar innovaciones que afecten a otras face­
tas de sus modos de vida (Hercovitz, 1978).
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de Tamaulipas: una perspectiva sectorial

Adolfo Rogelio Cogco Calderón 
Jorge Alberto Pérez Cruz 

Guadalupe Isabel Ceballos Álvarez

Introducción

A partir de los años 80, la economía mexicana ha registrado una serie de 
cambios estructurales asociados a la Reforma del Estado, dicho proceso 
ha orientado las principales actividades económicas a nuevos mecanis­
mos donde impera la lógica del mercado, con ello ha habido modificacio­
nes en la participación del gobierno como un actor activo en la econo­
mía; es decir, se deja de lado la trayectoria del gobierno como uno de los 
principales productores en aquellas áreas consideradas como estratégicas 
para el desarrollo nacional, lo anterior se deriva del modelo post-revolu­
cionario que tuvo una fuerte participación gubernamental en áreas y ac­
tividades económicas tales como las comunicaciones, los energéticos, la 
producción de acero, entre otros.

El referido proceso de reforma se ha visto acompañado por una serie 
de políticas públicas que han fortalecido el proceso de cambio estructural 
en México, entre las que destacan: la desregulación económica, privatiza­
ción de empresas públicas paraestatales, la apertura económica hacia mer­
cados internacionales, la descentralización y la democratización, así como 
una fuerte disciplina fiscal en el país, entre otras; dichas medidas han sido 
factores que han caracterizado la política gubernamental de los últimos 
años, con ello se generó una nueva dinámica de la economía en todos sus 
ámbitos y niveles, tanto nacional, estatal y municipal. 

Derivado de lo anterior, una de las políticas que se asocia directa­
mente con el proceso del cambio de modelo, tiene que ver con la partici­
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pación de la ciudadanía, cada vez más activa en la toma de decisiones de 
índole político y de gobierno, por ello los sectores y actores tanto econó­
micos como sociales, se orientan a la descentralización de funciones polí­
ticas y administrativas, lo que ha generado modificaciones significativas 
en el ejercicio de la acción gubernamental, ya que lleva implícito la trans­
ferencia de funciones y atribuciones de un gobierno central (federal) a 
gobiernos de entidades federativas y municipios. Lo anterior, ha reconfi­
gurado significativamente la geografía económica y política del desarro­
llo regional del país, ya que ahora las entidades gubernamentales locales 
(gobierno de los estados y municipios) se han convertido en uno de los 
principales actores del desarrollo dentro de los territorios donde tienen 
influencia. 

Es en este sentido, que los cambios generados a partir del anterior 
escenario se han visto influidos por las reformas estructurales asimismo 
se han implementado a la par con el proceso de descentralización. En 
esta tesitura se enmarca la reforma energética, misma que prevé cambios 
relevantes en las dinámicas económica, política, social y ambiental para 
aquellas entidades federativas y territorios municipales con vocación pe­
trolera y con producción de energía, por lo que la redefinición del perfil y 
acciones desde los espacios locales es inminente. Por ejemplo, en el caso 
de la zona sur del estado de Tamaulipas, que comprende los municipios 
de Tampico, Ciudad Madero y Altamira, la dinámica económica de los 
últimos años ha propiciado cambios relevantes en el perfil de dichos es­
pacios locales; en el primer caso, con el cierre de las actividades portua­
rias de importación y su nueva orientación hacia el comercio interno, así 
como a la reconfiguración de los espacios de la ciudad con miras. Por lo 
que está en plena transformación, situación que se hace recurrente en los 
municipios de Ciudad Madero con los cambios efectuados con la refor­
ma petrolera y en Altamira con la reconfiguración del puerto industrial.

Se puede afirmar que el estado de Tamaulipas y particularmente la 
zona sur del mismo, registrará alteraciones derivadas de las referidas po­
líticas públicas provenientes de la Reforma del Estado, debido a que en el 
espacio territorial de la zona sur del estado existe una fuerte vocación 
petrolera y de generación de energía, y además convergen distintas acti­
vidades económicas entre las que destacan los servicios financieros, edu­
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cativos y recreativos en el municipio de Tampico, la petroquímica y sus 
derivados en el municipio de Madero y Altamira, fundamentalmente la 
petroquímica, que es secundaria en el municipio de Altamira. 

El anterior mosaico de actividades económicas tan heterogéneas en 
un espacio territorial determinado, como el sur del estado de Tamauli­
pas, genera grandes retos, pero también oportunidades para la optimiza­
ción adecuada de los recursos económicos, financieros, materiales, hu­
manos y tecnológicos, bajo un criterio eminentemente sustentable que 
propicie el desarrollo armónico donde converjan los intereses de los dife­
rentes sectores y actores de la referida zona.

En ese sentido, se pretende desarrollar estudios que permitan iden­
tificar de manera clara y objetiva la distribución de las actividades eco­
nómicas más importantes en el sur de Tamaulipas, con la finalidad de 
determinar las potencialidades de localización de nuevas inversiones di­
rectas e indirectas, tanto en el sector petrolero como en otros, a partir de 
identificar las imperiosas necesidades de desarrollar y fortalecer los en­
cadenamientos productivos y los requerimientos de infraestructura ur­
bana. Asimismo, contribuir con un conjunto de estrategias y acciones en 
materia de política pública de fomento, tanto de manera individual, pero 
con una visión integradora de las municipalidades de la zona sur, a fin 
de promover el desarrollo económico local y regional con criterios de 
sustentabilidad. 

Antecedentes 

El abordaje del desarrollo regional, aunque no es un tema nuevo, ha ido 
cobrando mayor relevancia al paso del tiempo, debido a que se vincula 
con los distintos elementos o factores que inciden en la equidad, eficien­
cia y la sustentabilidad, como tópicos básicos para un desarrollo regional 
armónico y sustentable. Sergio Boisier (1996 citado en Miguel Maldona­
do y Torres 2007) menciona que el desarrollo regional puede entenderse 
como un proceso de cambio sostenido y permanente que tiene como 
propósito el progreso de la región, de la comunidad regional como un 
todo y de cada individuo residente en ella. 
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Actualmente, hay en el país diversas expresiones y manifestaciones 
del desarrollo regional, unas más avanzados que otras, o bien con nive­
les de crecimiento sectorial, cuyos beneficios no han permeado el resto 
de los sectores y actores económicos y sociales respectivamente. En el 
análisis del desarrollo regional existen diversas convergencias y diver­
gencias para entender desde una tipología única aquellos matices que 
explican el desarrollo regional de cada zona, es por ello que las expe­
riencias de una localidad asociadas al éxito o al fracaso de la implemen­
tación de políticas de desarrollo local, están determinadas por factores 
endógenos propios de la zona, mismos que contribuyen a que se gene­
ren cambios, por lo que las políticas resultan exitosas en algunos espa­
cios locales y en otros no, de ahí la necesidad de entablar una serie de 
mecanismos que permitan identificar el rol que juega cada uno de los 
actores económicos y sociales, y su interacción con las condiciones de la 
localidad en los efectos que éstos generan para el cambio o reconfigura­
ción de los espacios locales. 

Derivado de lo anterior, en el sentido de poseer una perspectiva del 
desarrollo local y los efectos de la descentralización como política de fo­
mento a la participación de los actores locales, es que existe un cúmulo 
importante de contribuciones desde la perspectiva teórica, donde sobre­
sale la dimensión sociológica para explicar el desarrollo regional, sobre 
todo, a partir de los trabajos de economistas y sociólogos de diversas co­
rrientes ideológicas, quienes afirman que el atraso regional es el resultado 
de la evolución histórica del proceso del desarrollo económico y sus efec­
tos inerciales en cada una de las regiones que conforman la geografía. 
Esta perspectiva, que refieren fundamentalmente orientada a una ver­
tiente sociológica, no ha sido la única existente, otra corriente teórica ha 
contribuido significativamente y tiene que ver con una perspectiva evi­
dentemente económic, vinculada a los procesos de generación de cade­
nas de valor, que tienen que ver con el aprovechamiento de los recursos y 
potencialidades de los espacios locales, de los distintos sectores económi­
cos y sociales, dada su capacidad de transformación y su conexión con el 
mercado nacional e internacional. En ese sentido, el desarrollo regional 
es entendido como un proceso de eficiencia en la utilización de los recur­
sos con que cuenta cada zona o región. 
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En el caso de México, existe una experiencia importante en el desem­
peño de buscar detonar las regiones del país en función de su vocación 
productiva, que fomente no sólo los procesos de acumulación de capital 
al orientar el uso de los recursos de una manera más eficiente, sino tam­
bién el que éste genere espacios cada vez más armónicos con el entorno 
donde se desarrollan, de tal manera que coincidan el desarrollo económi­
co con la participación de la ciudadanía, beneficiándose así de la genera­
ción de valores.

Por lo que se puede afirmar que los antecedentes registrados en Mé­
xico, a través de las diversas experiencias generan criterios enriquecedo­
res que se han ido sumando al paso de los años. Dicho proceso da cuenta 
desde principios del siglo pasado, según lo expone García, (2010) al afir­
mar que en la implementación del modelo conocido como primario-ex­
portador, los esquemas de política económica buscaban, entre otros as­
pectos: i) la construcción de un Estado nacional fuerte, a diferencia del 
endeble que había privado en la mayor parte del siglo xix; ii) la consoli­
dación de la etapa de acumulación y formación social capitalista; iii) la 
articulación de regiones y mercados en el territorio nacional; iv) el forta­
lecimiento del sector exportador de materias primas y productos agrope­
cuarios en la economía mexicana, y v) la consolidación de la Ciudad de 
México como el más importante centro financiero, industrial, comercial 
y político; años más tarde en 1936 se publica la Ley de Planeación y Zoni­
ficación del Distrito Federal; en ese mismo año aparece la Comisión In­
tersectorial de la Alta y Baja Sierra Tarahumara; así como la Comisión de 
Estudios de Planeación del Valle del Mezquital y la Comisión Intersecre­
tarial de la Mixteca en 1937. Las anteriores experiencias son el embrión 
para identificar y detonar el desarrollo económico y social en las princi­
pales regiones del país. 

Posteriormente, se implementaría el modelo de sustitución de impor­
taciones (1934-1982), también conocido como modelo de desarrollo hacia 
adentro, con un carácter netamente nacionalista y proteccionista; la estra­
tegia se centró en detonar una fuerte intervención gubernamental en áreas 
económicas consideradas como prioritarias para el desarrollo del país. Asi­
mismo se pensó que éste pudiera permear e intervenir las principales re­
giones del país, así como fortalecer su participación en las áreas estratégi­
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cas del desarrollo nacional. En materia de bienestar social, el modelo se 
robusteció mediante el fortalecimiento de dos sectores: la educación y la 
salud. Al paso de los años, el modelo dio muestras de agotamiento, princi­
palmente por el fuerte endeudamiento público, la fuerte participación del 
gobierno en sectores considerados como estratégicos del desarrollo nacio­
nal, por lo que algunos de estos sectores se fueron quedando rezagados en 
materia de competitividad, se generó de este modo una brecha entre el de­
sarrollo tecnológico y la capacidad de incrustarse en el mercado mundial, 
convirtiéndose esta última en tarea casi imposible para el país.

No obstante lo anterior, a principios de los años ochenta, inicia el pro­
ceso de Reforma del Estado, el cual orienta las actividades económicas a 
los mecanismos de mercado como principal instrumento de acumulación 
de capital. En materia de bienestar social, se orientó hacia compartir con 
tres instituciones fundamentales las principales responsabilidades, estas 
instituciones son la familia; el mercado y el Estado (Esping-Andersen, 
1993) el nuevo modelo de carácter liberal, dio paso a una serie de actores 
locales para que éstos pudieran participar de manera más activa en sus 
territorios, es así que, en materia de desarrollo regional se promulga en 
1983 la Ley General de Planeación Democrática, la cual fortalece el proce­
so de descentralización y la posibilidad de encontrar desde lo local meca­
nismos más eficientes en la toma de decisiones que permitan corres­
ponsabilizar el desarrollo, a los distintos actores locales, de las principales 
actividades económicas y sociales en sus territorios. 

A la luz de los cambios anteriormente descritos donde la competitivi­
dad, la apertura económica a nivel internacional, la democratización de 
la vida nacional y el adelgazamiento de las actividades gubernamentales 
derivadas del proceso de privatización de las empresas paraestatales, en­
tre otros, han generado entornos cada vez más divergentes a la lógica de 
un desarrollo nacional único; es decir, en el nuevo contexto de globaliza­
ción enmarcado por la apertura económica y la privatización de los sec­
tores estratégicos a partir de la reciente reforma energética, es que se abre 
una gama de oportunidades y retos qué afrontar desde lo local, donde los 
actores locales tiendan a convertirse en los principales promotores de su 
propio desarrollo (funcionarios públicos, empresarios y actores de la so­
ciedad civil) de sus regiones. 
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En el caso del sur de Tamaulipas se registran distintas actividades 
económicas que permiten identificar algunos perfiles que sobresalen en 
la geografía local, por ejemplo: el sector servicios en el municipio de 
Tampico; la petroquímica y el turismo en Ciudad Madero y la petroquí­
mica secundaria y actividades del sector primario en el municipio de Al­
tamira. Las anteriores son sólo algunas actividades que convergen en la 
zona; sin embargo, es necesario advertir que se registran divergencias y 
retos generados por la carencia de diagnósticos claros que permitan iden­
tificar las formas, procesos y modelos de encadenamiento productivos en 
todos los sectores económicos, de tal forma que en el desarrollo regional 
de la zona, imperen elementos tanto eficientes como sustentables en la 
generación de riqueza, asimismo que ésta permeé a todos los sectores in­
volucrados con el fin de ser partícipes de los beneficios. Por ello, es im­
portante vincular los encadenamientos productivos a un modelo de de­
sarrollo integral de corto, mediano y largo plazo, donde se eslabonen 
micro, pequeñas y grandes empresas en modelos de eslabonamiento “ha­
cia atrás” como “hacia delante” tal como lo plantea Pino (2004) cuando 
hace alusión al modelo Harrod-Domar.

La identificación, descripción y análisis tanto de la oferta como de la 
demanda intersectorial, generará asignaciones más eficientes y eficaces 
que repercutirán en la baja de los costos de producción de los sectores 
involucrados y la capacidad de éstos para ofrecer precios más competiti­
vos, tanto en el mercado nacional como internacional. Lo anterior justi­
fica de manera significativa el análisis endógeno del desarrollo local, 
cuyo impacto económico y social puede ser derivado del diseño e imple­
mentación de estrategias que emanen de dicha idea medular. Es funda­
mental la elaboración de diagnósticos cuyo eje transversal sea la susten­
tabilidad, lo cual implica que en todas las decisiones y acciones que se 
implementen en la zona deben prevalecer criterios de una óptima utili­
zación de recursos, al no comprometer la explotación de los recursos 
naturales y ambientales con las cadenas de generación de valor presen­
tes como futuras. 
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Respecto del desarrollo local

En el abordaje a la temática del desarrollo local, existe una variada gama 
de acercamientos, tanto al concepto mismo como a los modelos que han 
tratado de explicar no solo la forma como se generan los procesos de 
creación de riqueza, sino como ésta se debe distribuir entre los miembros 
que contribuyeron a generarla. La forma en cómo se relacionan diferen­
tes actores y sectores en encadenamientos productivos dan como resulta­
do procesos de acumulación de capital. 

Es en este sentido que se debe reconocer que en el desarrollo local 
convergen actores y factores externos, mismos que en su momento pue­
den contribuir a la generación de cadenas de valor; sin embargo, es nece­
saria para el desarrollo local la identificación y el fortalecimiento de las 
sinergias de actores y sectores internos como los más importantes para 
propiciar el desarrollo endógeno; es decir, generar fuerzas internas que 
contribuyan a la creación de riqueza, pero además, que a través de la in­
corporación de más actores, éstos se benefician de la generación de valo­
res como lo plantea Blakely (1994)1 al afirmar que el desarrollo económico 
local hace énfasis en las políticas de “desarrollo endógeno” donde se apro­
vecha el potencial a nivel de los recursos humanos, institucionales y físicos. 

Dada la heterogeneidad de experiencias y expresiones del desarrollo 
local, en nuestro país, la evidencia empírica muestra variadas formas de 
organización del desarrollo local, se hace necesario identificar un esque­
ma de análisis que permita tener un acercamiento al fenómeno y así po­
der dimensionar las diversas formas como convergen en lo local actores e 
intereses al respecto; como lo plantea Cuervo (1999, p. 14), al afirmar que 
el desarrollo local es la búsqueda del crecimiento económico y cambio 
estructural como forma de modificar la calidad de vida de la población 
local. En esta tesitura, Alburquerque (1999), plantea tres dimensiones de 
análisis, que son: la dimensión económica (que incluye los medios de 
producción por cuyo intermedio las empresas locales pueden usar eficaz­
mente los recursos locales, generar economías de escala y acrecentar su 
productividad y competitividad en el mercado); la dimensión sociocultu­

1  Citado en Cuervo (1999).
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ral (es decir, la red social y económica en que los valores y las institucio­
nes apoyan el proceso de desarrollo económico local), y por último, la 
dimensión político-administrativa (que atañe a las iniciativas que crean 
un entorno local y comercial favorable al fomento del desarrollo econó­
mico) (Tello, 2010).

En la dimensión económica, identifica el dinamismo y la agencia de 
los empresarios locales en cuanto a la capacidad para organizar y explo­
tar los factores productivos de sus espacios, con la finalidad de ser más 
competitivos y poder generar sinergias para la formación de capital en el 
interior de su economía. Resulta importante, como lo plantea Vázquez 
Barquero (1988), en el sentido de quienes juegan un papel determinante 
en materia económica, además de la generación bruta de capital fijo, es el 
rol que juegan las pequeñas y medianas empresas, y la generación de po­
los productivos altamente especializados y su conexión de éstos con el 
mercado tanto nacional como internacional. 

Los procesos autónomos de industrialización hacia el interior de los 
espacios locales, generan una dinámica positiva entre la capacidad de 
utilización de los recursos económicos disponibles, la creación de em­
pleo, así como con los cambios en la apropiación y uso de los beneficios 
entre los diversos actores de la sociedad. Por lo que es necesario indicar 
que ante este proceso, como se ha planteado (Blakely, 2003; Blakely y 
Bradshaw, 2002, citados en Tello, 2010) en el campo del desarrollo eco­
nómico local, éste es una combinación de disciplinas y una amalgama de 
políticas y prácticas. 

Es por ello que en la dimensión económica y su vínculo con la política 
pública en materia de inversiones, juega un papel esencial la descentrali­
zación, ya que los actores ven desde una perspectiva local la posibilidad de 
agencia de los principales activos con los que cuentan en sus localidades, 
además de establecer relaciones entre quienes diseñan la política pública y 
como se relacionan entre sí, lo anterior derivado del proceso de descentra­
lización de funciones y actores sociales, quienes desde lo local tienen que 
llegar a establecer fórmulas y mecanismos de corresponsabilidad, tanto en 
la generación de valores como en la distribución de los mismos, de tal 
suerte que dicha dinámica se convierta en un círculo virtuoso que propi­
cie cambios en la calidad y condiciones de vida de la población.
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En cuanto a la dimensión sociocultural, ésta atañe a la posibilidad 
que se abre a nivel local de poder establecer relaciones de interacción en­
tre los distintos grupos sociales, generando con ello una nueva relación 
sociocultural, vinculada a los cambios en los procesos sociales y a las 
construcciones que, a nivel local, se hacen de sí mismos los distintos gru­
pos que forman un vínculo de interacciones, como lo plantea Cuervo 
(1999) al señalar que se insiste en las posibilidades que tiene lo local de 
generar una cultura económica propia, así como un sentido de pertenen­
cia, agencia e incluso de arraigo territorial. 

Lo anterior tiene que ver con los mecanismos de generación de ima­
ginarios colectivos, así como establecer lazos cuyo capital social positivo 
traiga aparejado mejoras en las condiciones de convivencia y de apropia­
ción de los recursos locales, así como de su óptimo aprovechamiento bajo 
criterios de respeto, sustentabilidad y sostenibilidad.

Las dos anteriores dimensiones, tanto la económica como la socio­
cultural, emergen según las condiciones que imperen en cada uno de los 
territorios, así como de los mecanismos de agencia que se generan una 
vez iniciados los procesos de generación de capital. En esta tesitura sur­
gen algunas consideraciones, que imperan más en el ámbito de las condi­
ciones de apropiación de los bienes económicos en el espacio local, en ese 
sentido sobresale la postura de la ocde, respecto a contemplar algunos 
aspectos que surgen sin que sean considerados directamente en el plano 
teórico, la primera referencia la alude a la consideración de que en el pro­
ceso de desarrollo local, implícitamente lleva un componente que tiene 
que ver con las condiciones de localización geográfica, político o admi­
nistrativo de los estados-nación; es decir, cada uno de los países o esta­
do-nación tienen la libertad de asociarse en diferentes niveles territoria­
les, entre los que destacan: estados, regiones, departamentos, provincias, 
distritos, municipios, entre otros, en cada caso, los diferentes actores lo­
cales se identifican entre sí de acuerdo con la dinámica que establecen 
entre ellos, así como al proceso de reconocimiento de los alcances y limi­
taciones de su acción en el plano del proceso de acumulación de capital.

Un segundo elemento que emerge en el análisis sociocultural del de­
sarrollo local es el que tiene que ver con la provisión de servicios públi­
cos, al respecto, Mcguire y otros (1994, citado en Tello, 2010) proponen 

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   44Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   44 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



45

descentralización y desarrollo local en el sur de tamaulipas: una perspectiva sectorial

la posibilidad de conceptuar el desarrollo económico local de acuerdo 
con tres factores generales, que son la participación ciudadana, la estruc­
tura comunitaria y los instrumentos del desarrollo.

De lo anterior, se desprende la tercera dimensión del desarrollo local, 
ésta tiene que ver con la dimensión política y administrativa, en este caso 
se centra no sólo en los alcances y las limitaciones del gobierno, sino a 
una serie de mecanismos y niveles de interacción entre los residentes de 
una localidad, desde empresarios, agentes políticos y actores sociales; es 
decir, los ciudadanos mismos.

Como lo afirma Costa (1996, citado en Cuervo 1999, p. 15) en cuan­
to a lo político administrativo, se refuerzan las ventajas de la gestión lo­
cal para promover la cooperación entre los más diversos actores, espe­
cialmente público-privado, y las mayores posibilidades para mejorar la 
eficiencia en la asignación de los recursos públicos. En síntesis, se afirma 
que los alcances y las limitaciones del desarrollo local, están dados por 
una serie de factores; tanto endógenos como exógenos, propios de cada 
región geográfica, en este sentido, el sur de Tamaulipas contiene parti­
cularidades propias que le imprimen un sello característico, por lo que 
es importante y además necesario, pensar en el desarrollo local como 
una alternativa viable para mejorar las condiciones de vida de la pobla­
ción en general.

Reflexión final 

El desarrollo local hace alusión, fundamentalmente, a la articulación de 
los distintos actores y sectores endógenos; es decir, a la interconexión que 
se establece entre quienes se involucran sea directa o indirectamente con 
la generación de valor dentro de los territorios. Por lo anterior, mientras 
mayor sea la dinámica en la generación de cadenas de valor los procesos 
de acumulación de capital tenderán a ser más eficientes. Es de suma im­
portancia que entre las entidades productivas, además de generar cade­
nas de valor, éstas tengan factores y elementos que promuevan las econo­
mías de escala, lo que daría una señal importante en el proceso de cambio 
estructural para las economías locales.
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Además, es necesario considerar los factores exógenos que influyen 
en el desarrollo local, estos tienen que ver con los enlaces que se estable­
cen con los mercados, tanto de productos terminados como intermedios 
en economías regionales, lo que trae entre sí procesos de acumulación de 
capital, mismos que potencializan la capacidad productiva local.

Por último, es necesario que los beneficios del desarrollo local se tra­
duzcan en mejoras en las condiciones de vida de la población, aún al con­
siderar los aspectos socioculturales de la región y la localidad, es impor­
tante tomar en cuenta que si los procesos de acumulación si no generan 
mejoras pueden convertirse en mecanismos muy eficientes para generar 
mayores niveles de desigualdad entre los distintos actores de la sociedad. 
En este sentido, la redistribución de los beneficios es fundamental para 
contribuir en la construcción de escenarios más justos y con mejores 
oportunidades de desarrollo.

En el caso de la zona sur del estado de Tamaulipas, conformada por 
los municipios de Tampico, Madero y Altamira existen diversas activida­
des económicas en la zona conurbada, así como diversos actores locales 
sin embargo, la estructura productiva no genera economías de escala efi­
cientes, ni suficientes, que a su vez potencien en desarrollo local, no hay 
articulación en cuanto a los encadenamientos productivos, por lo que di­
cha desarticulación de sectores económicos le resta competitividad y po­
sibilidad de desarrollo armónico local; es decir, la zona sur del estado ne­
cesita de estrategias claras y precisas que fomenten el desarrollo local y 
promuevan un cambio estructural.
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III. Lo urbano y lo glocal. Ejes indisociables  
para la idea de desarrollo

Allison Caracas Lozada 
Danú Alberto Fabre Platas

Introducción 

El presente texto surge como respuesta a la invitación que amablemente 
se hizo para colaborar en este libro. De este modo, se genera la siguiente 
propuesta de análisis, desde las pautas epistémicas del desarrollo y su in­
trínseca relación con lo glocal. Para ello se toma como ejemplo de análi­
sis a la ciudad de Xalapa, desde un punto de vista histórico, y el desarro­
llo urbano que experimentó durante varias décadas, determinando las 
pautas centrales involucradas en la idea y construcción de ciudad. 

Para ello se hará un recorrido desde algunos conceptos, con la inten­
ción de redefinir en qué consiste la idea de desarrollo glocal que aquí 
asumimos (Lisio, 2010), la idea de planificación (Kullock, 2010; Terrones, 
2013), el tipo de ciudad que se concibió (Maya, 2008; Gordillo, 2005) y 
los aspectos territoriales que hacen conveniente a la ciudad para su análi­
sis (Agudelo, 2005; Gorría, 2010). Correlacionando esto con casos parti­
culares a nivel nacional e internacional para explicar y repensar las for­
mas en las que lo glocal impacta las dinámicas de un territorio.

Sobre las dinámicas y propuestas de desarrollo que se tenían para Xa­
lapa, partiremos del análisis histórico y social de la misma. De acuerdo 
con varios investigadores, dicho espacio experimenta un crecimiento des­
ordenado desde la década de 1980 (Villanueva, 2015, Rodríguez, 2013). 
El mismo se caracterizó por una ocupación y demanda de suelo urbani­
zable, ocupación de terrenos ejidales y áreas no propicias para el desarro­
llo habitacional como laderas y colinas. Ante tal situación se plantearon 
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una serie de documentos para controlar este tipo de asentamientos, que 
se estipulaban desde políticas nacionales e internacionales, en torno a la 
forma en que se deben diseñar las ciudades buscando involucrar a sus 
habitantes; es decir, desde el desarrollo glocal. 

Cada uno de estos documentos (Plan de Desarrollo Municipal para 
Xalapa, 1980-2017 y Programas de Ordenamiento Territorial para la zona 
Conurbada 1989,1991, 2004) presentaba una idea de desarrollo y creci­
miento urbano que se analizará y correlacionará con el interés principal 
de este capítulo que es generar un aporte desde el análisis histórico y teó­
rico sobre el desarrollo y las diversas vertientes y posturas que existen 
dentro del mismo en un territorio. 

Construyendo el concepto de desarrollo

Iniciemos con un breve abanico de posturas, matices y posicionamientos 
sobre el término que aquí nos distrae. Partamos de la teoría del desarro­
llo estructuralista promovido por la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal); sabemos bien que sus medidas estaban más 
enfocadas en una intervención directa del estado en las decisiones co­
merciales, así como en la modernización de sectores como la agricultura. 

La teoría de la dependencia asume el desarrollo como un proceso his­
tórico particular, e identifica que existe una clara subordinación entre el 
centro y la periferia, además de una marcada desigualdad de condiciones. 
En este terreno, el subdesarrollo es visto como contraparte del desarrollo. 

El crecimiento por etapas,  es un proceso en que se pasa de un estado 
a otro la sociedad tradicional. En la sociedad tradicional, este parte de 
condiciones previas al impulso inicial, y va hacia la era de alto consumo 
masivo y la etapa post industrial. De acuerdo con este autor es un cami­
no que todas las sociedades deben seguir. 

Rawls (1994) por su parte, con la teoría de la modernización, señala 
que existen sociedades arcaicas que deben pasar a ser modernas, prio­
rizando para esto las actividades industriales, la urbanización, la secula­
rización, con un mayor control del entorno natural y social (entre otros 
aspectos que las diferenciaba de las comunidades agrícolas, a las cuales se 
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les veía como atrasadas). Considerando que sólo aquellas que alcanzaran 
este nivel de tecnificación podían considerarse como desarrolladas.

El extractivismo plantea a la naturaleza como un recurso más para el 
crecimiento económico, siendo las principales actividades económicas, la 
extracción de hidrocarburos y laminería. Dentro de estas teorías donde el 
crecimiento se da sobre una clara separación entre ricos y pobres, y un 
aprovechamiento desmedido, surge en 1992, el desarrollo sustentable, 
cuyo eje principal es encontrar un equilibrio económico, social y am­
biental que propicie que el resto de las sociedades futuras puedan ver sa­
tisfechas sus necesidades de manera óptima. Parte de sus postulados bus­
can acabar con las situaciones de desigualdad entre ricos y pobres y 
revalorar la importancia de los recursos naturales, de su cuidado, manejo 
y preservación.

Actualmente, el desarrollo sustentable se pone en tela de juicio, y sur­
gen teorías alternativas como la del desarrollo endógeno, que busca pro­
piciar desde las comunidades que ellas elijan y gestionen qué tipo de de­
sarrollo quieren para el crecimiento de las mismas, así como potencializar 
todas las oportunidades que tienen. Esto lleva a un reconocimiento del 
territorio, a las voces y deseos de sus habitantes y a una relación de co­
rresponsabilidad y planeación social. 

El concepto de desarrollo es, evidentemente, polisémico. Un término 
difícil de definir y aprehender. Pero al cuál se le puede cuestionar la in­
tencionalidad de acuerdo con los aspectos por los que se plantea en una 
sociedad; tarea que debemos realizar para continuar ahora. “el desarrollo 
es un proceso organizacional de la multitud, que cambia continuamente, 
y requiere de consensos y pactos sobre medidas e instituciones y sobre la 
distribución de los beneficios generados por la actividad económica” 
(Morales, 2012: 14).

Entendido desde este sentido, se modifica para atender las necesidades 
de la población ante los cambios acontecidos dentro de un territorio. Asi­
mismo, puede ser entendido como un ente integrador: “es algo más que 
economía pues está estrechamente relacionado a la constitución de las so­
ciedades, a la conformación de consensos que da lugar al Capital Social, a 
la ética y a los problemas de gobernabilidad” (Morales, 2012, p. 29).
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Al considerar la idea de un desarrollo como ordenador de las socie­
dades, el camino que éstas deben tomar y al considerar que las tenden­
cias actuales pugnan por otro tipo de desarrollo ante las diversas crisis 
económicas y cómo parte de las dinámicas de la sociedad, es que aparece 
el desarrollo desde lo local relacionado con lo global, como alternativa a 
las demás propuestas de desarrollo existentes. 

Se sabe que llevamos casi siete décadas en el debate sobre el desarrollo 
y durante todo este tiempo la noción se ha caracterizado de forma polisé­
mica. El significado se lo disputan diferentes corrientes: liberales (el desa­
rrollo como crecimiento económico al estilo de Walt Rostow), estructura­
les (quizá la principal teoría de esta vertiente es la cepalina denominada 
de la dependencia) y posestructurales (influenciadas por los estudios cul­
turales y los estudios de género, el análisis del discurso, desde donde 
emerge una perspectiva llamada posdesarrollo). Todo ello hace más com­
pleja la gestión de acuerdos socialmente legitimados y duraderos en el 
tiempo sobre lo que implica coadyuvar a desarrollar una ciudad (Carreño, 
2015, p.140).

¿Qué es entonces el desarrollo glocal? ¿Por qué es importante pensar­
lo para la planificación urbana? 

[…] reinventar el Desarrollo local, que algunos la asemejan a resiliencia, el 
territorio socialmente responsable es un paradigma de desarrollo sistemáti­
co. El ámbito local es valioso, pero trabajar aislado lo hace peligroso. La po­
sibilidad de cambiar en red ofrece oportunidades reales de competitividad 
y refuerzan el desarrollo local. Muchos ciudadanos encuentran una exigua 
respuesta en modelos económicos y ven en el desarrollo local una alternati­
va para mejorar su supervivencia y bienestar (Márquez, 2016, p. 27).

¿Cómo relacionarlo con conceptos como ciudad, gestión urbana territo­
rial y territorio, que son complementarios aquí para comprender la reali­
dad de la sociedad para la cual se planifica y busca implementar este tipo 
de desarrollo? Creemos que es más que prudente repensar la forma de 
planificar y constituir las ciudades. De acuerdo con organismos como la 
Organización de las Naciones Unidas (onu) o la Cepal, ello implica uno 
de los mayores retos en la actualidad. 
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Las tendencias de crecimiento, como un referente para explicar lo an­
terior, indican que el porcentaje de población viviendo en las ciudades 
será enormemente mayor que en los espacios rurales para 2030; asimis­
mo la Organización para la Alimentación y la Agricultura (fao) indica 
que el porcentaje de alimentos necesarios para los habitantes de las ciu­
dades sobrepasará la propia demanda que puede cubrir el campo. Ante 
estas tendencias, cada vez resulta urgente planificar las ciudades, consi­
derando para ello las dinámicas del territorio y las sociales. 

La población y sus características son variables importantes en el creci­
miento y el desarrollo. El volumen de la población incide en el tamaño de 
la economía, la estructura de edades es una de las determinantes de la par­
ticipación en el mercado laboral, la esperanza de vida y, más generalmente, 
el ciclo de vida, inciden en los rendimientos laborales (Márquez & Meza, 
2016, p. 65). 

Así, el desarrollo glocal pugna por una renovación del desarrollo. Se po­
siciona desde el análisis crítico de las dinámicas locales existentes en cada 
país y en cada territorialidad o territorialidades. Recuperando allí las ca­
pacidades de la población para auto organizarse, y gestionar sus recursos 
considerando las aptitudes y actitudes que estos tienen para afrontar los 
problemas externos e internos.

Estamos aquí porque la globalización, la descentralización, la demo­
cracia participativa, el mercado laboral, las economías alternativas, los 
bancos de tierra y los problemas ambientales constituyen retos claves 
para enfrentar el desarrollo desde los sistemas productivos locales. Desde 
hace tiempo, las doctrinas clásicas sobre el desarrollo han demostrado su 
inoperancia para resolver los problemas diarios de los ciudadanos. Mien­
tras las políticas estatales planifican en un espacio isotrópico, la geo di­
versidad de los lugares se impone en un mundo de necesidades alimenta­
rias, de empleo, de salud, de ocio, de educación, de migraciones e incluso, 
de muerte que sólo es posible resolver en los ámbitos locales (Márquez, 
2016, p. 23).

La planificación, pensamos, debe partir desde lo micro-local, adap­
tándose a estas necesidades, entendiendo sus capacidades y definiendo 
sus oportunidades potenciales; en una correspondencia con las pautas 
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más amplias del país. “Se trata entonces de impulsar la dinámica glocal 
que obliga a poner el acento en los flujos, multiescalares que conectan a 
las localidades, estados, microrregiones, macrorregiones con el país, el 
continente y el planeta” (De Lisio, 2014, p. 77).

Al tener esto en mente explicaremos brevemente cuál es el desarrollo 
experimentado por Xalapa, haciendo un recorrido histórico para poder 
vislumbrar lo que actualmente se ha denominado una ciudad de caos, 
que repercute en los aspectos económicos, sociales y ambientales, debido 
a cómo se ha construido la idea de ciudad.

Reconstrucción del desarrollo de una ciudad

Xalapa, capital del estado de Veracruz, se localiza en la zona centro del 
mismo, forma parte de la región de las grandes montañas. Tiene una his­
tórica relación con el altiplano desde tiempos prehispánicos y con los 
municipios aledaños (Banderilla, San Andrés Tlalnelhuayocan, Emiliano 
Zapata, Coatepec, Jilotepec, Xico, Teocelo), al ser un nodo de atracción 
de población por los diversos servicios que ofrece y la actividad comer­
cial que se ejerce; adquirie la categoría de Zona Metropolitana y reciente­
mente, se habla de una región metropolitana debido a las interacciones 
que mantiene con otros municipios. 

Por lo que al hablar de Xalapa y su planificación, el primer problema 
al que se enfrenta cada administración es considerar su papel hacia esos 
municipios, debido a que en muchos de los casos los límites territoriales 
entre uno y otro se han desdibujado por la expansión de la mancha urba­
na; sin embargo, en el presente documento se hará énfasis en que para 
resolver los problemas que mantiene con el resto de los municipios es 
necesario, primero, atender las necesidades internas, después, hacer un 
reconocimiento del territorio y una gestión adecuada del mismo. 

Siendo una ciudad de paso, debe su desarrollo principalmente a esta 
estrecha relación, pero sobre todo a sus características físicas y ubicación 
geográfica, que la hicieron propicia para el establecimiento de población, 
que debido a las enfermedades propias de la costa no se pudieron estable­
cer en Veracruz. La mayoría de esta población que llega en el siglo xvi, 
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después del proceso de conquista, eran comerciantes, incrementaron su 
importancia por la instalación de ferias mercantiles, lo que propició la 
formación y posterior consolidación de grupos de poder allí. 

Xalapa consolida su importancia política y comercial en el siglo xix, 
cuando adquiere la categoría de ciudad y oficialmente se vuelve la capital 
del estado. Además de ir girando sus actividades a la prestación de servi­
cios con el establecimiento de la Normal Veracruzana, atrayendo po­
blación de otros cantones. Además, contaba dentro de su territorio con 
pequeñas industrias manufactureras y actividades agrícolas.

El siglo xx significó para la misma una serie de cambios y transfor­
maciones demográficas que impactan hasta nuestros días. La reforma 
agraria de 1915 repercutiría en las actividades agroindustriales y de cre­
cimiento de la ciudad, la migración entre 1970- 1990 del campo a la ciu­
dad significaría un incremento importante de población y de demanda 
de espacios para vivienda, las modificaciones al artículo 27 Constitucio­
nal en 1992 y la caída del precio del café también afectaron de manera 
directa dicho proceso de expansión. 

Para entender cómo cada uno de estos procesos repercutió en la forma 
en que se concibe a la ciudad comenzaremos por compartir el proceso por el 
cual se estableció y las características territoriales. Es necesario asumir que:

[…] En la comprensión del desarrollo como ‘Construcción socio cultural 
múltiple histórica y territorialmente contextualizada’ se le devuelve al con­
cepto de ‘desarrollo’ su carácter social y cultural cuando se aplica a procesos 
sociales; es decir, se reconoce que las orientaciones de los procesos están de­
finidas por seres humanos que pueden decidir sobre sus destinos (Múnera 
López, 2016, p. 26).

Así, para ejemplificar el concepto de desarrollo urbano se tomará como 
caso de análisis el estudio que se realizó para la ciudad de Xalapa, el cual 
considero como estrategias de análisis del fenómeno. La recuperación en 
archivos para rastrear la idea de ciudad que se planteaba en cada admi­
nistración municipal, desde 1980, cuando el problema de la expansión 
urbana comenzó a ser evidente. Como se puede observar en la Figura 1 
sobre la evolución de la población en el municipio se hace evidente un 
incremento considerable de 1970 a 1980. 
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Al hablar de este territorio es importante tener en cuenta tanto los aspec­
tos históricos mencionados, la dinámica poblacional experimentada y las 
formas en que la sociedad se apropia de cada uno de los espacios y cómo 
los modifica de acuerdo con sus necesidades. 

El territorio en otras palabras vendría a ser el lugar de alguien o de algunos 
y mostraría señales de clara pertenencia e identidad. El espacio, por su par­
te, se referiría a aquellos lugares —materiales o no— en los que existe libre 
acceso; un espacio relacionado con la idea de extranjeridad, de anonimato 
e incluso de democracia en el sentido de igualdad de condiciones para su 
explotación como lugar practicado vs lugar habitado (De la Peña Astorga, 
2001, p. 101).

Asimismo, se recurrió a la recuperación de la memoria histórica median­
te entrevistas a profundidad con especialistas en el campo y consideran­
do documentos como Ciudades más habitables 2016, Ciudades Competi­
tivas y Sustentables, 2015 y el Instituto Mexicano de Competitividad 
Urbana. En cada uno de estos índices y sus diversos indicadores se mues­
tra que Xalapa es una de las ciudades menos competitivas debido princi­
palmente a las características de la planificación experimentada, a una 
desconfianza en las autoridades y a que muchas de las veces existe un 
desconocimiento de lo que se está haciendo.

[…] la ciudad se consume produciendo las formas mediante las cuales se 
satisfacen las necesidades colectivas de la población total, de los trabajado­
res y los capitalistas, pero la ciudad es, también y al mismo tiempo, la resul­

Gráfica 3.1. Crecimiento demográfico de Xalapa 1900-2015

Fuente: elaboración propia a partir de Censos Municipales y Censos del Instituto Nacional de 
Geografía (inegi)

Población

1900 1920 1940 1960 1970 1980 1990 2000 2010 2015

20 388 27 623 39 530 78 120 130 380
212 789

288 454
390 590

424 755 480 841

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   56Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   56 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



57

lo urbano y lo glocal. ejes indisociables para la idea de desarrollo

tante material de la forma concreta como se ejerce la dominación política 
e ideológico-cultural del capital sobre la sociedad en su conjunto (Ornelas 
Delgado, 2000, p. 57). 

Análisis de los Planes de Desarrollo Municipal y Programas de Ordena­
miento Territorial. Para explicar el proceso de crecimiento experimenta­
do durante el siglo xx (sobre todo a partir del crecimiento notorio de la 
mancha urbana) e identificar cómo se llevó a cabo esta planificación y la 
idea de construcción de una ciudad, se realizó la recuperación y análisis 
crítico de los Planes de Desarrollo Municipal para Xalapa (1980-2017) y 
los Programas de Ordenamiento Territorial Urbano (1989, 1991, 2004).1

Entrando en materia, y de acuerdo con el testimonio de una de las 
entrevistadas, ante tal situación experimentada se comenzaron acciones 
puntuales desde hace al menos tres décadas para contrarrestar los efectos 
de la expansión de la mancha urbana:

A partir de los ochenta la ciudad comenzó a crecer de manera acelerada, 
desmesurada, a partir de una reserva territorial que se entregó en los ochen­
ta hacia el norte de la ciudad, que es toda el área ahora de la colonia revolu­
ción, en esa área se creó lo que podríamos llamar ahora una reserva territo­
rial, en ese tiempo no se llamaba reserva territorial, era simplemente un 
área de asentamientos humanos. Y era un área muy grande que estaba des­
tinada a ser ocupada por trabajadores del estado, del magisterio básicamen­
te, y empleados del estado, de hecho, así se repartió esa zona (Villanueva 
Olmedo, 2016).2

1  Dentro de los documentos consultados y la administración a la que corresponden se tienen 
los siguientes: Plan Municipal de Desarrollo Urbano 1980, elaborado durante la administra­
ción de Carlos Padilla Becerra; el Plan de Desarrollo Municipal de 1995-1997 elaborado bajo 
la administración municipal de Carlos Rodríguez Velasco; Plan de Desarrollo Municipal de 
1998-2000 de Rafael Hernández Villalpando; Plan de Desarrollo Municipal de 2001-2004 ela­
borado durante la administración municipal de Reynaldo Escobar Pérez; Plan de Desarrollo 
Municipal de 2005- 2007 durante la administración de Ricardo Ahued Bardahuil; Plan de 
Desarrollo Municipal 2008-2010 del presidente municipal David Velasco Chedraui; Plan de 
Desarrollo Municipal 2011-2013 elaborado durante la administración de Elizabeth Morales 
y el Plan de Desarrollo Municipal 2014-2017 que pertenece a la actual administración de 
Américo Zúñiga Martínez, durante su administración también se elaboró el Plan de Acción 
de Xalapa Sostenible, 2015.

2  Entrevista realizada a la Dra. Minerva Olmedo Villanueva, 29 de noviembre 2016. Investiga­
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Del análisis historiográfico de cómo surgen los mismos, es decir, las cir­
cunstancias por las cuales se construyeron, el contexto general por el cual 
surgen, así como quienes estuvieron encargados de elaborarlos, para po­
der reconocer bajo qué influencias ideológicas o políticas estuvieron 
orientadas las pautas para el diseño de las estrategias y propuestas de ac­
ción que en cada periodo se establecieron y qué de estas no se cumplió, si 
es que en los planes siguientes se hace mención de los problemas a los 
que se enfrentó la administración pasada, si cambian las líneas de acción 
o si hay continuidad en los mismos.

Los criterios que se usaron para llevar a cabo la comparación entre 
cada uno de estos son los antecedentes por los cuáles se crearon estos 
planes, el cómo surgieron, el diagnóstico que se elaboró para dichos do­
cumentos, los objetivos principales, la proyección de la población y algu­
nas estrategias que se plantearon. 

Sobre los programas de ordenamiento se integran otros criterios para 
su análisis, como la zonificación y las diversas zonas que se describen 
como aptas para el desarrollo habitacional, comercial o mixto; y aquellas 
zonas que dentro de los programas no se consideran aptas para el desa­
rrollo; todos estos parámetros se incluyeron dentro de una matriz que se 
construyó para un mejor análisis de la información recuperada. A conti­
nuación, a grandes rasgos se expondrán algunas de las características de 
dichos planes y qué similitudes mantienen entre ellos. 

Xalapa tiene dos expansiones contrapuestas; una que se genera sobre 
las áreas de propiedad privada hacia el sur y sureste en zonas habitacio­
nales más o menos reguladas, donde propietarios de fincas rústicas parti­
culares desearon subdividir sus predios. Y la otra parte, muy llamativa en 
la construcción de la ciudad de Xalapa es la zona ejidal, casi rodea al total 
de la ciudad, hace una gran circunferencia el oeste, el norte y el este en 
donde el régimen de tenencia ejidal empieza a generar una compra-ven­
ta, en un mercado negro de suelo, en donde las parcelas ejidales que fue­
ron dotadas en su tiempo por dictamen presidencial, se fueron subdivi­
diendo para hacer venta de lotes, eso se explica en una segregación y 

dora del ciesas-Golfo cuyos estudios están enfocados principalmente a la antropología ur­
bana en Xalapa.
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distinción social muy clara porque las personas que tienen más bajos re­
cursos eligen esas zonas ejidales, y quienes tienen más altos recursos son 
los que pueden comprar en propiedad privada (Sánchez, 2016).3

Del Plan Municipal de Desarrollo Urbano de 1980, se desprende la 
siguiente información: de acuerdo con éste, Xalapa era considerada como 
una ciudad intermedia y de apoyo. Qué quiere decir esto, que se planteó 
proporcionarle un presupuesto mayor al municipio para que pudiera cu­
brir sus necesidades de urbanización satisfactoriamente, debido a que co­
menzaba a presentar una problemática de crecimiento desde 1970, cre­
ciendo el suelo urbano unas 2 330 has, en un periodo que abarcó de 1950 
a 1975. Entre los principales problemas que marcaban un obstáculo para 
el crecimiento estaba la tenencia de la tierra. La tendencia que se marca 
como eje articulador o propuesta de este plan se orienta bajo el rubro de 
ecología urbana, debido al crecimiento de la mancha urbana, los asenta­
mientos humanos se establecieron en áreas boscosas.

Entre los objetivos generales de este plan se encuentran: considerar al 
municipio como una unidad espacial coordinada al sistema nacional y 
estatal tanto en su estructura administrativa como en el aprovechamiento 
y uso de los aspectos socioeconómicos y urbanos para lograr un desarro­
llo integral del municipio; distribuir en el territorio municipal las activi­
dades de la población urbana, localizándolas en las áreas potenciales del 
municipio de acuerdo con las necesidades y prioridades estatales; orien­
tar y promover el desarrollo urbano del centro de población de Xalapa, 
de forma integral y equilibrada en los diversos niveles que lo conforman 
y propiciar las condiciones favorables para que la población urbana del 
municipio, en especial la de menores ingresos, cuente con un nivel satis­
factorio de los componentes y elementos del suelo, infraestructura, equi­
pamiento y vivienda.

Dentro de la propuesta que incluía, el plan era delimitar la mancha 
urbana y sus reservas territoriales para futuros asentamientos humanos; 
verter las aguas negras municipales a las corrientes superficiales previa­
mente tratadas; ampliar las obras de captación y distribución de agua po­

3  Testimonio de la Dra. Lilly Areli Sánchez Correa. Entrevista realizada el 30 de noviembre 
2016. Quien es catedrática en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Veracruzana.
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table; conservar y regenerar las cuencas altas de los ríos que actualmente 
suministran agua a la ciudad; conservar el uso actual del suelo agrícola 
pecuario y forestal del entorno de la mancha urbana y aprovechar la vo­
cación del suelo agrícola, pecuario o forestal.

De las proyecciones que se elaboraron para este plan se diseñó un cin­
turón verde que permitiría delimitar la expansión urbana, hacia los muni­
cipios aledaños. Sin embargo, de acuerdo con la búsqueda en archivos, 
principalmente en actas de cabildo, se hace evidente que la situación a la 
que se enfrentaron los presidentes municipales no fue favorable, debido a 
la situación por la que atravesaba el país, después de la caída del precio del 
petróleo y la devaluación del peso, se tuvieron que postergar las acciones. 

Para los años de 1995 a 1997 el principio que rige al mismo está 
orientado al diseño de una imagen objetivo: Xalapa 2020, en la que plan­
tea el logro de condiciones de desarrollo mínimas adecuadas tanto como 
factor de ordenamiento del territorio municipal y de estructuración ur­
bana de la ciudad de Xalapa, como para proporcionar condiciones favo­
rables en materia de los elementos y componentes de los asentamientos 
humanos a la población. 

A quince años de la formulación del plan urbano para Xalapa, el pa­
norama que surge del diagnóstico para el municipio señala que el creci­
miento urbano que ha experimentado y el giro a la economía terciaria, ha 
generado en la población una situación de vulnerabilidad en algunos sec­
tores y debido a la nula planificación de su territorio, la densidad de ocu­
pación de suelo que presenta es baja y dispersa. En este plan ya se hace 
referencia a los programas de ordenamiento territorial urbano para la 
zona conurbada, y especifica que con respecto al programa las acciones 
que proponen versarán sobre acciones y estrategias puntuales. 

Cabe señalar que dentro de los archivos no se encontraban los Planes 
de Desarrollo Municipal anteriores a éste. Se pudieron reconstruir algu­
nas acciones de los periodos anteriores mediante las actas de cabildo, en 
las cuales se señalan los problemas que están teniendo algunos de los 
fraccionamientos y edificios de interés social, principalmente se destaca 
la infraestructura, pues no se cuenta con lo suficiente para dotarles de 
todos los servicios.
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De acuerdo con algunas de las lecturas referidas para contextualizar 
el objeto de estudio, se tienen registros de algunos casos que no cumplen 
con las normas establecidas y de colonias que se están fundando sin los 
lineamientos establecidos dentro de los planes. 

De los aspectos que cabe resaltar sobre este plan destacan: control del 
crecimiento territorial de la ciudad de Xalapa, donde contribuirán aspec­
tos tales como: 1) la revalorización económica, social y ambiental del me­
dio rural y de las áreas naturales del municipio; 2) la promoción de una 
cultura sobre la dimensión territorial del desarrollo municipal, 3) la apli­
cación de esquemas para la optimización del uso del suelo en vías de ur­
banización (áreas periféricas), 4) el manejo de las reservas territoriales 
exclusivamente por el gobierno municipal, 5) la efectiva coordinación 
entre los municipios colindantes de Xalapa en materia de la previsión de 
crecimiento y usos del suelo. 

También, es durante este periodo que se solucionan los límites entre 
Banderilla y Xalapa, cuestión que había causado incertidumbre al deter­
minarse el río Sedeño como límite, pasando a formar parte de Xalapa 20 
colonias, entre las que se encuentran la Colonia El Moral, Carolino Ana­
ya, Campo de Tiro, entre otras. Además de formarse la colonia La laguni­
lla como parte de las acciones tomadas por la federación y el Estado. Con 
la finalidad de determinar si las instalaciones de pemex eran seguras para 
la población y determinar un radio de acción; se aportó apoyo económi­
co para el establecimiento de la infraestructura urbana que necesitaba 
esta colonia. 

De acuerdo con cifras oficiales, para este periodo se contabiliza que la 
mayor parte la población, un 96%, se encuentra viviendo en la parte ur­
bana y solo un 4% de los habitantes de municipio radica en el campo. 

Para el Plan de Desarrollo Municipal del periodo 1998 a 2000 se hace 
evidente que los puntos clave que se plantearon en el anterior no se lleva­
ron a cabo, destaca la reserva territorial que se estableció en Nuevo Xala­
pa, donde se denuncia que estos terrenos a pesar de pertenecer al muni­
cipio son administrados por el gobierno estatal, esta situación perjudica 
al municipio siendo una de las mayores demandas dentro de su pobla­
ción el suelo urbanizado. 
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En este plan comienza a mencionarse el eje sustentable dentro de las 
acciones y estrategias por desarrollar, en especial, controlar el crecimien­
to urbano de Xalapa sobre áreas verdes de su entorno inmediato.

Es durante este periodo que debido a las tendencias urbanas que pre­
senta el municipio, éste se debe orientar hacia el ejido El Tronconal, asig­
nándose 300 hectáreas, se destacaban las oportunidades de crecimiento y 
la cercanía con la mancha urbana que tiene el ejido para el establecimien­
to de asentamientos humanos —de acuerdo con las entrevistas realiza­
das, a pesar de que este crecimiento forma parte de las acciones de orde­
namiento del territorio, no se cuenta con la infraestructura para satisfacer 
las necesidades de sus habitantes—.

En este plan, quienes lo elaboraron destacan la importancia de los re­
ductos de selva caducifolia, postulándose dentro del plan que se había ge­
nerado, la propuesta de darle la categoría de biósfera sin obtener los resulta­
dos esperados, hacia el ejido del Chiltoyac y de bosque mesófilo de montaña 
hacia la colindancia con San Andrés Tlalnehuayocan. Se destaca que un 
60% del territorio aún no estaba ocupado por la mancha urbana y que estos 
recursos naturales se debían proteger. Así mismo exponen el evidente dete­
rioro de los cuerpos de agua existentes en el municipio como son el río Se­
deño, algunos manantiales, la laguna El Castillo, 6 de enero y los Lagos. 

Dentro de los planes elaborados para el municipio, es el que cuenta 
con un mayor número de estrategias en materia urbana como parte de su 
objetivo, se enfocan en actualizar la información sobre el municipio, en 
especial en lo referente al uso del suelo y que vaya de la mano de una Ac­
tualización del Programa de Ordenamiento de la Zona Conurbada de 
Xalapa, así como en elaborar una guía cartográfica, disminuir los trámi­
tes referentes a la construcción y cuestiones urbanas, regular la tenencia 
del suelo así como la reubicación de asentamientos humanos.

En cuanto a las cuestiones ambientales, es necesario identificar las 
áreas verdes con las que cuenta el municipio, la formulación de un plan 
municipal para su manejo, rehabilitación y acondicionamiento de arro­
yos y ríos, además de cursos de educación ambiental para la creación de 
promotores ambientalistas, uso de medios de comunicación para abor­
dar esta problemática; además de programas de reforestación, entre otras 
acciones en materia de residuos urbanos y vialidad.
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De 1980 al año 2000, las líneas de acción en las que se encaminan los 
planes de desarrollo municipal, con respecto a lo urbano, están enfoca­
dos a la creación de reservas territoriales, determinar los espacios para el 
crecimiento de la mancha urbana, así como conservar y cuidar los recur­
sos naturales, propiciar dentro del municipio el crecimiento de la econo­
mía. Para estos 20 años se sabe que la transformación de las actividades 
económicas trajo consigo un incremento de las actividades terciarias, 
sustituyéndose las áreas dedicadas a la agricultura por desarrollos habita­
cionales. 

Además de la atracción de población de otros municipios y estados 
de la república, los cuales llegaron por la descentralización de las oficinas 
federales y por la crisis agrícola de este periodo. Cuestión que se ve refle­
jada en las acciones y en la presión que ejercían sobre el suelo urbaniza­
do, así como las proyecciones de población que se realizaron. 

Se puede concluir de este análisis, que el crecimiento del municipio, 
durante estos 20 años en los que, de acuerdo a diversos autores, pueden 
marcar como el momento clave para la problemática actual, esto es fun­
damental para comprender la disparidad dentro del territorio, es decir, 
zonas más pobladas que otras en cuanto a la densidad de la población, 
vino de la mano de una planificación que no previó las dinámicas de sus 
habitantes, principalmente las relaciones que los grupos populares esta­
blecieron con grupos políticos y que propiciaron asentamientos en terre­
nos de bajo costo, pero que a su vez se encontraban alejados del centro de 
la ciudad, a pesar de que se determinó qué espacios eran los propicios 
para establecer centros de trabajo, no se tuvo en cuenta la densidad de 
habitantes por kilómetros. 

Debido a estos factores, los problemas que destacan como necesarios 
de resolver para la población, están enfocados a los problemas de tránsi­
to, así como el problema de los residuos sólidos y el agua, debido a que 
no se previó el crecimiento en otras zonas del municipio. El afluente de 
ríos, arroyos y lagunas se contaminaron por la descarga de aguas negras, 
aunado a que el municipio no contaba con la infraestructura necesaria 
para tratarlas.

En el periodo 2001-2004, dentro del diagnóstico que ofrece este plan 
de desarrollo municipal destaca el hecho de que los gobiernos municipa­
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les que se ven afectados por la expansión de la mancha urbana de Xalapa 
no tienen la capacidad para resolver la problemática, debido a la presión 
que ejerce la población sobre el suelo y los servicios que demanda. Los 
ejes clave bajo los cuales gira este plan, parten de un objetivo general: 
impulsar una integración del territorio municipal que permita articular 
las actividades sociales y productivas que induzcan un adecuado aprove­
chamiento de los recursos y potencialidades en beneficio de la población, 
para el mejoramiento de su calidad de vida.

Los objetivos específicos:
•	 Planear el ordenamiento territorial y la regulación urbana

•	 Promover la regulación de los asentamientos humanos

•	 Concertar y apoyar programas de viviendas, principalmente para 
la población de menores ingresos. Asimismo, menciona que el uso 
del suelo se debe optimizar para generar oportunidades de desa­
rrollo para el municipio.

Para el Plan de Desarrollo Municipal de 2005 a 2007 surge de nuevo la 
idea de elaborar un plan de desarrollo urbano Xalapa 2030, en este la vi­
sión que se tiene es de un desarrollo urbano local, preparar a la ciudad 
para la expansión sobre áreas que funcionen como escenarios propicios 
para el fomento del desarrollo integral, sobre la base que aportan los cri­
terios de la sustentabilidad. El concepto de sustentabilidad cada vez co­
bra mayor importancia en el establecimiento de políticas públicas.

En el Plan de Desarrollo Municipal de 2008-2010, se plantea dotar a 
Xalapa de la infraestructura necesaria para colocarla como núcleo de de­
sarrollo metropolitano. Dentro de las estrategias que se proponen dentro 
de éste, está la elaboración de programas que permitan el desarrollo ur­
bano sustentable de la ciudad, asimismo se propone hacer un ordena­
miento ecológico del territorio y realizar obras de urbanización con crite­
rios sustentables. 

De acuerdo con información recuperada, para contrastar lo que se 
decía en el plan, se menciona en notas periodísticas que para el 2009 el 
crecimiento de colonias en Xalapa se incrementó, abarcando terrenos eji­
dales hacia El Castillo, Tronconal y Chiltoyac y de acuerdo con algunos 
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datos existió una demanda de 1200 lotes para el establecimiento de 
vivienda, de acuerdo a información de la Secretaría de Desarrollo Urbano, 
en el Programa de Ordenamiento está previsto crecer hacia el sur-sureste 
del municipio a pesar de no contar con las condiciones necesarias en 
infraestructura y servicios para soportar la carga de población.

Para el Plan de Desarrollo Municipal de 2011 a 2013, los lineamien­
tos están enfocados más en el aspecto social que en el urbano, es priori­
taria la atención a mujeres, niños y ancianos, grupos vulnerables. Sin em­
bargo, dentro de los objetivos de esta administración se pretende un 
reordenamiento del centro y de la periferia del municipio y como estrate­
gia se propone convocar a las fuerzas políticas, económicas y sociales a 
un acuerdo para recuperar la fuerza y el dinamismo de la ciudad y con 
esto evitar el crecimiento disperso y expansivo de la ciudad. 

Para el periodo 2014-2017, se han creado una serie de documentos 
ejes que establecen una serie de objetivos y estrategias para el desarrollo 
urbano del municipio, dentro de los objetivos que se encuentran en el 
Plan de Desarrollo Municipal, su planteamiento parte de una pregunta: 
¿Cómo podemos utilizar mejor el limitado espacio urbano de Xalapa de 
modo que todos los ciudadanos transiten mejor? Se busca un óptimo 
aprovechamiento del espacio urbano y como estrategia se plantea, igual 
que en los anteriores planes, la elaboración de un programa de ordena­
miento ecológico del territorio.

También, durante esta administración se establece el Plan de Acción 
de Xalapa Sostenible, el cual parte de la administración del territorio, 
además de retomar acciones encaminadas a contrarrestar los efectos del 
cambio climático, bajo escenarios de crecimiento inteligentes, es decir, 
determinar las áreas dentro de la ciudad en las que el impacto de la huella 
urbana sea menor al experimentado en las últimas décadas.

En esta administración también se está elaborando el Programa de 
Ordenamiento Territorial para la Región Capital, el cual se encuentra en 
consulta pública. Dentro de las propuestas de este programa destaca el 
rescate de cuencas hídricas, así como el aprovechamiento, restauración y 
rescate de los recursos naturales del municipio. Con el que se pretende 
regular el uso del suelo y las actividades que en éste se desarrollan. Den­
tro de las leyes que guían la elaboración de este programa se encuentra la 
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Ley General de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente (lgeepa) 
en específico los artículos enfocados al establecimiento y creación de 
programas de ordenamiento territorial. 

La parte técnica viene detallada a través de mapas en los que se deter­
minan los espacios ocupados por la agricultura, la mancha urbana, así 
como áreas verdes, zonas con reservas ecológicas, entre otras característi­
cas sobre el uso del suelo comprometido. 

En el periodo 2000-2017, en 17 años de políticas públicas enfocadas 
ahora bajo la sustentabilidad, algunas de estas retoman a grandes rasgos 
el tema del ordenamiento del territorio y sus propuestas, desde lo urba­
no, que están enfocadas en generar la infraestructura, continúan bajo la 
misma línea, en algunos de los casos, de generar espacios propicios para 
el crecimiento de la mancha urbana. Se dejan de lado las posibilidades de 
trabajo sobre los espacios ya ocupados, por lo que a pesar de que el índice 
de marginalidad es bajo en el municipio, existe una clara segregación 
dentro del mismo.

Considerando esto, es necesario comprender por qué se propone pla­
nificar de manera distinta a la que se ha estado haciendo durante cerca de 
37 años, puesto que muchas de las acciones implementadas de acuerdo 
con la recuperación documental y los testimonios, no fueron suficientes 
para atender las necesidades de la población, pero sobre todo, estas se 
vieron sobrepasadas por las dinámicas de la misma. 

Por eso es necesario plantear nuevas estrategias de planeación para el orde­
namiento del territorio que incluyan el desarrollo de las actividades colec­
tivas, las cuales puedan mejorar el nivel de calidad de vida de la población 
sobre todo de los grupos más vulnerables, pues él es quien puede incentivar 
o desincentivar la universalidad en el uso de la educación, la cultura y la 
recreación y deporte, haciendo mayores esfuerzos por mantener su calidad 
(Fourquet & Murard, 1978, p. 8).

Dentro de los Programas de Ordenamiento Territorial de la Zona Conur­
bada, de acuerdo con la búsqueda realizada en los archivos, se localiza­
ron tres de años clave 1989, 1994 y 2004, para esto los criterios que se si­
guieron para su análisis tuvieron que ver con los objetivos y estrategias de 
la zonificación que se estableció para el municipio, principalmente por­
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que en los programas viene especificado cuáles son los principales pro­
blemas que se enfrentan en esas áreas, que van desde la densidad de po­
blación, zonas susceptibles a deslaves, infraestructura y servicios, hasta 
una breve reseña histórica del sitio y cuáles son las posibilidades del mis­
mo dentro del municipio; es decir, establece las áreas propicias para el 
crecimiento urbano, así como promueve la restauración y aprovecha­
miento de las áreas boscosas y agrícolas del municipio. 

De acuerdo con la información bibliográfica recuperada, muchas ve­
ces los programas, no se llevaron a la práctica, la finalidad de los mismos 
era el aprovechamiento del territorio, con los objetivos de determinar y 
generar dentro del municipio las áreas propicias para la expansión de la 
mancha urbana y potenciar sus actividades económicas. 

A grandes rasgos, las cuestiones urbanas y ambientales en los planes 
y programas surgen por la problemática de crecimiento urbano del mu­
nicipio, las tendencias que se identifican y que tienen en común son la 
localización de áreas donde sea propicio el establecimiento de asenta­
mientos humanos; también tienen en común potenciar el desarrollo de la 
economía y dar cabida a los diversos grupos sociales que viven dentro del 
municipio. Otro de los puntos que retoman va orientado al manejo, con­
servación y rescate de los recursos naturales. 

En cuanto a los aspectos políticos se busca la solución a los proble­
mas territoriales que surgen de la expansión de la mancha urbana, es de­
cir, la presión que ejerce el crecimiento disperso sobre terrenos ejidales 
cercanos a otros municipios y la conurbación hacia el norte que ya no 
tiene posibilidad de crecimiento por la cercanía con Banderilla. 

Conclusiones 

De acuerdo con autores como Villanueva (2015), Rodríguez Herrero 
(2013), Sánchez (1992), en los años 80 la descentralización de las ofici­
nas de gobierno repercutió en la creación de viviendas bajo la lógica de 
un crecimiento horizontal o de multifamiliares; pero también debido a 
estas crisis económicas y a las políticas del gobierno, el campo mexicano 
pierde competitividad y amplios sectores de campesinos se ven obliga­
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dos a abandonar sus tierras y buscar nuevas formas de subsistencia en 
las ciudades. 

Para esta década Xalapa comienza a experimentar esta serie de pro­
blemáticas en su trazo y en la expansión de la mancha urbana, el desarro­
llo que se impulsaba a nivel nacional estaba enfocado en una recupera­
ción debido a esto este periodo es recordado por ser parte de la década 
perdida; lo que significó una serie de crisis económicas, siendo la princi­
pal vía de desarrollo del país la exportación de hidrocarburos, con la caí­
da del precio de éste y al estar en vías de modernizar, recordamos que las 
teorías del desarrollo explican las diversas etapas que se comprenden den­
tro del proceso de crecimiento de las naciones. 

Sin embargo, en muchos de los casos estos nuevos núcleos de pobla­
ción que se comenzaron a formar por los migrantes no contaban con una 
idea clara de cuál sería el desarrollo ni las oportunidades que se podía 
ofrecerles. Xalapa es un síntoma claro de ello.

Este espacio urbano (y la territorialidad que lo comprende) no es ajeno 
a este proceso y varios de sus gobiernos plantean necesario en su momento 
la modernización, ello se ve reflejado en los cambios de sus actividades 
económicas como el tránsito de las actividades agropecuarias-manufactu­
reras, centrándose ahora en las actividades terciarias. Por ello (y esto lo asu­
mimos como una hipótesis de trabajo), siendo una ciudad sobre todo pres­
tadora de servicios y que no cuenta con una inversión de capital fuerte, es 
que se ve imposibilitada para impulsar un crecimiento económico sólido.

Dentro de las “definiciones” no explícitas (y con frecuencia tenuemente 
dibujadas) de desarrollos que se rastrearon en los documentos analizados, 
destaca la idea del desarrollo endógeno como detonador de las capacida­
des de crecimiento del municipio, impulsando para ello la participación 
de la ciudadanía y el desarrollo sustentable y sostenible; cuya propuesta 
giraba en torno a una serie de estrategias enfocadas más a la conserva­
ción, preservación y manejo de recursos y no planteada desde una mane­
ra integral de todos los elementos que deben estar en equilibrio. Se otor­
ga énfasis especial en las áreas verdes, dándoles más un valor estético que 
un sentido en cuanto a los beneficios sociales, económicos y ambientales 
que éstas pueden traer.
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Ante esto se buscan alternativas como las ofrecidas desde el posicio­
namiento del desarrollo glocal, que busca maneras diversas de incorpo­
rar a la población en el proceso de planificación de las ciudades, a través 
de la aplicación de estrategias de planificación participativa, donde se lo­
gre ser partícipe de las decisiones y la gestión del territorio.

Además se busca mejorar la calidad de vida de los habitantes, en espe­
cial atacando las problemáticas de forma integral y no aislada. Se asume la 
esperanza de que todos los actores involucrados trabajen colectivamente. 
Es evidente la necesidad inmediata de llegar a acuerdos, en los que el de­
sarrollo sea una vía de alianza entre la población y sus actores guberna­
mentales. Un desarrollo que vea por el bien común y no por el de unos 
cuantos (condición más que evidente en la territorialidad estudiada).
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IV. Gobernanza y cultura política. Una mirada desde lo local

Jorge Enrique Bracamontes Grajeda

Introducción

Como ideario del sistema político de Occidente y después de que del otro 
lado del mundo, haya caído el muro de Berlín, la democracia ha tenido 
un arduo trabajo en las últimas décadas del siglo veinte, dando lugar a 
una serie de transformaciones vinculadas tanto con las estructuras del 
Estado, como con la agencia de los ciudadanos; es decir, lo local. En este 
sentido, la gobernanza ha sido y es un instrumento de primer orden para 
dar concreción a las promesas de la democracia. Sin embargo, dichas 
promesas no necesariamente han encontrado eco al observar las eviden­
cias de los desarrollos locales, sobre todo en aquellos lugares denomina­
dos por Occidente como países en vías de desarrollo.

Estos grandes cambios estructurales han sido una evolución conjunta 
de la ciudadanía y sus prácticas, y de dichas prácticas, la participación 
ciudadana en los procesos electorales ha recibido una atención preponde­
rante para el mejoramiento y legitimación de dichos procesos. En este 
sentido, los cambios no sólo han operado en el nivel de la práctica electo­
ral, la infraestructura y la tecnología que le subyacen, sino también en la 
constitución de nuevos sujetos-ciudadanos, que se relacionan de manera 
diferente con el Estado y por ende, sus prácticas también han de sufrir 
modificaciones.

La gobernanza es un instrumento de los sistemas políticos demo­
cráticos, y por otro, la participación de las personas en los procesos 
electorales y en los procesos de gestión social para el bienestar, es ins­
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trumento a su vez de aquella con el propósito implícito de fortalecerla y 
resignificarla. Luego entonces, este breve documento intenta una re­
flexión en torno a la gobernanza y la cultura política en sentido amplio, 
como un binomio que sirva de pretexto para estudiar la ciudadanía no 
como una entidad individual sino colectiva, a la manera de una comu­
nidad de práctica digna de ser analizada a la luz del desarrollo local y 
territorial.

La reforma política mexicana operada recientemente tiene como co­
rolario el fortalecimiento de la democracia. Sin embargo, en virtud de las 
transformaciones de la agencia y de la estructura (y que de alguna forma 
justifican dicha reforma), considero que la instrumentación a mano para 
este tipo de valoraciones no es suficiente. Si bien la metodología conven­
cional de análisis político de la democracia o de la ciudadanía ha sido con 
arreglo al enfoque de la economía institucional la presencia de nuevos 
sujetos y objetos de estudio, ameritan otro tipo de mirada metodológica, 
con arreglo al contexto de la práctica, y entendiendo por contexto algo 
más amplio que el simple entorno, que, a su vez, es sólo una dimensión 
del contexto.

Es necesario comprender que dentro de este panorama conceptual de 
grandes teorías sociales y políticas acerca de la participación ciudadana, 
la democracia o el desarrollo, los procesos de interacción inherentes, no 
son homogéneos. Esto significa, por ejemplo, que la participación ciuda­
dana, aún en un intento de definición objetivable de la realidad, puede 
presentarse de muchas maneras cuando se busca su referente empírico 
en alguna de las distintas realidades locales en nuestro país.

Por ejemplo, un proceso democratizador manifiesto en la apertura de 
espacios para la participación no engendra per se la participación ciuda­
dana. La construcción de la política pública y de la acción pública es 
compleja desde el punto de vista de los grados de participación que po­
drán o no tener los ciudadanos. Esta participación puede ser —en un es­
fuerzo de reducción sinóptica— de tres tipos, (1) la participación vista 
sólo como el ejercicio del voto, (2) la participación ciudadana en la que 
los funcionarios, servidores públicos y tomadores de decisiones conside­
ran las opiniones y preferencias de los ciudadanos y (3) la participación 
en la que los ciudadanos se involucran no sólo en la toma de decisiones, 

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   74Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   74 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



75

Gobernanza y cultura política. Una mirada desde lo local

sino también en la transformación de las instituciones públicas (Canto 
Chac, 2008, pp. 12-14).

En efecto, si por un lado la participación ciudadana es heterogénea 
—conforme a los rasgos dominantes de la cultura política de los distintos 
grupos sociales involucrados— también es cierto que de vuelta a esa ma­
cro-estructura conceptual, las funciones de los actores también van mati­
zándose o distanciándose de posturas convencionales, por ejemplo, toman­
do distancia de la llamada nueva gestión pública, para ir dando mejor 
soporte a la relación entre administración y política, cuando que la pri­
mera se pretendía en la tradición neo-gestionista, como desprovista de lo 
político, privilegiando cualquier aspecto de dicha administración —in­
cluidos los mecanismos de participación ciudadana— como sólo domi­
nio de tecnología de gobierno. Esto es que:

En los tiempos actuales de protagonismo social, ya no es suficiente una 
noción de política pública centrada en la función gubernamental del or­
denamiento de los intereses sociales o de la formulación de una oferta a 
la sociedad. Del mismo modo, la sociedad no puede ser una vaga y simple 
constelación equiparable de actores que exigen cada vez su tajada de poder, 
ni un simple telón de fondo para la aplicación y socialización de políticas. 
La distinción entre política pública y acción pública está en el centro de las 
transformaciones de la relación gobierno-sociedad. En las sociedades en las 
que gracias al desempeño democrático de los ciudadanos y sus organiza­
ciones se ha distendido tal relación, la política pública tiende a concebirse 
más como acción que involucra activamente a los actores sociales que como 
mera intervención gubernamental (Canto Chac, 2008, p. 15).

Los retos que implica un proceso de democratización en el interés públi­
co-social engloban pues, diversos entornos que se encuentran entre­
lazados, pero que, como producto de las prácticas y convivencias socia­
les, deben aprenderse, reproducirse o sustituirse a la luz de las prácticas 
desde abajo, es decir, de lo local. Por ejemplo, si bien es correcta o cierta 
—con reservas a cada contexto— que las funciones de gobierno en entor­
nos democráticos han cambiado sensiblemente al dar apertura a diversos 
estilos de participación social y ciudadana, también es cierto que dicha 
situación no tomará la misma forma en todas las latitudes de una socie­
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dad, por el contrario, el análisis de lo político y lo público, debe ser tam­
bién con arreglo a la situación local. Por esa razón, se considera pertinen­
te enfocar el problema de la gobernanza y de la participación ciudadana 
desde lo local, como un problema de estudio de comunidades de apren­
dizaje o comunidades de práctica, misma que es, a final de cuentas, la 
propuesta analítica de este capítulo.

Este ensayo contiene, además de la correspondiente introducción, tres 
secciones. El desarrollo del texto comprende dos de las tres secciones, 
una dedicada a definir y sobre todo, reflexionar acerca de la gobernanza 
como un concepto polisémico y central de los procesos democráticos. La 
sección con que culmina el desarrollo del ensayo explica cómo la gober­
nanza se puede convertir en objeto de aprendizaje para la intervención 
ciudadana y gubernamental, pero también como objeto de aprendizaje 
social. Finalmente, la conclusión expone los elementos más destacados 
de estas reflexiones y apuntala algunos argumentos abordados desde el 
desarrollo, y que, en el entendido de un modelo analítico cambiante, se 
busca que sirva al lector para que se permita imaginar el problema de la 
gobernanza desde su propia realidad local.

¿Por qué reflexionar sobre la resignificación de la gobernanza  
en el contexto actual?

Este enfoque de economía institucional ha sido sostenido por la perspec­
tiva de la profesionalización de la política pública alrededor de la década 
de 1950 y de la nueva gestión pública en los años noventa. Estas discipli­
nas tenían por objeto mejorar, regular y fortalecer el ejercicio guberna­
mental (Aguilar, 2007, 2015).

El enfoque de la gobernanza representa en las actuales condiciones 
un enfoque apropiado. Coyunturalmente, porque se considera conforme 
al guion transicionista que en muchos de nuestros países ya ha sucedido 
satisfactoriamente la transición democrática, entonces el problema con­
siste en que el gobierno democrático acredite ser un agente capaz de di­
rección, coordinación y articulación de sus sociedades, con resultados 
relevantes. Se trata del paso de la democracia como doctrina de forma de 
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gobierno a la democracia como gobierno con capacidad gubernativa. 
Justamente los gobiernos democráticos nuevos sufren sus mayores difi­
cultades en el asunto critico de su capacidad para resolver problemas so­
ciales, formular políticas adecuadas, prestar servicios de calidad, encua­
drar conflictos, neutralizar los delitos y anticipar las adversidades. El bajo 
rendimiento de los gobiernos democráticos nuevos puede deberse a que 
en el pasado se concentró la atención social en el proceso electoral más 
que en el gubernativo, por lo que no se construyeron las capacidades re­
queridas para que las democracias estuvieran en aptitud de gobernar 
(Aguilar, 2015, “Gobernanza” párr. 10).

Lo anterior vale como práctica común en donde la gobernanza es 
sólo comprendida desde la esfera de ejercicio del gobierno, sin embargo, 
también es cierto que como concepto o término analítico tiene un origen 
polisémico. Este origen se debe a las múltiples definiciones del mismo y 
sobre todo, a las funciones y/o significados que se le fueron imprimiendo 
a lo largo de la historia del Estado Moderno. A grandes rasgos, la gober­
nanza ha pasado de ser un imaginario inherente a funciones bien ejecu­
tadas por el gobierno, a una conjunción y auto-organización de redes en­
causadas a definir y resolver la problemática de lo público (Picado León, 
2009). En una categorización más concreta, la gobernanza puede pasar 
de ser un enfoque de gobierno a constituirse en un conjunto de activida­
des que pueden irse situando de acuerdo con el interés o afectación que 
tienen los ciudadanos, quienes primero pueden ser votantes, luego in­
dividuos que tienen derecho a emitir opiniones, sugerencias y preferen­
cias sobre cómo resolver lo público, y finalmente, ciudadanos que acom­
pañan el ejercicio del gobierno1 (Aguilar, 2015; Canto Chac, 2008).

El acompañamiento que para la gobernanza hace la sociedad al go­
bierno por medio de redes de organizaciones públicas y privadas, es de­
cir, de la sociedad civil organizada, configura y transfigura las relaciones 
existentes entre dicha sociedad y el Estado, considerando además ese 

1  Aunque parece un recorrido evolutivo lógico, el camino de una ciudadanía sólo votante a 
una que acompaña directamente las acciones de gobierno, no necesariamente es un recorrido 
natural de todas las sociedades o de los grupos sociales de un gran colectivo, de manera que 
los conceptos vertidos en este ejercicio analítico deben considerarse bajo la reserva que pueda 
imprimirse en cada contexto particular.
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gran sector de la población comprendido por los ciudadanos comunes.2 
Con esto, aparecen en escena nuevos actores y con ellos el requerimiento 
de nuevos espacios y también nuevas responsabilidades sociales como la 
participación en elecciones en cualquier nivel de representación, pero 
enfatizando también, la posibilidad de la agencia o gestión social del 
bienestar, promoviendo la asignación de recursos y formulación de leyes 
y reglamentos que faciliten dicha participación. En un sistema democrá­
tico de primera línea se actúa bajo los supuestos de que (1) los ciudada­
nos deben participar de forma muy activa ya que, (2) están muy interesa­
dos en la resolución de sus problemas.

Cuando se alude a los cambios en las relaciones entre sociedad y Es­
tado se debe comprender también que están en gestación las estrategias 
necesarias para la nueva gestión pública. Cuando la nueva gestión públi­
ca da cabida a nuevos actores en el ejercicio de la definición de los pro­
blemas de lo público, cambian las relaciones entre todos los actores, e in­
cluso, el Estado es un actor más en el juego de la democracia (Aguilar, 
2007, pp. 10-11). Esto supone, por ende, que las formas, tipos e intensi­
dades de las interacciones entre los actores también se resignifican, lo que 
implica un cambio también en el viejo debate acerca de la prevalencia de 
la estructura sobre la agencia o viceversa, lo que constituye ulteriormen­
te, la reconfiguración de la cultura política de la sociedad.

Ahora bien, el gran panorama de la democracia —como se mencio­
naba en la introducción— conlleva una redefinición constante de con­
ceptos de los que derivan sistemas de prácticas de operación de políticas 
públicas y sociales. Luego entonces, desde el punto de vista de una crítica 
razonada hacia la administración pública se pone en debate el plantea­
miento de los propósitos analíticos de este campo, el de la administración 
pública. En primer término hay dos elementos de cuya claridad depende 
poder hacerse una imagen mental de todo el entorno; (1) la ya citada 
aparición de actores diversos en la arena social motivada por la presión 
social hacia los gobiernos respecto a demandas sociales, para lo cual los 
espacios colectivos han tenido que ir habilitándose y (2) la sensación co­

2  Con la expresión «ciudadano común» me refiero a aquellos ciudadanos que componen la 
sociedad civil no organizada.
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lectiva, académica e intelectual, y de los actores políticos dotados de un 
sentido crítico, de que algo le está faltando a la administración pública, y 
que impide inexorablemente, que los gobiernos superen sus deficiencias 
en beneficio del Estado.

Sin el ánimo de extender demasiado la explicación, baste en aras de 
una comprensión más cercana, tres puntos de observación. El primero 
tiene que ver con el mito de la irreconciliable e incompatible coexistencia 
entre la democracia y la política (Cunill Grau, 2004). Otro punto de vista 
es el referente a la discrepancia entre las políticas y la política (Canto 
Chac, 2008). En último término, una perspectiva digamos revisada de la 
ngp3 indica que si bien las reformas administrativas han dotado de es­
quemas de tecnologías de gobierno a los servidores públicos y funciona­
rios, también es necesario reconocer, que la ap4 ha dejado de lado lo con­
cerniente a los problemas y discrepancias en cuanto a los vínculos entre 
los gobiernos y los ciudadanos, y excluido de las decisiones al conjunto 
de los interesados que no pertenecen a los gobiernos, a los partidos polí­
ticos o a los poderes de facto (Aguilar, 2015).

Estas tres visiones de la problemática de la ap, aún y con argumenta­
ciones sólidas y que van desde un lado del espectro crítico de análisis, y 
hasta una postura no necesariamente conservadora, pero que considera 
el enfoque de la ngp como inacabado y perfectible, coinciden en enfati­
zar la ausencia de lo político, es decir, el elemento subjetivo de la relación 
entre sociedad y Estado, entre gobiernos y ciudadanos. Ello representa 
una carencia desde el punto de vista de la gobernanza como enfoque o 
como conjunto de acciones concretas, porque está visto que no basta el 
despliegue de competencias administrativas y tecnologías de gestión y 
gobierno, sino que, es la participación de los ciudadanos en ese tercer ni­
vel de interacción directa con las instituciones públicas el que sintetiza el 
proceso político y completa la visión de una gobernanza de vanguardia.

En este orden de ideas, la resignificación de interacciones entre los 
actores en los distintos sistemas, como el político, supone cambios tam­
bién entre los modos en que se observa al sujeto-ciudadano o al desem­

3  Nueva Gestión Pública.
4  Administración Pública.
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peño del sistema político. Sólo esto basta para sospechar que es necesario 
cambiar la mirada con que observamos los fenómenos políticos y las 
prácticas que les dan origen.

Más aún:
La gobernanza alude a la capacidad de auto coordinación propia de redes 
de organizaciones públicas y privadas, estatales y supraestatales, por lo que, 
aplicada a las elecciones, entraña cierta aspiración normativa [encaminada 
a procesos electorales limpios]. De la calidad de la administración electoral 
depende, en buena medida, que el sistema electoral funcione de la manera 
prevista. La calidad de la administración electoral tiene un impacto directo 
sobre la forma en que las elecciones y sus resultados son percibidos por los 
actores políticos domésticos (votantes, partidos, medios de comunicación y 
observadores locales), así como por los observadores internacionales (Pica­
do León, 2009, p. 98).

La noción expuesta por Picado León (2009) implica en sí misma que la 
calidad de la administración a manos de una gobernanza activa, no sólo 
se enfoca en los procesos electorales, ya que, en ellos no persiste toda la 
vida política de la sociedad. No son las elecciones el único espacio de 
participación social en la gestión del bienestar, aún y cuando sí represen­
te una de sus manifestaciones más concretas.

Un elemento importantísimo en la cita de Picado León (2009) es que 
de la percepción de todos los actores no se deriva sólo una noción, idea, 
juicio o prejuicio en el pensamiento de los ciudadanos y que de algún 
modo comparten en comunidad, sino que, también se traslada a un siste­
ma de prácticas que pueden ser elementos comprensivos de la ciudada­
nía. Esto es que el discurso de los ciudadanos respecto de, por ejemplo, 
los comicios, no se elabora y vuelve vigente, clandestino o legítimo, ocul­
to o abierto, sólo a partir de lo que la gente nos dice sino con el resto del 
iceberg, lo que la gente hace en interacción, lo que incluye por supuesto 
los sistemas de prácticas sociales y políticas enfocadas en el alcance del 
bienestar social, situación que desde luego podría resultar más visible 
desde un entorno local.

Aunque en esta discusión se retome el asunto de la gobernanza elec­
toral como ejemplo de propuesta para el estudio de las comunidades de 
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aprendizaje, no se olvide que el apellido que adopte la gobernanza alude a 
la arena en concreto en el que la ciudadanía participa. En este sentido, 
nótese la clasificación de las distintas gobernanzas en las que se involucra 
la sociedad como la gobernanza territorial, la ambiental o la educativa. 
De esta manera, es posible tener una idea de todo el mosaico de activida­
des y tópicos que acciones de gobierno en las que la participación de los 
ciudadanos puede construir un buen ejercicio de gobernanza.

El cambio de mirada analítica o metodológica no supone ni soslaya el 
lugar de la administración electoral, más bien, intentaría sumar dimensio­
nes. En efecto, la cuantificación de todo lo que sucede en una elección, 
desde los presupuestos a los partidos, la participación de la población en 
las elecciones y la valoración de procesos electorales buscados como lim­
pios, no señala pistas de lo que la gente hace, es decir, no orienta mucho la 
comprensión de la práctica política de los ciudadanos, por ello lo deno­
minado cultura política, no puede restringirse al comportamiento del elec­
torado en los comicios. Habla más bien de la parte material, logística y ad­
ministrativa, lo que constituye sólo una dimensión objetiva de lo político.

Recuérdese que ya Aguilar (2015) advierte acerca de que la gober­
nanza actualmente rebasa la idea de un gobierno que hace las cosas bien, 
también reconstruye y redefine a partir del acompañamiento que de éste 
hace la ciudadanía, más allá de las instituciones representativas —sean 
Congresos locales o nacionales. También Canto Chac (2008) comenta so­
bre la importancia que reviste el acceso al nivel más elaborado de partici­
pación. Entonces, la reconstitución del ciudadano que debe participar (y 
no del sólo portar derechos cuyo ejercicio es incierto), no basta con me­
diciones que generalicen a un conglomerado. En este sentido, si los suje­
tos cambian, los grupos cambian, las comunidades mutan y requieren, 
por ende, formas alternas de análisis y observación.

La gobernanza en lo general involucra una comprensión del contexto, es 
decir, del particular flujo de las relaciones de poder en cada caso concreto. 
El concepto de gobernanza ubica a la administración electoral en un con­
junto de interacciones, formales e informales, entre los agentes estatales 
y no estatales que participan en un proceso electivo (Picado León, 2009, 
pp. 98-99).
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Las elecciones vistas como estadística en acción ofrecen un panorama 
analítico limitado ante la necesidad de estudiar una gobernanza en su 
contexto. Esto es, tal como sucedió con el tema del desarrollo sustentable, 
la gobernanza debe comprenderse en lo global, pero practicarse en lo lo­
cal (Farinós Dasí, 2008; Jakubow, 2014; Sarria, 2011), es decir, un análisis 
de la gobernanza real no es certero en tanto sólo aborde dimensiones am­
plias o generales (como las accesibles mediante la estadística inferencial), 
pero sí más adecuado en tanto considere lo que sucede en la práctica. En 
lo local actúa el ciudadano, pero sobre todo la comunidad ciudadana, 
esto en virtud del interés colectivo que al menos en la teoría debiera su­
perponerse o mínimo coexistir con el interés del ciudadano individual, 
que por cierto en la actualidad es una práctica política ampliamente di­
fundida (Launay, 2006).

Hasta aquí ha sido posible exponer una serie de elementos que deben 
servir para configurar este análisis, por qué es necesario estudiar la go­
bernanza y la redefinición de sus significados. En primer término, se en­
tiende que los procesos democráticos han propiciado la movilización de 
ciertos factores que pueden dimensionarse en dos grandes elementos, (1) 
la participación ciudadana y (2) la administración pública. Estas dos di­
mensiones son inherentes, al menos en definición, a los quehaceres que 
se supone los gobiernos deben incorporar en su hacer cotidiano.

Con la anterior premisa es posible comprender en lo general la situa­
ción, al menos una estrategia analítica que se apoye en tres niveles, que 
sirvan sólo como punto de partida;5 (1) el estudio del esquema de partici­
pación ciudadana situado desde lo local,6 (2) los perfiles o configuracio­
nes en que la administración pública permite o propicia relaciones con la 

5  Ya se ha indicado que pese a los esfuerzos por construir definiciones y conceptos y sin soslayar 
la utilidad o guía de sus contenidos, la participación ciudadana no es tan asible u objetivable 
en sentido estricto en el que pueda capturarse su esencia. Las visiones de corte más general 
no pueden dar cuenta de forma completa de sus significados, por ello los puntos de partida 
deben construirse preferentemente con base en el contexto, más allá de sólo posturas institu­
cionalistas.

6  En términos prácticos, el estudio de la participación ciudadana podría plantearse para fines 
del desarrollo local, como un proceso deductivo que va desde perfila la relación concreta 
entre la sociedad y el Estado, hasta el análisis concreto de la relación entre los ciudadanos y 
los gobiernos locales o regionales. Para la concreción más objetiva, deben pues situarse los 
propósitos o áreas de interés o afectación por parte de los ciudadanos.
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ciudadanía en menor o mayor impacto en los procesos, la administra­
ción pública y (3) explorar las condiciones en que resulta potencial la 
conformación de procesos de gobernanza incluyente y proactiva.

La arena de intervención de los gobiernos y de los ciudadanos, es el 
espacio de intercambio entre los significados de lo que en un momento se 
considera lo público y en otro momento se considere lo privado, porque 
no necesariamente esta asignación de público o privado sea un atributo de 
naturaleza inmutable o estática en el tiempo. De aquí la complejidad del 
abordaje tanto de la participación ciudadana como de la administración 
pública en tanto actores que se relacionan y sintetizan soluciones sociales 
de menor o mayor alcance, de satisfacción o insatisfacción de las necesi­
dades públicas y sociales. Esta complejidad exige pues, que la estrategia 
de análisis y las definiciones de actores, espacios o contenidos de la go­
bernanza, deban ser contextualizadas.

La posibilidad de cambiar este estado de cosas reside en el ágora, un espacio 
que no es ni público ni privado sino, más exactamente, público y privado a 
la vez. El espacio en el que los problemas privados se reúnen de manera sig­
nificativa, es decir, no sólo para provocar placeres narcisistas ni en procura 
de lograr alguna terapia mediante la exhibición pública, sino para buscar 
palancas que, colectivamente aplicadas, resulten suficientemente poderosas 
como para elevar a los individuos de sus desdichas individuales; el espacio 
donde pueden nacer y cobrar forma ideas como el “bien público”, la “socie­
dad justa” o los “valores comunes”. El problema es, sin embargo, que poco ha 
quedado hoy de los antiguos espacios privados públicos, y no hay tampoco 
otros nuevos que puedan remplazarlos. De los antiguos ágoras se han apro­
piado emprendedores entusiastas y han sido reciclados en parques temáti­
cos, mientras poderosas fuerzas conspiran con la apatía política para negar 
el permiso de construcción de otros nuevos (Bauman, 2016).

Esta cita remarca la necesidad de cubrir espacios y construir otros en los 
que la gobernanza tenga a bien posibilitar mejores relaciones entre gobier­
nos y ciudadanos. Por ejemplo, en lo que concierne a las reflexiones en 
torno a la gobernanza electoral debiesen enfocarse en construir nuevos 
esquemas de pensamiento. Un objeto de estudio que cambia merece cam­
bios en la perspectiva metodológica, que sin socavar los alcances de los 
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métodos analíticos convencionales, que sobre todo se basan en la estadís­
tica y la descripción general de los fenómenos, aporte elementos de com­
prensión del fenómeno, o mejor dicho, de la interacción entre actores, ciu­
dadanos y autoridades, o en otras palabras, comunidades que se organizan.

Gobernanza; una práctica de naturaleza local, colectiva  
y que se aprende e investiga

En la sección anterior se abordaron algunos conceptos y alusiones teóri­
cas que tienen por objeto situar analíticamente al lector en torno a los 
detalles y complejidades de la gobernanza como enfoque de gobierno y 
como conjunto de actividades de acompañamiento entre gobiernos y ciu­
dadanía. Sin embargo, en el ánimo de bosquejar una propuesta teórico-
analítica de la gobernanza.

En efecto, y como una muestra de lo que Natera (2004) indica en esta 
cita, hasta aquí he aludido a gran diversidad de campos de conocimiento, 
especialmente de lo social que sin embargo requieren de una remisión 
conjunta a fin de comprender la gran práctica gobernanza como un todo 
complicado de abordar, pero alternativamente observable. Previo al en­
foque que pretendo sugerir o dibujar en este ensayo, la gobernanza como 
cosa que se mide y observa en lo cotidiano del ejercicio de los gobiernos, 
se ha abordado desde tres perspectivas; (1) desde un enfoque subjetivo, 
(2) desde una perspectiva como proceso y (3) desde un posicionamiento 
sistémico. A este respecto diversos autores coinciden en que la gobernan­
za como proceso es materia del enfoque convencional del análisis políti­
co prevalente en democracias consolidadas y emergentes (Hartlyn, Mc­
Coy, & Mustillo, 2009; Hufty, 2007; Natera, 2004) y en este caso, la idea 
que aquí presento se acerca más a la gobernanza como sistema. En este 
sentido, un sistema puede observarse desde distintas miradas desde lo 
local implica la observación de un elemento concreto; la gobernanza 
como gran práctica ciudadana que da acompañamiento a quienes se en­
cargan de lo público. En este orden de ideas, la gobernanza se debe com­
prender como:
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[…] el arte de organizar en el espacio público la relación entre los intere­
ses de los ciudadanos y entre los niveles locales, nacionales y mundiales. Es 
también el arte de producir reglas de juego que tienen sentido tomando en 
cuenta la complejidad de nuestras sociedades y permitiendo el diálogo y la 
acción colectiva7 (Calame, 2003 citado por, Launay, 2006, pp. 2006, 98).

La complejidad como relación de intereses o producción de reglas de jue­
go no deja lugar a metodologías superficiales con pretensiones de gene­
ralización. Repito, no se soslaya el alcance del enfoque económico insti­
tucional, sólo destaco que la necesidad actual requiere también, y sobre 
todo, de perspectivas de observación mejor contextualizadas. El funda­
mento central para este cambio de metodología es la alusión constante a 
que los actores, las relaciones, y las comunidades cambian y desde luego, 
los conceptos se resignifican. Es clara la necesidad de desarrollar el tema 
del estudio de significados, y sobre todo porque:

En la actualidad, el concepto de gobernanza alude a un nuevo estilo de go­
bierno, distinto del modelo de control jerárquico, pero también del merca­
do, caracterizado por un mayor grado de interacción y de cooperación entre 
el Estado y los actores no estatales en el interior de redes decisionales mixtas 
entre lo público y lo privado. Implica “un cambio de sentido del gobier­
no, un nuevo método conforme al cual se gobierna la sociedad” (Roches, 
1996;652, citado por, Natera, 2004, p. 6).

Este razonamiento implica desde luego, que sin olvidar la complejidad de 
las relaciones entre sociedad y Estado en un primer nivel de comprensión 
y entre los ciudadanos y los gobiernos, es decir, lo local en un segundo 
nivel, deben quedar claros los propósitos del análisis de la gobernanza, 
del papel que juega cada actor, del impacto esperado y deseado dentro de 
la estructura de relaciones entre los ciudadanos, la ap y las fuerzas que 
mueven en la nebulosa de lo político las estructuras del poder local. Esto 
es, que aún cuando hay una complejidad situada, también es posible 
como parte del contexto, la observación de indicadores objetivos de la ap 

7 El talón de Aquiles de esta bien elaborada definición es suponer que la sociedad en cuestión 
en el entorno local tiene grandes aptitudes políticas. Sin embargo, es notorio en nuestro país 
la proliferación de la apatía política, es decir, que la nuestra es una sociedad despolitizada.
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de las acciones de gobierno, como un sistema de interacciones con diver­
sidad de actores.

En este punto, quiero enfatizar que la interacción como unidad 
analítica central en el estudio de las prácticas se reviste de mayor concre­
ción en tanto se ubique en concordancia con el sujeto que está cambian­
do. En otras palabras, ha quedado establecido el cambio que ha sufrido la 
figura de la ciudadanía, de una mera portadora de derechos de primera 
generación rumbo a otra que privilegia, al menos en teoría, prácticas 
colectivizadas, y que, también en teoría, subordinan el interés ciudada­
no-individual.

Como el análisis de la práctica está ubicado de manera local, pero 
colectivo, la interacción como unidad de análisis de la gran práctica de la 
gobernanza, debe ubicarse no sólo sobre lo que hace el ciudadano indivi­
dual desde su yo político, sino centrado en los ciudadanos como comuni­
dades de práctica; la consideración del ciudadano se desprende por ahora 
de la parte individual para ubicarse en una posición de uno para los otros 
y los otros para uno, pero por y para los otros (Holquist, 2002), esto es, 
sostener la relación dialógica de los ciudadanos como la sustancia o ma­
teria de la interacción.

En la comprensión de la interacción, y desde una perspectiva de siste­
ma, podemos ir conectando todos los elementos inherentes al aprendiza­
je de la gobernanza, de ahí la conexión con el enfoque de las comunida­
des de práctica o comunidades de aprendizaje.

Ahora bien, ¿qué nos interesa conocer de ese colectivo?, observar la 
interacción con el matiz indicado, pero ¿sobre qué?, la respuesta es casi 
lógica; el interés es analizar y/o comprender los sistemas de prácticas. En 
este caso el contexto de la gobernanza electoral aludiría a identificar una 
comunidad de práctica en el sentido planteado por Wenger (2001). En 
dicha comunidad de práctica se establecerían los esquemas para el estu­
dio de la práctica de la gobernanza electoral entendida como una prácti­
ca que resulta de negociar significados y de una cosificación más allá de 
la mera dimensión objetiva de ésta.

La comprensión de las interacciones que dan sustento a las prácticas 
de gobernanza electoral es sólo comprendida en su contexto, es decir, 
como aludía más arriba, la gobernanza electoral se practica en lo local, en 
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lo comunitario, en donde un marco de inteligibilidad tenga sentido para 
esos ciudadanos en comunidad. En este sentido epistémico, ontológico y 
social, la gobernanza electoral es una práctica situada por y para los acto­
res. Valga la redundancia de decir que esos actores son ciudadanos, insti­
tuciones públicas y privadas y demás organizaciones sociales preocupa­
das por la cuestión pública.

Una comunidad de aprendizaje es en sentido amplio, un conjunto de 
personas, de grupos sociales o de interés que aprenden. Puede ser tam­
bién en sentido amplio, ligado a procesos educativos formales o informa­
les, e incluso no vinculados con la estructura educativa, pero por ejemplo 
en el caso de gremios, burócratas o grupos de vecinos, resultan comuni­
dades que aprenden acerca de sus labores cotidianas o procesos sociales. 
En sentido estricto, son grupos heterogéneos que comparten propósitos 
que usualmente podrían estar vinculados al bienestar, al mejoramiento 
de condiciones de vida, salud o economía, entre otras (Puig Rovira, Gi­
jón Casares, Martín García, & Rubio Serrano, 2011; Torres, 2004).

Se podría considerar que la sola condición —de compartir propósi­
tos y metas en común como elemento que define y cohesiona comuni­
dades es el elemento central que podría justificar el empleo de una pers­
pectiva analítica de la gobernanza. En la práctica, siempre han existido 
comunidades de aprendizaje, aunque de manera formal esta visión ana­
lítica del aprendizaje es relativamente reciente, es decir, desde hace poco 
tiempo se le ha vinculado con procesos educativos formales o en la ex­
ploración de estrategias de aprendizaje social y escolar (Wenger, 2001; 
Torres, 2004).

Dentro de los enfoques críticos, como los de la investigación acción, 
podría clasificarse el aprendizaje servicio como una derivación que posi­
bilita cambios concretos en comunidades que claramente tienen objetivos 
definidos (Martínez-Odría, 2007; Puig Rovira et al., 2011). Esto significa 
que ya ha sido probado el empleo de técnicas de aprendizaje enfocadas 
en formación de ciudadanía —y por lo tanto en temas de participación 
ciudadana, gestión social y de acción colectiva enfocada en actividades 
para la gobernanza—, por lo que restaría la realización de estos procesos 
como parte integral también del estudio de la gobernanza. Por supuesto 
en todos aquellos ámbitos en que la gobernanza tenga actividad, como la 
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electoral, la territorial, la del bienestar social o de los recursos naturales, 
entre otros ámbitos.

Una revisión más exhaustiva de la literatura ofrecería un panorama 
muy amplio sobre los usos y técnicas tanto del trabajo en comunidades 
de aprendizaje, como de las técnicas que componen el enfoque del apren­
dizaje servicio (Martínez-García, 2007), y sin duda un descubrimiento 
sería que si bien es cierto que no son perspectivas de estudio y de trans­
formación social nuevas o al menos recientemente construidas como no­
vedad en el estudio de lo social, sí ofrecen desde la perspectiva de este 
ensayo una buena respuesta o al menos una incipiente ruta a la resolu­
ción del conflicto entre la política y las políticas, tal como lo ilustraba 
Manuel Canto Chac (2008). 

Sucede que la política y las políticas son resultado de prácticas socia­
les y prácticas políticas. Estas prácticas son producto de algo denomina­
do proceso de aprendizaje social, mismo que antropológicamente es pro­
ducto del desarrollo cultural —y que semánticamente denominan cultura 
política (Chaparro, 2003), es decir, que como resultado de la experiencia 
humana, todos los sistemas de prácticas son aprendidos y desaprendidos. 
Si de lo que se trata es de reaprender a incrustar el proceso político den­
tro de la ao y como contraparte, la ciudadanía debe también de repoliti­
zarse, entonces tomar nota sobre el campo de conocimiento de la comu­
nidad respecto a sus motivaciones para participar socialmente —o no 
hacerlo—, es parte de una pedagogía crítica (Díaz Barriga Arceo, 2003) 
Enfocada en el aprendizaje de la gobernanza como práctica cotidiana, 
pero en cambio permanente.

Conclusiones

Hasta aquí se ha presentado una breve discusión con dos tipos de conte­
nidos, (1) el planteamiento de la gobernanza como un sistema de prácti­
cas que requieren trabajarse desde lo local y (2) la estrategia de los estu­
dios de las comunidades de aprendizaje como un enfoque analítico que 
además de posicionar el campo de conocimiento de la gobernanza, tam­
bién puede funcionar como esquema del aprendizaje de la ciudadanía y 
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de la propia gobernanza como sistema de prácticas que se aprenden, se 
desaprenden y resignifican constantemente. Este argumento trae al cen­
tro de la discusión un ejercicio intelectual que conlleva el abordaje de 
distintos campos de conocimiento de disciplinas muy concretas, por 
ejemplo, la ciencia política, la ap, la educación y el desarrollo comunita­
rio, sólo por mencionar algunos.

Para autores como Sarria (2001) los asuntos de la ciudadanía y de la 
gobernanza necesitan ser abordados desde posturas inter y transdisciplina­
rias donde la labor educativa es proceso central de formación del ciudada­
no, y en la consideración de no sólo aludir al sistema educativo escolariza­
do. Desde luego los modelos de intervención educativa por ejemplo en la 
ciudadanía enfocada en el desarrollo de esquemas de gobernanza real, tie­
nen como requisitos ineludibles, (1) que su diseño sea in situ a fin de que 
pueda componerse un registro de la problemática que requiere atención de 
gobierno y por ende, gobernanza, (2) que se definan también in situ cuáles 
son las rutas más viables para integrar la participación y (3) colocar el co­
nocimiento dentro de un esquema de aprendizaje que permita elaborar pa­
trones de reproductibilidad de esquemas de gobernanza resultante.

Para dar un matiz y refuerzo a esta idea de la educación para la ciuda­
danía, y en este caso en materia de gobernanza, la perspectiva de estudio 
desde las comunidades de práctica, es decir, desde las comunidades que 
aprenden, tiene un potencial fundamental para responder a los retos que 
el siglo veinte pone por delante al sistema político mexicano y desde lue­
go, a la sociedad mexicana en general, donde se incluyen por supuesto, 
las instituciones públicas y los órganos de gobierno y representación.

En efecto, y tal como lo señala Natera (2004) los retos, en este caso 
del Estado mexicano, no radican en que el Estado reivindique sus pode­
res o renueve su infraestructura de administración pública para mejorar 
la gestión del tema electoral en el intento de sólo hablar de procesos elec­
torales limpios, sino más bien, el reto radica en que el Estado Mexicano 
amplíe sus capacidades para organizar e interactuar la multiplicidad de 
actores que componen la sociedad mexicana. Las elecciones sólo son una 
actividad que debiera estar subordinada a las nociones más extendidas 
acerca de la gestión del bienestar, es decir, son un medio, no así el único.
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Se suscribe pues, que para el mejor desarrollo de esas capacidades del 
Estado mexicano éste requiere aprender más acerca de la práctica que le 
interesa, como en el caso de la práctica de la gobernanza. Para el caso, es 
necesario todo el conocimiento posible respecto a los actores, implican­
do la innovación en encontrar formas alternas de observación de la cosa 
social. En este sentido, todos los elementos involucrados están en cons­
tante evolución y el mono-método es poco factible y sospecho que aporta 
baja eficacia en el logro del reto planteado. En otras palabras, no basta la 
renovación de la infraestructura para los procesos electorales, sino mejor 
aún conectar dichos procesos con la cuestión social, con los sistemas de 
interacciones sociales, con los procesos de definición de las necesidades, 
que desde un sentido moderno de la definición de gobernanza, implica­
ría una práctica mejor posicionada desde lo local y a la postre, en entor­
nos políticos de mayor alcance, como los estatales o el federal. En este 
sentido, el conocimiento debe construirse de manera sistemática, es de­
cir, con toda la intención y método disponibles.

Por lo tanto, un enfoque alterno, si bien no resulta tan nuevo o novedo­
so en lo general, sí lo sería para el asunto de las prácticas de gobernanza en 
lo local, ya que, tanto evoluciona el concepto sumando connotaciones que 
complican su abordaje como un solo objeto, como cambia el escenario de 
la democracia; cambian los actores y sobre todo, cambia el sistema de re­
glas dialógicas con que se construyen los significados sociales de las comu­
nidades de práctica que finalmente, se convierten en comunidades que 
aprenden a hacer gobernanza, de ahí la necesidad de comprender una epis­
temología social sugerida ya como elaboración de significados situados.

Por fortuna, ya hay algunos esfuerzos recientes por tomar la gober­
nanza como un objeto de estudio que resulta dinámico y como se ha di­
cho, que cambia constantemente. Para ello baste, por ejemplo, echar un 
vistazo al trabajo de Hans Dieleman (2015), mismo en que se hace un 
análisis a profundidad del concepto de gobernanza y cómo pueden traba­
jarse en el nivel comunitario dichos conceptos, a partir de una situación 
concreta y particular de la Ciudad de México.

Si el Estado mexicano se plantea la necesidad de fortalecer la democra­
cia como ideario, como proceso y como sistema de gobierno, es necesario 
que amplíe sus marcos de referencia y de inteligibilidad. Se está hablando 
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de nuevos sujetos y de comunidades de práctica que se transforman, y en 
tal sentido, conocerlos requiere de tratamientos especiales o mejor dicho 
alternos a lo que convencionalmente se conoce como enfoques de admi­
nistración pública, fincados en la corriente de la economía institucional. 
Pese a las críticas hechas al término gobernanza como enajenador de la 
conciencia pública en colectivos de corte neoliberal, creo más bien que el 
sentido y significado del término seguirá cambiando y resignificándose 
en la cotidianidad, y por lo tanto, no puede asociársele sólo con una pers­
pectiva de práctica de administración pública, que si bien está amplia­
mente difundida, validada y socorrida de algunas décadas para acá, no es 
la única y debe construir formas alternas para la coexistencia en un mun­
do que cambia.

Aunque se ha enunciado que los conceptos cambian constantemente 
cuando se les vincula con los contextos en los que se van construyendo, 
también es correcto pensar que al menos las matrices conceptuales segui­
rán teniendo como utilidad central el guiar el pensamiento crítico y pro­
gresista al erigirse como sistemas de interpretación o puntos de partida 
para el estudio o el análisis. En este sentido, Martínez Rodríguez retoma 
de la propuesta de Hans Bressers (2005 citado por, Martínez Rodríguez, 
2015., pp. 21-23), cinco elementos que pueden, además de lo enunciado 
en este ensayo, servir como aspectos constituyentes de un espacio de aná­
lisis y transformación social con la gobernanza como impulsora de los 
esfuerzos de la ciudadanía y de los gobiernos.

Los gobiernos tienen que tomar en cuenta la interacción de todos 
los actores participantes en un problema o en una solución, el modelo 
opuesto por Hans Bressers (2005) se preocupa por describir la interac­
ción real de los procesos (interacción entre actores) y los elementos es­
tructurales de la “gobernanza”, se compone de cinco elementos de la 
“gobernanza” que hemos identificado bajo las siguientes preguntas 
¿Dónde? ¿Quién? ¿Qué? ¿Cómo? y ¿Con qué? (Martínez Rodríguez, 
2015, pp. 21–22).

En concreto, esos cinco elementos son: (1) niveles y escalas de la go­
bernanza, (2) actores en la red pública, (3) percepción de problemas y 
objetivos, (4) instrumentos y estrategias y (5) responsabilidad y recursos 
para la ejecución de la gobernanza (Martínez Rodríguez, 2015, pp. 22-
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23). Resulta notorio que los cinco elementos son de carácter general, y 
conforme a cada contexto asumirán distintas versiones y arreglos, sin 
embargo, contribuyen a proporcionar orden a un esfuerzo serio de análi­
sis de la práctica social llamada gobernanza.

La síntesis lógica es que la gobernanza es un vehículo seguro para al­
canzar procesos democráticos que impulsen el bienestar social y la reso­
lución de los problemas públicos. Sin embargo, pese a plantearse un es­
pacio de análisis de las prácticas sociales y políticas, quienes articulan 
este tipo de esfuerzos analíticos, deben considerar que el entorno es cam­
biante, que su dinamismo obedece a la naturaleza hiperactiva del com­
portamiento social y de los rumbos que conduzcan los grupos de interés 
que probablemente ostentan el discurso dominante. Sin embargo, ese mis­
mo dinamismo puede llegar a configurar también las rutas de los con­
tra-discursos y meta-discursos propios de los cambios sociales. Lo único 
que resta pues, es no perder el interés en comprender el problema de la 
gobernanza a fin de poder aprender de éste.

Finalmente, se puede concluir que la gobernanza en efecto es una 
de las construcciones sociales más cambiantes, pero que, al mismo 
tiempo, que puede dar sentido a los propósitos ofrecidos y tan espe­
rados de la democracia, y en el sentido de este ensayo, se construye des­
de lo local.
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V. Capital social en el desarrollo regional: perspectivas 
teóricas y coincidencias para un análisis complementario

Alfredo Sánchez Carballo

Introducción 

La constante configuración en la estructura espacial de las relaciones eco­
nómicas deviene en una reconfiguración de intercambio donde los acto­
res, más que realizar sólo canjes comerciales, realizan intercambios de 
tipo social, cultural y hasta simbólicos. 

Estos intercambios han sido abordados desde distintas perspectivas y 
siempre suceden en un espacio con límites geográficos definidos. En estas 
zonas, se ha registrado una evolución en cuanto a la comprensión de la ex­
pansión económica, social y política. Pero, ¿qué es lo que determina el 
desarrollo regional de una zona específica, ciudad o comunidad? Esta 
pregunta ha interesado a varias disciplinas, aunque principalmente a la 
economía, y después a perspectivas como la sociología y antropología, 
por ejemplo. A partir de la década de 1950, los enfoques teóricos plan­
tean un estudio normativo de la localización de las actividades económi­
cas y de las pautas de desarrollo económico de los territorios donde inter­
cambian productos los compradores y vendedores.

Sin embargo, con el paso del tiempo y el aumento de las dudas sobre 
el desarrollo económico, se adhieren a la discusión y explicación de este 
tipo de desarrollo diferentes nociones, entre ellas el capital social, el cual 
se ofrece como activo colectivo intangible, que puede explicar y comple­
tar el desarrollo económico local. Además de un intercambio comercial 
(de mercancías, dinero o servicios), la actividad económica puede ser en­
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tendida y explicada como un conjunto de conexiones entre actores que 
satisfacen sus necesidades o algún deseo en específico. 

La realidad social, desde siempre, impone desafíos a investigadores 
que intentan alguna explicación o, al menos, una descripción. Por eso, el 
aporte desde el capital social: manifestación de las relaciones de interde­
pendencia; noción que delimitaría un nuevo paradigma en el desarrollo 
económico localizado, cuyo objetivo central es la dinámica en la pro­
ducción que garantiza el incremento de capitales. Es decir, se agrega un 
elemento, tal vez ajeno, a las ya de por sí conocidas hipótesis del desa­
rrollo regional. 

Los procesos de globalización han provocado que existan nuevas ten­
dencias, o que antes no se habían problematizado, esferas de un desarro­
llo regional con nuevas manifestaciones de agentes reactivos a la 
globalización. Tendencias y transformación de los procesos de desarrollo 
sociales y no tan solo económicos. 

Por esto, vale la pena preguntar frente a qué tipo de economía nos 
encontramos, si es del sector primario, secundario o terciario, si es del 
tipo industrial, materias primas o un clúster automotriz, o en una eco­
nomía del conocimiento. Identificado este factor esencial, pueden dise­
ñarse instrumentos teórico analíticos que consideran las interconexio­
nes sociales, en otras palabras, el capital social que aprovecha dicha 
demarcación. 

El trabajo se distribuye en cuatro secciones. En un primer momento, 
se responde la pregunta ¿qué es el desarrollo regional? Las respuestas dan 
pie a entender la evocación de esta propuesta y su evolución a través de 
las coyunturas analíticas. 

Desarrollo y región. Comenzar por el principio 

Para las tendencias clásica y neoclásica de estudios de economía, el desa­
rrollo es el eje fundamental de los avances en esta área de conocimiento. 
El concepto de desarrollo ha estado asociado al de crecimiento. Sin em­
bargo, a finales de la década de 1960, las diferencias entre ambos concep­
tos comenzaron a fincar una línea divisoria que permitió abordar tanto el 
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desarrollo como el crecimiento de forma separada, sin perder de vista sus 
respectivas coincidencias previas. 

Así, para Seers (1970), el punto de partida para discutir el desarrollo 
es reconocer que “desarrollo” es un concepto normativo, saturado de jui­
cios de valor. Parte de la idea de aspectos personales (individuales) a través 
de los cuales pueda entenderse como desarrollo. Acceso a la alimenta­
ción, igualdad, equidad, entre otras condiciones que enfatizan realización 
potencial de la personalidad humana (Boisier, 2000). Este tipo de énfasis, 
alentó el acercamiento a la explicación del desarrollo a través del Índice 
de Desarrollo Humano. El Programa de las Naciones Unidas para el De­
sarrollo (pnud) ha sido una de las entidades que más ha trabajado esta 
noción, la cual conceptualiza de la siguiente manera: 

El desarrollo humano puede describirse como proceso de ampliación de las 
opciones de la gente… Más allá de esas necesidades, la gente valora además 
beneficios que son menos materiales. Entre ellos figuran, por ejemplo, la 
libertad de movimiento y de expresión y la ausencia de opresión, violencia 
o explotación. La gente quiere además tener un sentido de propósito en la 
vida, además de un sentido de potenciación. En tanto miembros de familias 
y comunidades, las personas valoran la cohesión social y el derecho a afir­
mar sus tradiciones y cultura propia (pnud, 1996, pp. 55-56). 

Las oportunidades de análisis que ha dejado esta propuesta sobre el desa­
rrollo humano extendieron la discusión e interés sobre esta materia a 
otras áreas de estudio. Asimismo, la tendencia apuntaba al desarrollo en 
escala humana; es decir, que el desarrollo puede explicarse a partir de la 
satisfacción de las necesidades humanas básicas en la generación de nive­
les crecientes de autodependencia y en la articulación orgánica de los se­
res humanos con la naturaleza y la tecnología, de los procesos globales 
con los comportamientos locales, de lo personal con lo social, de la plani­
ficación con la autonomía y de la Sociedad Civil con el Estado (Max Neef, 
Alizalde y Hopenhayn, 1986, p. 30).

El desarrollo económico, puede explicarse, aunque no de la única for­
ma, a través de cuatro aproximaciones teóricas: teoría de la moderniza­
ción, dependencia, sistemas mundiales y globalización (Reyes, 2001). 
Cada una de estas perspectivas explica el desarrollo a partir de causas, 
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aunque todas concluyen que el desarrollo económico y social es el resul­
tado de múltiples condiciones que aceleran o, en otros casos, detiene esta 
característica de los niveles económicos y sociales. 

Ya que el desarrollo se ha considerado como una característica de los 
países económicamente prósperos, también se han realizado estudios 
para comprender cómo el desarrollo económico se “comporta” bajo cier­
tas características en sociedades específicas. A partir de estas considera­
ciones, surgen conceptos compuestos como desarrollo regional, desarro­
llo local, desarrollo endógeno o exógeno, entre otros. A la luz de estas 
tendencias sobre el desarrollo, casi todas obedecen explicaciones que in­
cluyen los procesos de globalización de las últimas cuatro décadas, donde 
el mapa mundial cambia hacia una nueva configuración de relaciones in­
ternacionales comerciales, bloques políticos entre países y nuevas regio­
nes de influencia económica. En palabras de Castell (2001), se trata de un 
proceso multidimensional, no sólo económico. Su expresión más deter­
minante es la interdependencia global de los mercados financieros, per­
mitida por las nuevas tecnologías de información y comunicación y favo­
recida por la desregulación y liberalización de dichos mercados.

De este modo, el avance del proceso de globalización proyecta un reto 
en cuanto al entendimiento y explicación del desarrollo económico, a pe­
sar del transnacionalismo1 de los efectos económicos, aún permanecen 
algunas tendencias que defienden o apoyan la regionalización o localiza­
ción del desarrollo económico y su posible crecimiento presente y futuro. 
Vale argumentar que no todas estas manifestaciones dependen de los pro­
cesos de la globalización, sin embargo, habría que tener en cuenta ambas 
influencias sobre el desarrollo económico, tanto regional como global.

1  Una de las características principales de la globalización económica es el surgimiento del ca­
pital transnacional caracterizado por una nueva movilidad global (a través de las nuevas tec­
nologías) asociada a una reorganización de arreglos políticos e institucionales que influyen en 
las relaciones transnacionales de clase y la formación del Estado (Manet, 2014).
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Desarrollo regional, teorías y aproximaciones 

Tanto las sociedades actuales como las pasadas se han preocupado por 
instalarse en lugares, regiones y zonas que les faciliten y permitan la sub­
sistencia. Es así como estas comunidades se han localizado cercanas a 
ríos, enclaves de transporte, rutas comerciales, entre otros aspectos que 
dan cuenta de la espacialidad como aspecto fundamental para entender 
el desarrollo económico regional. Los movimientos de personas y futuros 
asentamientos en determinadas regiones incrementaron la búsqueda de 
explicaciones para el comportamiento de este fenómeno. Entre otras 
ciencias, la geografía económica, se ocupó de dar respuesta a estas dudas.

El desarrollo regional consiste en un proceso de cambio estructural 
(localizado en un ámbito territorial denominado “región”) que se asocia 
a un permanente proceso de progreso de la comunidad o sociedad que 
habita en ella, y de cada individuo miembro de tal comunidad y habitan­
te de determinado territorio. Obsérvese la complejidad de esta definición 
al combinar tres dimensiones: una dimensión espacial, una del tipo so­
cial y otra individual (Boisier, 2000, p. 7). El mismo autor remata indi­
cando que “la región es un territorio organizado que contiene, en térmi­
nos reales o en términos potenciales, los factores de su propio desarrollo, 
con total independencia de la escala”. 

El desarrollo regional, indica Enríquez (2011), es un proceso de toma 
de decisiones —concertadas o impuestas— orientadas a la estructuración 
de espacios locales que posibiliten el despliegue del proceso productivo, 
las interacciones responsables con el medio ambiente, la edificación de 
infraestructura básica y el mejoramiento de la calidad de vida; es también 
un proceso contradictorio y polarizado cuyas manifestaciones territoria­
les evidencian las disparidades y diferenciaciones regionales.

En la actualidad, como en otras manifestaciones sociales, el desarro­
llo regional debe ser abordado de forma multifactorial. Es decir, no basta 
entender las relaciones económicas de una región (sector industrial, por 
ejemplo), sino que vale integrar consideraciones históricas, geográficas, 
sociales, individuales y culturales.

Una de las teorías que ampliamente aporta a la comprensión y explica­
ción del desarrollo regional es la denominada Distrito Industrial Marsha­
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lliano (dim), caracterizado por sus relaciones de cooperación entre peque­
ñas y medianas empresas, y especializadas en las diferentes fases de un 
único proceso productivo en una o varias localidades (Becattini, 2002). 

El dim, enfatizan Báez y Fuentes (2005, p. 10), “como categoría, nace 
de la observación del comportamiento distintivo de pequeñas y media­
nas empresas, que se caracterizan por una gran flexibilidad productiva, 
fuertes lazos de cooperación (confianza horizontal y capital social) y sen­
tido de pertenencia a la comunidad empresarial”. 

Si bien, esta no es la única visión teórica que ha colaborado al enten­
dimiento y discusión alrededor del desarrollo regional; teorías como la 
de Gunnar Myrdal (1957) han aportado interesantes cuestiones, sobre 
todo en la llamada causalidad acumulativa. Esta tendencia considera los 
efectos positivos de las grandes aglomeraciones y regiones en desarrollo, 
indica que serán tanto más fuertes cuando mayor sea el nivel y el ritmo 
de desarrollo alcanzado por un país. Sin embargo, esta perspectiva consi­
dera, además, que un país o región no alcanzarán óptimos niveles de de­
sarrollo si se consideran las regiones donde se concentran niveles consi­
derables de pobreza y exclusión.  

Tal como las teorías anteriores consideran aspectos exógenos, hay 
otro tipo de teorías que aluden a los factores internos de las regiones, ya 
sean estos favorables o desfavorables para el desarrollo: teoría de la loca­
lización industrial de Weber, teoría de los lugares centrales o actividades 
terciarias de Chistaller, la teoría de los polos de desarrollo de Perroux, la 
teoría relativa a la estructura industrial regional de Richarson, la teoría 
de las etapas del desarrollo de Rostow, solo por mencionar algunas de las 
más destacadas.  

Estas aportaciones teóricas hacen alusión a la localización de una re­
gión y su respectivo desarrollo. Cuando los investigadores utilizan el con­
cepto de localización, aluden a la existencia de relaciones, interrelaciones 
y estructuras espaciales por lo que este tipo de localizaciones (industrial, 
de desarrollo, de agricultura, de polos de desarrollo, etcétera) son parte 
de la geografía. Vale añadir que sobre ésta localización geográfica se esta­
blecen las relaciones entre los individuos, colectivos o industrias. Esto 
implica una lectura que abona a correlacionar al desarrollo regional con 
el capital social.
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Otros aspectos que considerar en la discusión de las teorías para en­
tender y analizar el desarrollo regional son los núcleos urbanos, ya que 
son estos los que se ubican alrededor de los puntos de desarrollo indus­
trial, principalmente, a su vez relacionado a un sector terciario.  

Aún con todo, tal como lo ha señalado Perroux (1995), el crecimiento 
económico no aparece en todos los puntos geográficos (polos)2 al mismo 
tiempo. Lleva en sí mismo un proceso de evolución más o menos así: sur­
ge de un determinado punto geográfico, para después esparcirse a través 
de distintos canales de variable intensidad.  

Por su parte, Rostow (1962) considera varias etapas en el desarrollo 
regional: Etapa 1. Autosuficiencia, donde la totalidad de la producción 
está destinada al consumo de los productos, considerar el comercio. Eta­
pa 2. Especialización creciente de los sectores primarios. Etapa 3. El des­
pegue económico, el cual consiste en la creciente industrialización a través 
del paso masivo de mano de obra desde la agricultura a la industrializa­
ción. Etapa 4. Madurez, donde la economía se diversifica gracias a la tec­
nología. Etapa 5. Consumo a gran escala.  

Son varias las críticas a esta posición de las etapas de desarrollo; la 
principal es que no siempre y no todas las regiones han de “pasar” por 
cada una de las etapas. Hay varios casos en la historia de las regiones eco­
nómicas que pueden refutar las afirmaciones de Rostow.  

De las teorías y conceptualizaciones del desarrollo regional aquí ex­
puestas, se puede observar la variedad de perspectivas, pero en cada una 
de ellas impera una visión desde las condiciones del comercio y la locali­
zación de las zonas productivas. Parece que solo se consideran las deci­
siones de inversión y localización de la industria, sin considerar las nece­
sidades y relaciones que establecen los individuos y los intereses de los 
que comercian los productos o servicios.  

Finalmente, hay que insistir que las regiones que presentan un evidente 
desarrollo económico son aquellas donde no sólo se considera a la industria­
lización, sino que además se pondera la confianza en las instituciones, los 
valores, las asociaciones, así como el clima social y cultural de cada región. 

2  El polo de desarrollo, para Perroux, no es más que una aglomeración o concentración de 
elementos en abstracto. 
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Capital social, perspectiva teórica 

La influencia del concepto de capital social es de reciente aplicación en 
las ciencias sociales. Los aportes a su construcción y aplicación provie­
nen, principalmente, de investigadores como Pierre Bourdieu (1986), Ja­
mes Coleman (1987, 1988, 1990) y Robert Putnam (1993a, 1995b, 2000). 
En sus trabajos respectivos definen el capital social como el cúmulo de 
normas y organizaciones sociales —verticales y horizontales, individua­
les o comunitarias— que facilitan la cooperación de los agentes en el se­
guimiento de un beneficio común y tienen un impacto en los beneficios 
positivos de una comunidad.

La discusión alrededor del capital social es hasta polémica, ya que 
apunta a diferentes perspectivas: para Bourdieu, los fundamentos de esta 
noción se basan en el supuesto de que las personas individualmente se 
apropian y reproducen el recurso del capital social. Mientras que para Co­
leman y Putnam es el grupo, la estructura o las comunidades en su con­
junto quienes disfrutan de los resultados de la inversión en capital social 
(Forni et al., 2004). Mientras Pierre Bourdieu y James Coleman tienen 
una perspectiva “estructural” del capital social (ponen el acento en los re­
cursos disponibles por los actores sociales, derivados de su participación 
en redes), Putnam, en cambio tiene una perspectiva “cultural” del mismo 
(lo considera como un fenómeno subjetivo compuesto por valores y acti­
tudes de los individuos que determinan que se relacionen unos con otros, 
apoyados en la confianza social, reciprocidad y cooperación) (Hintze, 2004).

Siguiendo las ideas de Bourdieu, además de lo ya dicho, el autor aña­
de que es la variable del tiempo la que sobresale en la acumulación de 
cualquier tipo de capital: 

El capital es una fuerza inscrita en la objetividad de las cosas que determina 
que no todo sea igualmente posible e imposible. La estructura de distribución 
de los diferentes tipos y subtipos de capital, dada en un momento determina­
do del tiempo, corresponde a la estructura inmanente del mundo social, esto 
es, a la totalidad de fuerzas que le son inherentes, y mediante las cuales se 
determina el funcionamiento duradero de la realidad social y se deciden las 
oportunidades de éxito de las prácticas (Bourdieu, 2000ª, pp. 131‐133).
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En oposición a la visión sustancialista de capital de Putnam y Coleman, 
esta concepción bourdiana es fundamentalmente relacional, ya que entre 
las distintas especies de capital existe relación, si bien, cada uno mantiene 
su propia lógica. La lógica del capital económico es el beneficio, la del 
capital simbólico es la distinción, y la del capital social sería la reciproci­
dad. Es decir, el capital social constituye un recurso que implica redes de 
relaciones establecidas y mantenidas en el tiempo, que confieren a los 
agentes sociales poseedores —igual que las otras especies de capital— 
poder para acumular más capitales (de cualquier otro tipo) y poder avan­
zar en la estructura social (Dalla, 2012). Así, el capital social, el cultural y 
el simbólico son igual que el capital económico, útiles en la definición y 
reproducción de las posiciones sociales, las cuales son mantenidas por la 
desigual distribución de los capitales entre los agentes 

Las definiciones del capital social también pueden dividirse entre las 
de aquellos autores que lo consideran un atributo de individuos y de 
aquellos que opinan que el capital social es más bien un atributo de es­
tructuras sociales; que existen, además de las individuales, formas colec­
tivas de capital social, que son “propiedad” de comunidades, clases y so­
ciedades enteras (Coleman, 2000; Putnam, 1995; Bourdieu, 1999). Esta 
discrepancia sobre la ‘propiedad’ (ownership) de este tipo de capital tiene 
implicancias sobre quién controla este activo y quién se beneficia de sus 
resultados. Refleja, por ende, diferentes opiniones sobre la viabilidad de 
formas asociativas de superación de la pobreza (Durston, 2003).

Fue James Coleman quien sostuvo la idea de que el capital social con­
siste en recursos insertos en la estructura de las relaciones sociales. En 
esta idea radica el núcleo de su tesis sobre el capital social. A continua­
ción, se observa lo que Putnam construye para sintetizar los plantea­
mientos de Coleman:

Al igual que otras formas de capital, el capital social es productivo y hace 
posible el logro de ciertos fines que serían inalcanzables en su ausencia […] 
por ejemplo, un grupo cuyos miembros manifiestan confiabilidad, y confían 
ampliamente unos en otros, estará en capacidad de lograr mucho más en 
comparación con un grupo donde no existe la confiabilidad ni la confianza 
[…] En una comunidad agrícola […] donde un agricultor necesita que otro 
le embale el heno y donde los instrumentos agrícolas son en su mayoría 
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prestados, el capital social le permite a cada agricultor realizar su trabajo con 
menos capital físico en forma de herramientas y equipos (Putnam, 1995, 
p. 212). 

Esta cita supone, como el mismo Putnam advierte, que el capital social 
favorece la cooperación entre individuos para la consecución de metas 
comunes. En rigor, la cita alude a ese y otros elementos que pueden ser 
identificados de la siguiente manera: a) la interacción se conforma como 
un recurso porque la estructura obliga a la reciprocidad y conduce al in­
tercambio3; b) la estructura de la relación es un recurso para el actor —el 
agricultor del ejemplo anterior— ya que le permite llevar a término sus 
metas e intereses a un menor costo; este beneficio individual resulta, 
como puede apreciarse, de la interdependencia de la relación; c) el gran­
jero pudo lograr sus metas individuales porque su convocatoria segura­
mente se basó en redes y presupuso la capacidad de organizarse con miras 
a un fin (embalar el heno). En otros términos, esto significa organizarse 
para determinados fines, de conformidad con interacciones de confianza, 
da viabilidad al capital social, un tipo de herramienta que se gesta, según 
las aportaciones del autor, en la “acción del individuo” que tiene como 
conexión inmediata la comunidad.

Puede acotarse la discusión, dentro de la misma lógica de los tres 
puntos anteriores, de que algunos elementos centrales para el estatuto 
teórico del capital social como producto individualizado para Coleman, 
en primer lugar, sostienen la postura de que la acción social está confor­
mada mediante interacciones. En segundo lugar, las relaciones generan la 
interdependencia de los actores. La interacción genera una especie de es­
tructura para los participantes, y ese plano va más allá de la noción del 
individuo u actor aislado. Es la interacción la que dispone un vínculo y, 
por tanto, es la estructura de esa interacción la que en principio contiene 

3  Vale la pena recordar, en términos de la teoría del intercambio de Homans -que Coleman 
retoma en un nivel-, que no se reconoce la posibilidad de “que una razón más elevada o un 
bien último se pueda realizar en la vida social, que los actores puedan trascender sus propios 
intereses por el bienestar general […] Desde la perspectiva de la teoría del intercambio de 
Homans, la idea de una comunidad fraternal es una ilusión. El modelo es la cooperación, 
no la comunidad, algo que se puede alcanzar a través de individuos que interactúan según el 
principio ‘rasco tu espalda si tú rascas la mía’” (Alexander, 1989, p.135, 136).
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elementos que pueden constituir el capital social, porque presupone coo­
peración y coordinación. La estabilización del vínculo se da en un segun­
do momento porque la acción de los individuos ocurre en contextos ins­
titucionalizados que regulan y dan permanencia a las interacciones. 

Por ello, cuando los individuos se apropian de estos elementos, se 
constituye el capital social. En línea con un viejo debate de la teoría so­
cial, Coleman discute dos corrientes que conciben la acción social de dis­
tinta manera: la primera corriente considera al actor como sobresociali­
zado, gobernado por normas y sobredeterminado por el sistema, y la 
segunda ve al actor como subsocializado, es decir, con pocos condiciona­
mientos para llevar a cabo las interacciones que incluyan la confianza y 
reciprocidad, por ejemplo. En la primera, el actor está contextualizado, 
pero también constreñido; y en la segunda, se acentúa el principio de la 
libertad de acción y de la maximización de utilidad, pero el individuo 
aparece aislado (Coleman, 1988; 1990).

Para resolver este problema o contradicción, Coleman (1988) realiza 
algunas operaciones conceptuales; primeramente, inscribe la teoría de la 
acción racional en el análisis del sistema social, lo que le facilita introdu­
cir la racionalidad individual en el plano de la acción; en un segundo 
momento, mantiene firme el contexto de la acción; la organización so­
cial. Es precisamente el concepto de capital social el que le permite hacer 
esta operación y, conjuntamente, vincular los planos micro y macro de 
la sociedad.

James Coleman, basado en sus propios hallazgos, respaldado en ar­
gumentos de Putnam, importa el concepto de acción racional de la teo­
ría económica y lo expande al ámbito de lo social. En efecto, Coleman 
señala que “si empezamos con una teoría de la acción racional, en la que 
cada actor tiene control sobre ciertos recursos y sucesos, entonces el ca­
pital social constituye un tipo particular de recurso disponible para un 
actor” (Coleman, 1988, p. 301). Al mismo tiempo, si el razonamiento 
hasta aquí expuesto no ha sido erróneo, se puede proporcionar un peso 
adecuado a la siguiente definición de capital social, para de este modo 
hacer una distinción a la realidad social en lo que respecta a la influencia 
colectiva e individual: 
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El capital social se define por su función. No es una sola entidad, sino una 
variedad de distintas entidades que tienen dos características en común: to­
das consisten en algún aspecto de una estructura social y facilitan ciertas ac­
ciones de los individuos que están dentro de la estructura (Coleman, 1990, 
p. 302).

Ya que se ha presentado un cúmulo de ideas sobre la construcción del 
capital social a partir de los aportes teóricos de diferentes autores, es pre­
ciso indicar que las concepciones que se consideran como medulares 
para este trabajo parten de tres autores que se mencionaron al principio: 
Bourdieu, Putnam y Coleman. ¿Por qué tomar en cuenta las ideas princi­
pales de estos tres autores teóricos y no a otros que han aportado a la idea 
del capital social? La respuesta es que la combinación de las experiencias 
de estos tres autores determina una concepción de capital social que con­
cierne a la interpretación de las acciones: las mismas que hacen alusión a 
los recursos como la confianza, reciprocidad, y la acción colectiva, en 
búsqueda de alcanzar objetivos que mejoren la vida en comunidad.

Por su parte, Coleman y Putnam al explicar la importancia de la ac­
ción social como respaldo para la creación y utilización del capital social, 
dan paso a un constructo de capital social con base en los aportes colecti­
vos. Con la combinación de las tres explicaciones se obtienen experien­
cias empíricas diversas, y dan como resultado una visión y explicación 
sobre el capital social, expuesta a partir de diferentes variables que, a su 
vez, toman aspectos de las acciones individuales y colectivas. 

En síntesis, en esta sección se remarca la importancia de considerar 
el estudio de capital social desde diferentes visiones conceptuales, pri­
mordialmente desde la experiencia de Bourdieu, Coleman y Putnam, 
visiones que han permitido delimitar el constructo de capital social que 
se utilizará para responder a la pregunta de investigación. Se reflexiona­
ron otras aportaciones al concepto de capital social, que se consideran, 
aunque no son tan importantes como las de los tres autores centrales 
antes mencionados. 
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Vínculo entre capital social y desarrollo regional

Los cambios que, en las últimas cinco décadas, se han producido en la 
economía local y la aparición de nuevas formas de industrialización, se 
alejaban de las explicaciones realizadas con una visión funcionalista y 
clásica de la economía (Merchand, 2007). Frente a estas explicaciones 
clásicas sobre el espacio y la regionalización de la economía, toman fuer­
za otras tendencias que, con un acercamiento cauteloso, influyen en el 
proceso de responder a los desafíos que acarrean los problemas actuales 
del desarrollo regional, por ejemplo, la globalización. 

El hecho de que el capital social influye decisivamente en el proceso 
de innovación (Alburquerque et al., 2000), puede explicar el porqué del 
interés de relacionarlo con el desarrollo regional. Por tal razón, un autor 
como Román (2001, p. 18) define el capital social como “la capacidad que 
tiene un grupo social determinado para adquirir información, incorpo­
rarla a procesos económicos propios y gestionar tales procesos”. La incor­
poración de las capacidades del grupo social, en este caso, son traducidas 
como capital social, o en un caso específico, se definen como capacidad 
para innovar. 

El desarrollo económico, desde la perspectiva del desarrollo local 
endógeno, revaloriza la incidencia de lo geográfico sobre lo económico, 
y acepta una visión más compleja de la interrelación entre el espacio y la 
estructura social, factores que resaltan las particularidades de las formas 
de organización de la producción en las localidades (Méndez, 1997). 
Esta revalorización, aboga por la integración o “correlación” de varia­
bles, que podrían parecer dispares, como el desarrollo regional y el capi­
tal social.  

Al revisar las coincidencias entre capital social y desarrollo regional, 
es casi forzoso acceder a la discusión de Boisier sobre “capital intangible”, 
quien hace hincapié en la utilización de la sinergia como motor de desa­
rrollo. Los trabajos empíricos que han abordado la relación entre el capi­
tal social y el desarrollo regional coinciden en que la densidad de las re­
des sociales, el tipo de interacción, las instituciones y las asociaciones 
civiles, afectan de manera significativa la creación y mantenimiento de los 
procesos de desarrollo económico y regional (Collier, 1998 y 1999; Groo­
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taert, 1997; Knack y Keefer, 1997). Se ha concluido que el capital social 
juega el papel de conexión (nexo) que mantiene a las personas en socie­
dad (comunidad-región) por lo cual no podría reconocerse el desarrollo 
regional de la economía. 

El argumento de Putnam, relacionado al capital social, insiste que 
junto al desarrollo regional “el capital social, personificado en normas y 
redes de compromiso cívico, pareciera ser una precondición para el de­
sarrollo económico como también para un gobierno efectivo” (Putnam, 
1993, p. 67). En otras palabras, las varias dimensiones que construyen al 
capital social (redes, reciprocidad, confianza, entre otras), mantienen en 
constante dinamismo los intercambios comerciales, pueden contribuir a 
la disminución en los costos de transacciones incentivan la asociación 
comercial, contribuyen a balancear el peso de las decisiones de la socie­
dad civil frente a las instituciones, tales como la gestión de recursos para 
la colectividad, formación de cooperativas y mercados alternativos (true­
ques), entre otros aspectos. 

El capital social, desde una perspectiva de estudios aplicados al fomen­
to productivo, es entendido como un conjunto de características de la 
organización social, como por ejemplo redes, normas y confianza, que 
facilitan la cooperación y coordinación en beneficio mutuo, el cual puede 
aumentar los beneficios de la inversión en capital físico y humano. 

Lo anterior puede relacionarse con los hallazgos de Humphrey y 
Schmitz (1998), quienes demostraron que una de las ventajas competiti­
vas de empresas del sector de la manufactura en Japón y Alemania, es la 
presencia de un alto grado de confianza entre los agentes económicos: 
cooperación, obligaciones mutuas a cambio de sanciones y restricciones 
económicas. 

Se han detectado algunos trabajos que han correlacionado el desarro­
llo económico con el capital social como herramienta; entre los hallazgos 
se han encontrado conceptos como el asociacionismo de carácter hori­
zontal. Putnam (2000), por ejemplo, realizó un análisis comparativo en­
tre el impacto del capital social en Silicon Valley y en la Ruta 128 en los 
Estados Unidos. En Silicon Valley, los empresarios se apoyaron en la in­
vestigación de las universidades locales y contribuyeron de este modo al 
desarrollo de un centro de tecnologías avanzadas. Según Putnam, el éxito 
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de Silicon Valley se debe en gran parte a las redes horizontales de coope­
ración formal e informal que se desarrollaron entre las empresas jóvenes. 
Sin embargo, en la Ruta 128, la ausencia de capital social inter-empresa­
rial condujo a una forma de jerarquía corporativa más tradicional, al se­
cretismo, a la auto-suficiencia y a la territorialidad. Las redes regionales o 
locales de aprendizaje dan lugar a flujos de información, aprendizaje mu­
tuo y economías de escala.

Para tener una aproximación a la relación entre el desarrollo regional 
y el capital social, sería adecuado observar, al menos, la cantidad de 
miembros en asociaciones de medianas y pequeñas empresas a nivel re­
gional (o local), indicadores de confianza, acciones de innovación y ad­
herencia y respeto a normas, leyes y disposiciones de los grupos creados, 
por ejemplo (Del Río, et al., 2004). 

Knack y Keefer (1997) confirman con un estudio empírico que el 
capital social es determinante para el desarrollo económico, y lo miden a 
través de los indicadores de Trust (porcentaje de personas que creen que 
la mayoría de la gente es confiable), y de Civic (grado de compromiso de 
las personas con las normas cívicas de cooperación). Otros autores como 
Siles, Schmid y Robinson, y Temple y Johnson, se han ocupado de anali­
zar empíricamente la asociación positiva entre capital social y desarrollo 
económico en diversos países. Estos concluyeron que el capital social es 
un concepto que ha resurgido como respuesta a los fracasos de las ideas 
economicistas del desarrollo, resaltando la necesidad de incluir y reje­
rarquizar en este proceso, valores como la confianza interpersonal, el 
asociativismo, la conciencia cívica, la ética y los valores predominantes 
en la cultura de una sociedad, a fin de formular políticas públicas, con 
objetivo de lograr una estrategia de desarrollo auto sostenido, participa­
tivo y equitativo.

Desde lo anterior, cabe preguntar, ¿cómo entender la evolución del 
desarrollo de una región determinada considerando sus relaciones micro 
y macroeconómicas? El capital social, activo en diferentes clases, pero en 
especial, en las relaciones inter e intrapersonales (sobre todo aquellos re­
cursos potenciales, más que los ya manifiestos), estas relaciones pueden 
ser observadas y analizadas en los procesos que hacen más eficientes la 
producción y, por ende, el desarrollo. 
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Según Portella y Neira (2002) hay varios tipos de recursos (activos) 
manifiestos y potenciales, entre ellos están los institucionales, sociales, 
cognoscitivos y psicológicos que facilitan el aumento de comportamien­
tos y actividades cooperativas y de reciprocidad que beneficien el desa­
rrollo regional. La inclusión del capital social como una alternativa de 
explicación, no es otra cosa sino la combinación de nociones que sirven 
como marco de referencia para entender y analizar las diversas formas en 
que se organizan las interrelaciones productivas en el territorio, en consi­
deración con la existencia de un entramado productivo con ciertas rela­
ciones en el territorio específico y delimitado. 

Con la reducción del costo de las transacciones, los procesos actuales 
de reestructuración que introducen mayor flexibilidad productiva no ter­
minan de explicar el porqué del desarrollo regional entendido más allá de 
las aproximaciones economicistas. Los agentes que intervienen a lo largo 
de una cadena de valor tienden a situarse cerca los unos de los otros, con­
centrándose en una sola región o área geográfica (Scott, 1998); este tipo 
de acercamientos entre actores puede dar indicios de lo que advierte el 
capital social. 

El sentido de pertenencia a una comunidad (esto generaría un am­
biente de cooperatividad y sinergia productiva), sería una forma de acer­
carse para operacionalizar el capital social. Güell (1998) señala con mu­
cho acierto que, un desarrollo que no promueve y fortalece confianzas, 
reconocimientos y sentidos colectivos, carece en el corto plazo de una 
sociedad que lo sustente. El desarrollo regional, en consecuencia, debería 
comprender la naturaleza, evolución y comportamiento de los lazos que 
podrían traducirse en clave de capital social. 

Entonces, el argumento es que buena parte de los componentes del 
capital social se identificarían como esenciales para entender y explicar el 
comportamiento (éxito o fracaso) del desarrollo regional. Sin embargo, la 
introducción del protagonismo del capital social en el fortalecimiento del 
desarrollo regional no sólo se ha establecido a partir de investigaciones 
teóricas y empíricas, sino que las políticas en las distintas regiones apun­
tan a la creación de redes, asociaciones de mercado y desarrollo, alianzas 
y clusters de investigación, desarrollo e innovación, así como las alianzas de 
tipo internacional. 
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Discutido lo anterior, el aglutinamiento de pequeñas o medianas em­
presas en una localidad (clúster de un mismo o varios sectores produc­
tivos) no es el único referente explicativo sobre la concentración econó­
mica productiva. Pueden agregarse aspectos como la no operatividad, la 
ruptura de lazos institucionales, la falta de vínculos entre empresas del 
mismo sector, entre otras, que son observables a través de una propuesta 
como la que ofrece el capital social. 

Los diferentes casos que presentan Báez y Fuentes (2005) muestran la 
relación entre capital social y desarrollo regional, de estos se derivan al­
gunos ejemplos que demuestran la relación entre ambos en aspectos 
como confianza y desarrollo económico, fomento empresarial a través de 
creación de cooperativas y asociaciones empresariales, reciprocidad en­
tre medianas empresas del sector repostero, entre otros. También se de­
tectaron algunas variables proxys para entender y operacionalizar el capi­
tal social: confianza, reciprocidad, redes, institucionalidad, creación de 
relaciones, asociaciones. Con estos “aproximadores”, puede argumentarse 
que el capital social repercute (positiva o negativamente) en el crecimien­
to y desarrollo regional. 

Otro de los estudios relevantes es el que llevaron a cabo Chou y cola­
boradores (2006), en el que se ocupan de encontrar la relación positiva 
entre capital social y el desarrollo y crecimiento regional a través, princi­
palmente, de la acumulación de capital humano, considerando, además, 
la creación y difusión de la innovación en tecnología a través de redes 
empresariales. 

Se puede intuir, entonces, que la capacidad de autogestión de las co­
munidades, se basa en las relaciones de confianza, reciprocidad y asocia­
tividad, con la finalidad de emprender proyectos que propicien su desa­
rrollo económico y no sólo concretarse en las expresiones y consecuencias 
de orden económico. En efecto, la inercia de la industria localizada, ha 
proporcionado polos de desarrollo valiosos, sin embargo, los modelos, 
poco a poco, han ido evolucionando porque las sociedades y las relacio­
nes que se ejecutan en ellas, se han transformado a lo largo del tiempo, en 
otras palabras, no puede analizarse de la misma forma la industrializa­
ción de la zona norte de México que hace 50 años sin reconocer los efec­
tos de la migración, los intereses individuales, las políticas y tratados de 
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comercio internacionales, la tecnología, las formas de elección hacia el 
consumo, la institucionalización de las redes de apoyo, entre otros facto­
res de interés. 

Consideraciones finales 

En una época de transición y coyuntura de los paradigmas explicativos 
de los hechos sociales, es casi imposible explicar cualquier problema so­
cial desde una perspectiva unipersonal, es decir, para entender y predecir 
el desarrollo regional se requiere de enfoques complementarios, sistémi­
cos y replicables. Trabajar colaborativamente en cierta zona o región, se­
ría más efectivo si se consideran algunas de las características del capital 
social. Es decir, considerar, además de las premisas económicas clásicas 
del desarrollo regional, aquellas implicaciones del capital social como 
instrumentos de alto rendimiento en las relaciones de fomento económi­
co regional. 

El objetivo de este apartado fue reforzar la idea de que, para lograr 
desarrollo regional, además de un conjunto de variables económicas, hay 
evidencia de que se requiere el capital social. Hay varias conclusiones que 
deben considerarse, entre ellas está la revisión que se llevó a cabo sobre el 
tema del desarrollo regional. Este tipo de desarrollo siempre ha estado 
relacionado con el crecimiento económico, principalmente; sin embargo, 
el desarrollo es un concepto normativo fundado a partir de juicios de va­
lor, los cuales tienen origen en aspectos individuales que califican ciertas 
acciones como desarrollo. 

Hay diferentes aproximaciones teóricas que explican el desarrollo re­
gional a partir de procesos que conglomeran la industria y otros sectores 
relacionados con las urbes. A pesar de ciertos avances en el conocimiento 
de esta área, son pocas las investigaciones que han incluido la noción del 
capital social para intentar explicar o contribuir al desarrollo regional. 

El capital social es un factor especialmente relevante en el desarrollo 
regional, ya que, aplicado en esta relación, puede entenderse como un 
ejercicio de prácticas basadas en la confianza, la reciprocidad, las accio­
nes colectivas sobre el entramado de las normas. 
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Asimismo, el capital social tiene la capacidad de ser un facilitador de 
la cooperación entre los grupos a través de las acciones de reciprocidad, 
lo cual genera ganancias y, en consecuencia, confianza. Además, el capi­
tal social tiende a mejorar procesos de creación de canales de informa­
ción, constituyendo elementos clave en la transferencia de difusión de 
conocimiento, un elemento fundamental para la continua inversión, in­
novación, tecnología y competitividad.  

Algunos resultados de estudios empíricos que se han encargado de 
analizar el capital social en el desarrollo regional han demostrado que 
este tipo de capital establece los cimientos que estimulan las estrategias 
regionales para el éxito del desarrollo económico.  

Habrá que poner especial atención en las relaciones que se establecen 
en sectores (regiones o localidades) geográficamente contiguos como po­
dría ser el caso de la zona sur de Tamaulipas, con la interrelación comer­
cial y económica entre Tampico, Altamira y Ciudad Madero, además de 
las regiones interestatales entre Veracruz. Esta tarea llevaría a identificar 
los principales motores económicos de la región y al mismo tiempo de­
tectar las relaciones entre dichos sectores y su interdependencia o puntos 
de reciprocidad productiva, es decir, el sector agropecuario con el sec­
tor de alimentos, el sector turístico con el sector gastronómico. El dina­
mismo productivo podría identificarse, de forma mucho más comprensi­
va, si se lograra localizar el dinamismo de capital social en los diferentes 
sectores productivos de una región  

Las modificaciones del mercado, la reestructuración a través de las 
reformas (por ejemplo, en el sector energético), la expansión de las rela­
ciones comerciales más allá de las fronteras nacionales o estatales, el cre­
cimiento y formación de zonas conurbadas, disponen de una problemati­
zación que requiere abordajes multifactoriales y disciplinarios 

La presencia de capital social como provocador (motor, disposicio­
nes, actividades, relaciones) del desarrollo regional, animaría a una cre­
ciente articulación sobre la base de la confianza y la cooperación, en otras 
palabras, a una correspondencia cercana entre los actores involucrados 
en el desarrollo. Por sí solas, las correspondencias y manifestaciones de 
capital social, no generan un desarrollo económico productivo en una 
localización, sino que son todas aquellas interacciones tanto económicas 
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como del tipo social y hasta culturales las que permiten comprender el 
desarrollo regional desde distintas perspectivas y aristas  

Las estrategias políticas o institucionales del desarrollo económico de 
una región no sólo deberán estar enfocadas a crear leyes y condiciones 
meramente económicas o industriales (créditos, capital fijo, inversiones, 
facilidad en aspectos fiscales, etcétera), sino a conceder protección y 
equilibrio entre las partes involucradas en el proceso del desarrollo de 
una región. 

Habrá que poner especial atención en los procesos de autoorganiza­
ción, como efecto sociocultural, puesto que influirían directamente en la 
generación del desarrollo regional. Se sabe que, en el mundo actual, un 
mundo globalizado (principalmente en el área de la economía, es decir, 
una globalización económica),4 el mercado responde a efectos locales 
como globales, en otras palabras, los intercambios comerciales locales son 
impulsados u obstaculizados por las tendencias del mercado económico a 
nivel mundial. 

No habrá que olvidar que una de las tareas más afanosas es detectar 
las variables aproximativas para definir un instrumento de medición so­
bre las características presentes o ausentes de capital social en una re­
gión. Del mismo modo, hay que saber identificar los límites de una no­
ción discursiva como el capital social para saber de qué forma medir, 
describir y explicar.

Finalmente, la siguiente cita es necesaria para dejar abiertas algunas 
perspectivas para futuros análisis: “Analizar las decisiones, estrategias y re­
laciones sociales en las que se involucran los actores permite comprender 
la lógica y dinámica interna de las pequeñas unidades productivas, no 
como el simple resultado de las particularidades del individuo ni el exclu­
sivo determinismo de las condiciones estructurales, sino como el produc­
to de un actor inmerso en un contexto” (Manet, 2014, p. 46); de esto se 
derivan algunas preguntas a manera de cierre y oportunidad: ¿Qué tanto 

4  Esta emergente etapa está marcada por cambios complejos fundamentales en el sistema que 
incluyen los de orden económico, político y cultural. Lo que caracteriza esta nueva fase trans­
nacional es la transición de una Economía mundial (tipo de estructura socioeconómica basada 
en la interacción de las economías nacionales) a una Economía global (circuitos globalizados 
de producción y acumulación en un solo mercado) (Robinson, 2007, p. 40-45).
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influye el individuo y sus relaciones de reciprocidad en la innovación y el 
desarrollo de una región? ¿Qué variables del capital social son necesarias 
considerar para relacionarlas a la investigación del desarrollo regional? 
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I. Una mirada a los sectores económicos  
desde la información periodística en la zona  

sur de Tamaulipas

Arely Millán Orozco 
María Consuelo Lemus Pool 

José Alberto Gómez Isassi

Introducción

El objetivo de este trabajo es poner de relieve la ausencia de referencias 
analíticas respecto a las actividades económicas que le competen a la 
zona sur de Tamaulipas desde el ámbito periodístico, así como reflexio­
nar en torno al papel de los medios de comunicación en la generación de 
encadenamientos productivos desde una perspectiva local.

La información local requiere de una ciudadanía conocedora de lo que 
sucede en los ámbitos inmediatos de su entorno para la toma de decisiones 
y, en general, para orientar la dinámica de crecimiento de la sociedad. En 
este sentido, la comunicación para el desarrollo es un campo de estudio 
que ha generado contribuciones sustantivas respecto al papel de los me­
dios de comunicación en las dinámicas de bienestar a través del desarrollo 
local. La principal premisa de esta vertiente conceptual afirma que las cau­
sas profundas de la pobreza son estructurales y están relacionadas con ám­
bitos de inequidad: ya sea por la repartición desigual de tierras, ausencia 
de libertades civiles, opresión e incluso el acceso asimétrico a la informa­
ción estratégica en el ámbito económico (Díaz-Bordenave, 1976, 1978).

Por lo tanto, la comunicación para el desarrollo está anclada en la 
noción del derecho humano a la información y en la premisa de la apro­
piación de los procesos de comunicación para favorecer a una comuni­
dad que está formándose constantemente desde una perspectiva crítica, 
para acceder con ello a la toma de decisiones. 
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Desde este enfoque, no significa que la transferencia de conocimiento 
sea suficiente para incentivar el desarrollo (aunque es necesaria y perti­
nente), ya que desde una visión determinista se podría argumentar que 
“los pobres son pobres debido a un déficit de conocimiento” pues este es 
un privilegio exclusivo, por tanto, “si lo pobres del mundo lograran acce­
der a la información sobre su desarrollo, estarían en condiciones de pro­
ducir más, aumentar sus ingresos, integrarse a la sociedad” (Gumucio-
Dagron, 2012, p. 28).

La comunicación para el desarrollo rechaza argumentos determinis­
tas como el anterior, debido a que la pobreza no es resultado de la igno­
rancia, sino de un sistema global de explotación con enormes desequili­
brios entre los países ricos y pobres, así como por las brechas de acceso a 
bienes, servicios, educación e ingresos dentro de las mismas sociedades 
(Díaz-Bordenave, 1977). Es desde esta perspectiva estructural, que se 
busca vincular las actividades de los medios de comunicación como base 
para generar acciones que redunden en la apropiación colectiva de estas 
herramientas de difusión masiva de significados, con la finalidad de que 
sus representaciones brinden oportunidades de participación e interven­
ción en la vida pública para la sociedad local. En términos generales, en 
este trabajo consideramos que el papel de los medios de comunicación se 
centra en democratizar la esfera pública, brindando representaciones 
mediáticas que permitan el fortalecimiento de los procesos de participa­
ción social en el desarrollo.

Ahora bien, la comunicación en el contexto contemporáneo tiene ras­
gos que privilegian el fin comercial de los medios masivos mexicanos, lo 
cual incide en la finalidad de los contenidos que se publican, así como en el 
papel que juega esa información en las dinámicas nacionales y globales 
(Esteinou & Alva de la Selva, 2011). En el contexto de concentración me­
diática actual, donde las grandes casas editoriales y consorcios de radio y 
televisión constituyen los espacios con mayores tasas de penetración, po­
dría considerarse inviable una propuesta de comunicación para el desarro­
llo que privilegie la democratización de la esfera pública, no obstante, des­
de la perspectiva de los autores, consideramos oportuno y necesario iniciar 
una reflexión sistemática, puntual y contextualizada respecto a la incidencia 
del actual esquema de comunicación en las dinámicas del desarrollo.
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Por lo anterior, este trabajo se plantea en términos exploratorios, co­
mo una primera aproximación diagnóstica que permita evidenciar cómo 
se analizan las principales temáticas del ámbito económico en la prensa 
de mayor circulación en la zona sur de Tamaulipas, mejor conocida como 
la zona conurbada de los municipios de Tampico, Madero y Altamira. 
Esta evaluación inicial nos permite poner de relieve la ausencia de refe­
rencias analíticas desde el ámbito periodístico, y reflexionar en torno al 
papel de los medios de comunicación en la generación de encadenamien­
tos productivos desde la perspectiva local.

Información de proximidad sobre encadenamientos productivos

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española indica que 
proximidad, proviene del latín proximĭtas-ātis, e implica la cualidad de 
próximo o bien, lugar próximo. Y los sinónimos de la palabra proximi­
dad son: cercanía, que corresponde a la cualidad de cercano o bien lugar 
cercano o circundante; otro concepto homólogo es el de inmediación, 
que se atribuye a la cualidad de inmediato y el concepto de contigüidad, 
que implica a su vez inmediación de algo a otra cosa (rae, 2017).

El término de local, lo próximo, lo contiguo, lo cercano; la trayectoria 
del concepto no comienza ni finaliza en la descripción de la terminolo­
gía, sino con la implicación y responsabilidad de lo que debe ser la utili­
zación de la información desde lo más cercano a la ciudadanía, a las au­
diencias: las comunidades que requieren de información precisa en la 
toma de decisiones diarias, y para construir sus entornos y derechos so­
ciales en la comunidad que habitan, Martínez Hermida, Mayugo Majó, & 
Tamarit Rodríguez (2013) indican que:

Comunicación y comunidad se refiere a lo que nos rodea y a aquello que 
conocemos y comprometemos con quienes nos rodean, nuestras ideas e in­
tereses sobre el quehacer y la organización social, sobre nuestras cotidianas 
negociaciones y sobre nuestras resistencias. Las comunidades emergen aquí 
comunicando sobre nuestros nombres, nuestras diversidades, nuestros luga­
res y nuestras relaciones con el entorno (p. 53).
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La comunidad, no puede, ni debe estar aislada de su ambiente inmediato, 
ni de la calidad de vida; a través de la comunicación se deben generar 
entornos sostenibles, y aumentar el desarrollo ciudadano a través de in­
formación generada en su localidad. Así pues, entender el término de la 
proximidad, nos da la posibilidad de estar en cercanía, en un contexto que 
nos concierne, es estar allí de manera inmediata, dice López (2004):

Al estudiar la comunicación de proximidad debemos recordar que cuando 
denominamos como local a un fenómeno comunicativo, no hacemos sólo 
referencia a un ámbito de cobertura territorial casi siempre alrededor de 
una localidad pequeña, sino a todo un ejercicio de apropiación de los ins­
trumentos de comunicación en el ámbito de la proximidad y la creación de 
una comunidad de intereses informativos (p. 28).

La información sobre encadenamientos productivos, es una acción que 
debe llegar a la ciudadanía, a las audiencias, con una función social, se re­
quiere que el medio cumpla su función informativa y esta debe darse en el 
marco de lo que acontece en su inmediata realidad, López (2004) indica:

Ahora tenemos que prestar también mucha atención a la identidad, a 
la creación de comunidades con valores compartidos, con intereses co­
munes, y a los procesos de mediación comunicativa en los ámbitos de 
proximidad. Es aquí, en la proximidad, en lo cercano, donde muchas ve­
ces coincide la comunicación local con un territorio muy definido, con 
dinámica social, cultural y política propia (p. 29).

Es necesaria la reconstrucción diaria de lo que debería hacerse con la 
información sobre temas como encadenamientos productivos que per­
miten conocer sobre los beneficios y actuaciones que la ciudadanía debe 
considerar al tener conocimiento de lo que se narra, es preciso pensar y 
repensar desde las necesidades sociales, lo que interesa a los radioescu­
chas, a las audiencias; éstas buscan fundamentar sus contextos, saber lo 
que sucede, tomar decisiones para un bien común que se relaciona con 
las personas por la ley de la superación y por la ley de la distribución.

De todo lo anterior resulta evidente, una ordenación de las personas 
entre sí y con el todo, que hace posible la comunidad. El bien común re­
sulta ser un principio de organización social (Bibliotecas Jurídicas 2015), 
un bien que les permita tener acceso a al desarrollo social, es un derecho 
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que se indica en el Artículo 4° de la Ley Federal de Radio y Televisión 
mexicana, y relata que estos medios, entre otras funciones y servicios 
constituyen:

[…] una actividad de interés público, por lo tanto el Estado deberá proteger­
la y vigilarla para el debido cumplimiento de su función social, además de 
prever que se debe contribuir a elevar el nivel cultural del pueblo y a conser­
var las características nacionales, las costumbres del país y sus tradiciones, 
la propiedad del idioma y a exaltar los valores de la nacionalidad mexicana 
(Ley Federal de Radio y Televisión1).

El bien común cohesiona a la población de una comunidad, de la ciudad. 
Los valores locales, la identidad y las costumbres entre otras característi­
cas, es lo que se debe promover a través de los contenidos periodísticos, 
pues la ciudadanía debe estar informada de manera equitativa y exacta, 
ya que las decisiones tomadas en relación con la información que reciban 
de su localidad podrán coadyuvar en un avance personal, incidiendo en 
el desarrollo integral de la comunidad, pues solo con la participación ciu­
dadana e involucrándose en sus problemáticas locales, se pueden organi­
zar y promover entornos de vida sostenibles.

La prensa en Tampico es un medio con valores predeterminados, en 
donde la gente se informa, hay que leer, entender y ubicarse en el diario 
acontecer de la zona conurbada del sur de Tamaulipas, hay que repensar 
en los discursos escritos, tenemos que ser coherentes con lo que quere­
mos para nuestros entornos, para nuestras familias y conocer cómo la 
prensa se convierte en un medio que refleje la realidad de nuestra comu­
nidad. Este medio escrito tiene que expresar cómo lo social se manifiesta 
en los ciudadanos, no podemos, ni debemos continuar con discursos de 
hace 20 años, es necesario recuperar la cultura del ciudadano, debe este 
medio provocar la necesidad, se requiere paciencia, vivimos con el tiem­
po contado, hay que contar historias que nos interesen, que nos impli­
quen, eventos de nuestros entornos inmediatos. 

1  http://www.sct.gob.mx/fileadmin/_migrated/content_uploads/Ley_Federalde_Radio_y_Te­
levision.pdf

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   127Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   127 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



128

arely millán orozco • maría consuelo lemus pool • José alberto gómez isassi

Omar Rincón (2006), agrega que estas historias, deben ser también 
contadas por la ciudadanía; es decir, extenderlas y formalizar lo que se 
dice en el medio a través de narrativas mediáticas, indica que es preciso 
que esto que se cuenta forme parte de la vida misma de una localidad, y 
sean narrativas que puedan estar basadas en las oralidades de lo próximo, 
de lo local, hay que contar lo que la gente necesita, tenemos derecho a 
entrelazar nuestras necesidades con la información más próxima que se 
presenta en la prensa.

El enfoque informativo periodístico que se le da a temas como los 
encadenamientos productivos en los periódicos tiene que ver con la can­
tidad de veces que se presenta a la ciudadanía una noticia sobre este tipo 
de información. El análisis se realizó a los periódicos de El Sol de Tampi­
co con un tiraje o tirada de 51 560 y la Razón con un tiraje de 15 000 fue 
inspeccionado y analizado con el fin de poner en relieve la ausencia de 
referencias analíticas desde el ámbito periodístico y reflexionar en torno 
al papel de los medios de comunicación en la generación de información 
sobre encadenamientos productivos desde la perspectiva local

El análisis fue realizado a través de la observación e identificación de 
los espacios más recurrentes que utilizan los ciudadanos, de la identifica­
ción del consumo de noticias sobre economía y encadenamientos pro­
ductivos que se presentan en los periódicos el Sol de Tampico y la Razón, 
para conocer así cómo manejan sus rutinas y espacios locales en la zona 
metropolitana de Tampico.

Para la inspección de tales noticias se identificaron las notas periodís­
ticas desde un enfoque sistémico, en donde señalamos las formas de 
abordar tales temas, tal incursión periodística no se realizó de forma ais­
lada, pues necesariamente teníamos que abordarlo desde un conjunto de 
elementos significativos y representando la noticia que tuviera que ver 
con encadenamientos productivos, era necesario identificar con qué sen­
tido y cómo contaban las historias los periodistas ya que debemos aclarar 
que en algunas ocasiones tales notas periodísticas, (consideradas de 
proximidad en este tipo de temáticas) pueden jugar un papel distorsiona­
dor, ya que pueden ser noticias triviales, pero próximas, dejando las noti­
cias que verdaderamente son importantes para la comunidad inmediata. 
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Para que los ciudadanos de una localidad se encuentren suficiente­
mente informados sobre encadenamientos productivos, se sugiere que 
los espacios periodísticos deban estar en sintonía con la expresión de las 
necesidades de los grupos sociales; para Alberto Melucci (1996), estos 
grupos deben pensarse como un proceso, que estén en constante movi­
miento, que funcionen integralmente, cohesionándose, indica que deben 
actuar como “producto, como ‘construcción social’ (…), es importante 
no caer en ‘una miopía de lo visible’ o ‘reduccionismo político’…” de lo 
que se trata según indica Melucci, “es (de) contemplar desde el análisis, la 
producción de nuevos códigos culturales” (p. 149).

Se requiere de la comprensión de fenómenos económicos, en donde 
las relaciones que se promueven o generan a través de las empresas pe­
riodísticas produzcan confianza en la expresión de la información. La in­
comunicación sobre este tema económico es una deficiencia y el error 
natural de las empresas periodísticas y al no cumplir con su función in­
formativa, bien vale recordar el diagnóstico de García Márquez: “la re­
dacción es un laboratorio aséptico y compartimentado, donde parece 
más fácil comunicarse con los fenómenos siderales que con el corazón de 
los lectores” (2010, p.46).

Desarrollo teórico y metodológico

En principio existió una revisión de la literatura relacionada con conceptos 
puntuales y objetivos de este trabajo preliminar, ello permitió sensibilizar­
nos en el entorno de comunicación de proximidad para entender los signi­
ficados y usos de las actividades económicas que se manejan en la región.

Identificamos el objeto del proyecto de investigación que versa sobre 
el “Análisis de la distribución de las actividades económicas, que permi­
tan identificar áreas potenciales de localización de inversiones así como 
los encadenamientos productivos a nivel sectorial en la zona sur del esta­
do de Tamaulipas”; a partir de ello buscamos enlazarnos con significados 
sobre el tema a través de la reflexión, y conocer la manera en que la ciu­
dadanía recibe información acerca de Actividades Económicas (AE) y 
con ello conocer lo que significa tal proceso en la localidad. Para obtener 
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la información que se requería, examinamos noticias de los dos periódi­
cos locales de mayor circulación, dichos medios fueron: Sol de Tampico y 
La Razón, partimos de una lógica inductiva que nos lleva a explorar y 
describir lo investigado en estos periódicos.

Se revisaron documentos con el fin de construir la realidad de lo que 
se informa sobre las Actividades Económicas, para así conocer la injeren­
cia que tienen sobre los actores de la región conurbada de Tampico. El 
trabajo es holístico, ya que abordaremos los espacios noticiosos de manera 
inmediata, aún y cuando la inspección informativa se aborde por partes.

El analizar las notas informativas sobre AE, nos permitirá interpretar 
el objeto de estudio que le dará significado a la importancia de la infor­
mación de proximidad local en prensa sobre Actividades Económicas, 
Desarrollo Urbano, Comunicación e Información. Para desarrollar este 
objetivo, utilizamos el análisis de contenido, que de acuerdo con Claus 
Krippendorf (1990) puede definirse como un método científico capaz de 
ofrecer inferencias válidas a partir de datos verbales, simbólicos o comu­
nicativos, que puedan aplicarse a un contexto (p. 28). 

Uno de los rasgos característicos de esta técnica, es que los mensajes 
analizados proporcionan al investigador un conocimiento acerca de los 
hechos o sucesos, desde una perspectiva de la estructura simbólica que 
invisten estos mensajes, de tal manera que es posible tratar fenómenos 
más amplios a los directamente observados en los contenidos de tales 
mensajes. Según Krippendorf (1990) el interés por el significado parte 
siempre de niveles superiores de abstracción, ya que el analista está 
siempre en condiciones de elegir el medio y la manera de conceptuali­
zarlo (p. 32).

Para llevar a cabo el análisis de contenido se requiere, en primer lu­
gar, definir los datos y el contexto de los mismos. En este trabajo analiza­
mos 1048 notas de los periódicos antes referidos: el Sol de Tampico y La 
Razón (por ser los de mayor circulación local), las cuales fueron publica­
das entre el 8 y el 14 de octubre de 2017, es decir, durante una semana 
completa de observación. Aunque esta muestra tuvo una delimitación 
por conveniencia —ya que fue desarrollándose con estas características 
por el acceso que tuvimos a la información—, consideramos que este pri­
mer análisis exploratorio de las notas informativas sobre actividades eco­
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nómicas, brinda una panorámica significativa sobre cómo se desarrolla la 
dinámica entre la comunicación y el desarrollo desde lo local.

En cuanto al proceso de categorización de los datos, buscamos identi­
ficar la interacción que existe entre cuatro elementos básicos: 

1. �Los temas que aborda cada nota, los cuales se clasificaron de la si­
guiente manera: economía, política, educación, sociedad, deportes, 
ciencia y tecnología, cultura, arte y espectáculos, y otros.

2. �Su posición en el cuerpo del periódico: portada (primera plana), no­
ticia (interior), columna o editorial, sección específica o suplemento.

3. �El ámbito de referencia del contenido: local, nacional e internacional.

4. �El género periodístico: informativo, de opinión o interpretativo.

Posteriormente se llevó a cabo un análisis descriptivo que permitiera 
comprender las principales tendencias de esta información.

En la tabla 1 pueden verse las temáticas desarrolladas en cada uno de 
los periódicos analizados.

Tabla 1.1. Temáticas principales de los contenidos  
analizados en cada periódico

Tema

Periódico

TotalEl Sol de Tampico La Razón

Economía 8.6% 11.1% 9.0%

Política 15.1% 29.6% 17.8%

Educación 1.2% 2.0% 1.3%

Sociedad 38.6% 24.1% 35.9%

Deportes 19.3% 10.1% 17.5%

Ciencia y Tecnología 2.0% 1.5% 1.9%

Cultura, arte y espectáculos 14.4% 19.1% 15.3%

Otros .9% 2.5% 1.2%

Total 100.0% 100.0% 100.0%

Fuente: elaboración propia.
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En cuanto a la información del tema de economía, ésta representa sólo el 
9% del total de la información publicada durante una semana en los dos 
periódicos de referencia. Esto significa que en La Razón estos temas ocu­
pan el cuarto lugar en cuanto a la frecuencia de su publicación y en el Sol 
de Tampico el quinto lugar. Aunque por sí mismo este dato sólo muestra 
que las actividades económicas no son temas tan sobresalientes en la 
agenda de ambos periódicos, como veremos más adelante, una contex­
tualización general evidencia que se trata de una desarticulación de este 
tipo de cuestiones.

Al analizar la distribución que tienen los contenidos en el cuerpo del 
periódico, es posible observar que se trata de dos tipos de diagramación 
diferentes. En la tabla 2 se muestra que ambos periódicos privilegian el 
acomodo de la información a través de secciones de interés, pero en el 
Sol de Tampico son más preponderantes las noticias del interior y en La 
Razón los titulares en la primera plana.

Respecto al ámbito de referencia de los contenidos publicados, también 
existen coincidencias fundamentales: en los dos periódicos estudiados el 
grueso de las noticias se concentra en notas de carácter nacional. La tabla 
1.3 muestra, asimismo, las particularidades de cada uno en cuanto a la 

Tabla 1.2. Posición de los contenidos analizados  
dentro de cada periódico

Tema

Periódico

TotalEl Sol de Tampico La Razón

Portada (primera plana) 5.8% 15.5% 7.6%

Noticia (interior) 28.5% 12.9% 25.6%

Columna o editorial .6% 1.0% .7%

Sección específica 65.1% 67.0% 65.5%

Suplemento 0% 3.6% .7%

Total 100.0% 100.0% 100.0%

Fuente: elaboración propia.
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referencia de las notas publicadas. Por ejemplo, en el caso de La Razón 
existe una mayor cantidad de contenidos de referencia internacional 
(42%, 15% más que en el Sol de Tampico) y un muy bajo porcentaje de 
noticias locales (1%). Esto puede deberse a los convenios de compra de 
información que tiene la Organización Editorial Mexicana (oem), dueña 
del Sol de Tampico, ya que, por su diversificación y capacidad económica, 
tiene la posibilidad de adquirir una mayor cantidad de notas e informa­
ción a través de asociaciones de prensa nacionales e internacionales.

Tabla 1.3. Ámbito de referencia de los contenidos  
dentro de cada periódico

Tema

Periódico

TotalEl Sol de Tampico La Razón

Local 12.8% 1% 11%

Nacional 60.3% 57.0% 59%

Internacional 26.9% 42% 30%

Total 100.0% 100.0% 100.0%

Fuente: elaboración propia.

En cuanto al género de los contenidos analizados en cada periódico, es 
posible observar una tendencia clara en cuanto a los contenidos informa­
tivos. Los géneros de opinión e interpretativos, a través de los cuales se 
puede generar periodismo de investigación, columnas de opinión u otras 
contextualizaciones de expertos o especialistas sobre un tema, suman en 
conjunto el 10% de las notas analizadas. De manera específica, el periódi­
co La Razón es el que tiene mayor diversidad de géneros en las noticias 
que publica, ya que en el Sol de Tampico el 93% de las notas son única­
mente de tipo informativo (tabla 1.4).
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Para desarrollar un análisis más enfocado a los contenidos de corte eco­
nómico, realizamos tablas con cruces de resultados, con la finalidad de 
identificar los rasgos que tenían éstas, en el conjunto de publicaciones 
que conformaron la muestra de análisis. La tabla 1.5 permite ver que la 
información de corte económico se circunscribe mayormente a las sec­
ciones específicas con ese nombre dentro de los periódicos estudiados, lo 
cual conlleva que a esa sección acceden lectores que buscan información 
especializada y que, por lo tanto, este tipo de contenido no se plantea 
para el público en general. No obstante, los resultados de este cruce tam­
bién muestran que, en la portada o primera plana, después de las notas 
de corte político, sí existe presencia de temas económicos en esta posi­
ción que tiene la mayor incidencia visual en los lectores.

En cuanto al ámbito de referencia (local, nacional e internacional), es 
posible observar que la información de temas económicos es preponde­
rantemente nacional, y en segundo lugar de corte internacional. Esto se 
complementa con otra observación respecto al campo semántico de las 
notas estudiadas, las cuales abordaron temas de cambios en los mercados 
financieros, estabilidad macroeconómica del país o nuevas inversiones de 
capital en determinado sector. La información respecto a cómo se en­
cuentra la dinámica económica en la localidad obtuvo sólo el 2% del to­
tal, una significativa debilidad en términos de hacer partícipe a la socie­
dad del sur de Tamaulipas, de cómo se encuentran sus cadenas productivas, 
cuáles son las oportunidades de inversión para hacer más eficientes los 
mercados locales, así como las posibilidades de contar con información 

Tabla 1.4. Género de los contenidos dentro de cada periódico

Tema
Periódico

TotalEl Sol de Tampico La Razón

Informativo 93.0% 75.4% 89.7%

De opinión 2.9% 6.5% 3.6%

Interpretativo 4.1% 18.1% 6.7%

Total 100.0% 100.0% 100.0%

Fuente: elaboración propia.
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oportuna respecto a la evolución económica que se da en su contexto de 
referencia más cercano.

Este hallazgo, de manera particular, permite plantearnos algunos cues­
tionamientos específicos respecto al papel de los medios de comunica­
ción como agentes activos para el desarrollo local. Si no se cuenta con 
información clave para visibilizar cuáles son las empresas que están inte­
ractuando en el mercado local, los complejos productivos que son sus­
ceptibles de incentivarse, así como los riesgos y oportunidades del sector 
como un conjunto, es difícil contar con una articulación más eficiente 
respecto a proveedores, productores, clientes, e incluso en la definición 
de nuevos mercados.

El hecho de que la información de temas económicos se produzca para 
un sector especializado muestra que no se busca hacer partícipe a la 
sociedad en la toma de decisiones estratégicas en este ámbito. Desde la 
perspectiva de los autores, consideramos que una democratización en el 

Tabla 1.5. Posición dentro del periódico de las temáticas del contenido

Posición dentro del 
periódico

Tema

Total
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Portada (primera 
plana) 10% 15% 8% 5% 2% 10% 10% 0% 8%

Noticia (interior) 13% 33% 23% 39% 10% 20% 12% 23% 26%

Columna o editorial 1% 1% 8% 1% 0% 10% 0% 0% 1%

Sección específica 76% 49% 54% 55% 89% 60% 77% 77% 65%

Suplemento 0% 2% 8% 0% 2% 0% 1% 0% 1%

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: elaboración propia.
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acceso a la comprensión de estos temas, podría aumentar los niveles de 
competitividad que se requieren para facilitar los encadenamientos 
productivos en la localidad, ya que podrían orientarse los programas de 
fondos de inversión, educación, capacitación y formación de capacidades 
para hacer más dinámico el entorno socioeconómico del sur de Tamaulipas.

Lo anterior es susceptible a través de información que esté contextualiza­
da; que analice de manera sustantiva, pero se presente en términos de fá­
cil acceso para toda la ciudadanía; asimismo, que busque un sustento en 
el periodismo de investigación y la minería de datos. En este sentido, la 
tabla 1.7 muestra la carencia de estos referentes, ya que casi la totalidad 
de la información publicada respecto a temas económicos se queda en el 
nivel informativo (98%). Sólo el 2% de la información que analizamos 
puede considerarse de opinión, la cual incluye géneros como la editorial, 
los artículos y columnas de opinión, críticas especializadas o reportajes 
de argumentación.

Tabla 1.6. Ámbito de referencia de las temáticas del contenido

Ámbito de 
referencia

Tema

Total
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Local 2% 6% 0% 24% 1% 5% 2% 0% 10%

Nacional 68% 68% 100% 56% 53% 60% 57% 92% 60%

Internacional 30% 26% 0% 21% 46% 35% 40% 8% 30%

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: elaboración propia.

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   136Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   136 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



137

una mirada a los sectores económicos desde la información periodística

Una mirada a los sectores económicos  
desde la información periodística local

Los resultados del análisis arrojan algunas tendencias homogéneas res­
pecto a la información que circula en la zona conurbada de Tampico, 
Madero y Altamira. En primer lugar, resultó significativo que existe una 
tendencia uniforme respecto a los temas que son abordados en cada pe­
riódico: a pesar de que pertenecen a casas editoriales diferentes, tanto el 
Sol de Tampico como La Razón son coincidentes respecto a los temas que 
abordaron durante la semana de análisis. En ambos casos la información 
predominante concierne a temas generales de la sociedad; es decir, el 
acontecer diario de las ciudades, en el que se desarrollan aspectos como 
movilizaciones, actividades de interés público, hechos de seguridad y jus­
ticia, así como temas de interés general.

El derecho a la información local pareciera desdibujarse ante las noti­
cias baladíes y de intrascendencia, esta actividad (derecho a la informa­
ción), se torna como una acción poco relevante para formar parte de los 
grandes temas, pero sobre todo que propicien una propuesta o posible 

Tabla 1.7. Género de las temáticas del contenido
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Total
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Informativo 98% 94% 100% 94% 87% 95% 75% 69% 90%

De opinión 2% 2% 0% 2% 6% 5% 8% 0% 4%

Interpretativo 0% 4% 0% 4% 8% 0% 17% 31% 7%

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Fuente: elaboración propia.
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estrategia que coadyuve en el desarrollo social de las comunidades como 
la zona conurbada de Tampico.

En el análisis anterior pudimos darnos cuenta de que, los temas más 
presentados en las notas periodísticas son aquellos que en la vida real la 
ciudadanía más consume, la vida ficticia de los roles sociales y su repre­
sentación en el entorno, los grupos narcisistas y su requerido espacio pe­
riodístico, los deportes como una actividad predominantemente inmate­
rial, simbólica.

El tema económico se sitúa en el lugar 50 en cuanto a su abordaje, y 
como se mencionaba anteriormente el tratamiento con esta área debería es­
tar comprometida con el público, con sus entornos, con la información lo­
cal, pues la zona conurbada de Tampico, es una región creciente y con bríos, 
es la más importante zona comercial y turística en la Región Huasteca.

Por consiguiente, el crecimiento comercial, turístico y económico va en 
aumento y con ello las estrategias comerciales de fusión se han promovido y 
llevado a cabo en esta zona; sin embargo, hace falta que el periodismo local, 
propicie información sobre encadenamientos productivos, la prensa lo­
cal debe investigar, analizar desde el desarrollo local, propiciar notas infor­
mativas locales que sean de interés colectivo o general, y con ello que ofrez­
ca a la ciudadanía la posibilidad de tener acceso a información coyuntural.

Conclusiones

La sociedad actual ha modificado sus formas de consumo noticioso, ante 
la inmersión digital, se han modificado rutinas de trabajo y contextos de 
expresión periodística, la información se ha vuelto inmediata, instantá­
nea, el periodista ha desarrollado e implementado nuevas formas de pre­
sentar las noticias.

Ante estas nuevas estructuras de dar y obtener información, el objeti­
vo del ciudadano sigue siendo vigente, el derecho a ser informados es 
una actividad y responsabilidad que la prensa local debería implementar, 
pues este y la libertad de expresión son eje fundamental de un sistema 
democrático.  
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El interés público obliga a que el individuo deba prescindir de su es­
fera pública inmediata, y a asumir una postura crítica que le lleve a cues­
tionar la información que afecte su contexto, su entorno. La información 
que se concentra en los periódicos locales debe ser parte del sentido y 
expresión común que los ciudadanos requieran.

La naturaleza del contexto geográfico de Tampico trae como elemen­
to primordial que toda información relacionada con lo social, cultural, 
economía y política deba hacerse común a los ciudadanos, así pues en­
tendemos que al periodismo local le falta más trabajo sensible, que con­
siste, en buscar “nichos”, o noticias nuevas, que pueda promover y exten­
der al ciudadano. Entender que la prensa es un vehículo que el ciudadano 
toma para conocer, informarse, deconstruir y reconstruir hasta que se 
vuelva personal, verdadera, necesaria. 
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II. Las relaciones laborales en la industria petroquímica  
de Altamira, Tamaulipas: subcontratación y clima laboral

Roberto Fernando Ochoa García 
Jorge Alfredo Lera Mejía

Las relaciones laborales y el mercado interno de trabajo

Este apartado tiene como propósito contar con un marco analítico y con­
ceptual para abordar el ámbito laboral que se estudia, incorporando ele­
mentos teóricos de los paradigmas laborales. Se analizan diferentes teorías 
sociales que explican cómo funcionan las relaciones laborales de los facto­
res productivos capital y trabajo, con el propósito de encuadrar la realidad 
social del ámbito laboral de estas industrias, en contextos cambiantes y 
dinámicos y añadiendo las principales variaciones a la reforma de la Ley 
Federal del Trabajo 2012, que abonan a que los empresarios utilicen nue­
vas técnicas de producción, ante los cambios en los modelos sociales, cul­
turales, económicos y del desarrollo tecnológico (Quiñones y Lugo, 2015).

Existen diversas ciencias sociales que recogen el concepto de las rela­
ciones industriales, sin duda una ciencia que la estudia es la sociología, 
puesto que considera que las relaciones laborales, (entendidas como las 
relaciones industriales en la tradición anglosajona), analizan las interac­
ciones de los agentes económicos, que participan en un sistema de rela­
ciones laborales. En ese orden de ideas, son los trabajadores, empresa­
rios, sus respectivas organizaciones y el Estado, quienes participan en el 
proceso social y productivo, conformando las relaciones sociales forma­
les, o institucionales, e informales, y el marco regulatorio de relaciones 
sociales de la producción. (Lorente, 2011). 

En este trabajo, para abordar las relaciones sociales de la producción, 
se parte de dos distintas teorías sociales, la perspectiva marxista y el en­
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foque funcionalista estructuralista. Lo anterior, porque ambos enfoques 
comparten características comunes en el ámbito analizado, además del 
colectivismo metodológico, la especificidad institucional y el contexto 
social e histórico, en el que se producen las relaciones industriales en el 
mercado laboral cambiante de nuestro país.

Respecto a la perspectiva marxista se plantea la definición de Richard 
Hyman (1981) sobre las relaciones industriales, quien las conceptualiza 
como los procesos de control sobre las relaciones de trabajo, y entre estos 
procesos sociales de los factores productivos, se encuentran aquellos que 
refieren a la organización y acción colectiva de los trabajadores (Hyman, 
1981, p. 22). En esta perspectiva marxista las relaciones industriales enfa­
tizan el impacto del capital, y del capitalismo en las relaciones de la pro­
ducción de la organización y del trabajo. 

Al respecto comenta Hyman (1981) refiriéndose a las relaciones so­
ciales de la producción en el mundo capitalista y la participación de los 
sindicatos:

Las injusticias y privaciones creadas inevitablemente por las relaciones la­
borales en la sociedad capitalista dan lugar a una atendencia persisten de los 
trabajadores a organizarse en sindicatos en proporciones cada vez mayores. 
Pero las formas de solidaridad de los trabajadores nos muestran elementos 
contradictorios dentro de su conciencia; existen fuertes presiones por una 
parte hacia la división, y por otra hacia la unidad completa y estas presiones 
encuentran su expresión organizativa en el complejo modelo de estructura 
sindical (Hyman, 1981, p. 77).

En ese sentido, entendemos a las relaciones sociales de los factores de la 
producción, como al capital representado por los empleadores y el traba­
jo representado por los trabajadores asalariados organizados por un sin­
dicato. Estos actores son quienes establecen el sistema de relaciones labo­
rales, que enmarca los controles del proceso del trabajo, basado con 
normas y regulaciones y además se considera que delimita los fenómenos 
laborales de manera satisfactoria (Lorente, 2011). Estas normas aparecen 
bajo diferentes formas: legislación y reglamentación legal, reglamentos 
sindicales, acuerdos colectivos y arbitrajes de la autoridad laboral, con­
venciones sociales, decisiones de la dirección y en las prácticas y costum­
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bres aceptadas por los trabajadores (Hyman, 1981, p. 21). Estas regula­
ciones dan pie a la estructura institucionalista.

Con relación al paradigma institucionalista, ésta ha evolucionado en 
las últimas décadas hasta formas más complejas, donde restringe el aná­
lisis laboral a los aspectos formales u oficiales y se centra en las institu­
ciones de la regulación de trabajo. Así vemos a Dunlop (1958, citado en 
Hyman, 1981) que refiere a los sistemas de relaciones industriales como 
el conjunto o red de normas que gobiernan el centro de trabajo y la colec­
tividad laboral, más su variación en el tiempo (Hyman, 1981). Con res­
pecto al colectivismo metodológico de la perspectiva institucionalista se 
encuentran los mercados internos de trabajo que abordan las reglas y 
funcionamiento hacia el interior de las organizaciones (Doringer y Piore, 
1985). Estos últimos autores explican cómo se relacionan los factores so­
ciales productivos de las empresas hacia el interior y su relación con los 
mercados externos. 

Sin embargo, los mercados internos de trabajo distan todavía mucho 
de ser una explicación teórica completa, (Tohaira, 1983) existen diversos 
autores que han estudiado los mercados internos; la mayoría coincide en 
la parte de que todas las decisiones que se toman para la fijación de los 
precios y la asignación de los puestos, no se realizan fuera de la empresa, 
sino dentro de la misma empresa. La primera versión de la teoría de los 
mercados internos de trabajo presentada por los autores Doeringer y 
Piore (1985), descansa en el concepto del capital humano específico.1

Con esta perspectiva, los mercados internos de trabajo son una for­
ma de organizar el trabajo de los mercados laborales, con una estructura 
fordista, apoyada con las negociaciones colectivas de buena relación, y 
con una acumulación intensiva del capital. Para otros autores, los mit 
son formas de organización, donde hay una división minuciosa del traba­

1  La inversión del capital humano aumenta la productividad marginal de las personas, Becker 
comenta: “en formación la formación completamente general aumenta la productividad mar­
ginal de las personas exactamente igual en las empresas que proporcionan la formación que 
en las demás empresas… […] hay algunos tipos de formación que no aumentan la producti­
vidad… (cuando) la formación que aumenta la productividad más en las empresas que la pro­
porcionan se llamará formación específica. La formación completamente especifica se puede 
definir como la formación que no produce en la productividad de los formados ninguno de 
los efectos que serían útiles en otras empresas” (Becker, 1983, p. 49).
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jo, con funciones precisas de los puestos, y separación entre supervisión y 
trabajo directo, entre producción y mantenimiento. Además, mantienen 
una estructura de carácter militar, un estilo autoritario y burocrático, con 
muchas reglas formales, una supervisión personal y canales formales de 
comunicación. A esta organización fordista con montaje de cadena podría 
considerarse como una forma perfeccionada taylorista (De la Garza, 1993).

Es decir, a través del control que ejercen los empresarios y sus super­
visores en las relaciones laborales con los trabajadores, ejercidas a través 
de las normas y procedimientos administrativos, tienen un mayor poder 
para suspender o incentivar a los trabajadores. Los propietarios de los 
medios de producción compran la fuerza de trabajo a los asalariados y la 
propiedad del capital le da derecho al control sobre ésta. Pero dicho con­
trol o poder es modulado por el grado de organización que hayan alcan­
zado a través de los sindicatos, o por la intervención del estado (Lorente, 
2011). Por lo tanto, los sindicatos son una institución relevante en el 
funcionamiento de los mercados internos de trabajo, puesto que repre­
sentan los intereses salariales y las condiciones laborales de los trabaja­
dores. Por otro lado, con el propósito de reestructurar las actividades 
productivas, ante la apertura comercial, mejorar la productividad y res­
tablecer las ganancias ante la competitividad internacional, pero despro­
tegiendo por completo al asalariado, se inició el desmantelamiento de 
las empresas del estado, la desregulación bajo criterios neoliberales, des­
parece así el estilo del Estado como rector de la economía mexicana 
(Anguiano y Ortiz, 2013). 

Los empresarios de la industria petroquímica, ante las crisis econó­
micas y la competencia internacional, han reaccionado, con la complici­
dad del Estado, en nuevas formas de organización de trabajo (nfot), 
construyendo mercados internos de trabajo, consolidados y flexibles, 
principalmente en su relación laboral, con el sindicato y los trabajadores 
asalariados (Ochoa, Cogco y Pérez, 2014). Con estas nuevas formas de 
organización del trabajo (nfot), no solamente permitió a la industria 
superar la situación de crisis, sino que también le ha permitido alcanzar 
mejores niveles de productividad y competitividad. Además, han logra­
do mantener un clima laboral estable, con trabajadores capacitados y 
con un sindicato colaborativo. Aunque hay que mencionar que los ins­
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trumentos utilizados para las contrataciones formales son mecanismos 
unilaterales aprobados por las autoridades laborales y hacendarias, que 
reprimen los derechos laborales y reducen las prestaciones salariales de 
los trabajadores (Ochoa, 2016). Con las nfot, se aceptó la flexibilidad de 
las relaciones laborales. 

La evolución e importancia de las plantas petroquímicas

En este apartado se pretende mostrar un panorama de la entrada del sec­
tor petroquímico en Altamira, y la importancia dentro del estado de Ta­
maulipas en cuanto al personal total ocupado y el número de industrias 
instaladas. Cabe recordar que en el año de 1959 es cuando la industria 
petrolera de México abre las puertas a la inversión privada en la petro­
química de transformación o secundaria, cuyo propósito era generar las 
condiciones necesarias para impulsar a la industria petroquímica del país 
(pemex ii, 1988). 

La evolución de la industria petroquímica en el municipio de Altami­
ra, Tamaulipas inicia a principios de los años setenta, cuando en el país, 
se iniciaba una nueva etapa de desarrollo industrial, caracterizaba princi­
palmente por un proceso de industrialización de plantas petroquímicas 
privadas. Las razones para instalar establecimientos industriales en la 
zona de Altamira han sido diversas, primero, el municipio cuenta con 
amplios terrenos para la instalación de la industria, además, por ser un 
puerto de carga para las industrias petroquímicas, facilita el movimiento 
de materia prima, materiales y productos, pero una de las razones más 
importantes fue la cercanía a una ciudad dedicada a la explotación del 
petróleo y sus derivados, lo que facilitaba la adquisición y movimiento de 
la materia prima necesaria para la elaboración de sus productos (Her­
nández, 2000). El desarrollo industrial de Altamira fue gradual con el lla­
mado Corredor Industrial fundado, el 01 de junio de 1985. 

La Ciudad de Altamira es la cabecera del municipio de Altamira, 
cuenta con un área de 1 361.73 kilómetros cuadrados, formando la zona 
metropolitana de Tampico y Ciudad Madero. En sus coordenadas colin­
da al norte con los municipios de Aldama y González, al este con el Golfo 
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de México, al sur con las ciudades de Tampico y Ciudad Madero y al oes­
te con el estado de Veracruz. El lugar se encuentra ubicado estratégica­
mente en la costa del Golfo de México, Altamira es el desarrollo portua­
rio más grande del país con 9 573 hectáreas de las cuales 2 216 están 
destinadas para el establecimiento de terminales e instalaciones portua­
rias, 1 500 reservadas como cinturón ecológico y 3 142 hectáreas para el 
establecimiento de industrias (R. Ayuntamiento de Altamira, 1999-2001). 

Este territorio de Altamira es el municipio más grande de la zona sur 
del estado, donde un 56% de su superficie total está ligada a la actividad 
industrial, situación bastante atractiva para inversionistas nacionales e 
internacionales. Esta característica del municipio empezó a aprovecharse 
por los industriales nacionales a finales de la década de los sesenta y prin­
cipios de los setenta, permitiendo la localización de actividades indus­
triales por un lado, y el desarrollo de la región por otro. Sin duda un fac­
tor importante en estas inversiones se estimula por la existencia de 
yacimientos petroleros y la presencia de la refinería Francisco Madero de 
pemex en el municipio de Madero, que significa la principal materia pri­
ma para los industriales de Altamira (Hernández, 2000). Con respecto a 
las unidades económicas de la industria química, en el cuadro 2.1 se ob­
serva que en el periodo 2009-2014, se tiene un índice negativo de creci­
miento en el número de empresas (Ochoa y Pérez, 2016). 

Cuadro 2.1. Unidades económicas de la Industria Química

Industria Química

  Unidades económicas Tasa de crecimiento, %

  1999 2004 2009 2014 1999-2004 2004-2009 2009-2014

Nacional 4125 3073 4084 4383 –25.5 32.9 7.3

Tamaulipas 58 45 62 74 –22.4 37.8 19.4

Altamira 14 17 20 17 21.4 17.6 –15.0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de los Censos Económicos de 1999, 2004, 2009 
y 2014. 
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Es necesario denotar que, aunque en el año 2014 los censos señalan 
que son 17, según inegi, el dato no coincide con lo expuesto por el repre­
sentante sindical, al comentar que en realidad son 25 plantas, al respecto 
comentó el líder sindical:

[…] Sí son 25 ahorita, sí, porque algunas se han subdividido o se han hecho 
dos plantas, si la última planta, que llegó es la de Barcel, sí es la última em­
presa Flex América de las últimas (ent-rs-01). 

Entonces partimos de que son las mismas empresas con un mismo mer­
cado interno de trabajo y mismas relaciones sindicales, pero con distin­
tos nombres contratados como prestadores de servicios de la empresa 
que produce y fabrica los productos. Es decir, actualmente las plantas 
han dividido las áreas en producción de materia prima y otra de produc­
tos terminados.

El representante sindical se confunde, pero reconoce que las presta­
doras de servicio son los mismos empleadores de la unidad económica, 
menciona al respecto:

[…] pues en realidad sí (las industrias) porque son dueños diferentes, o sea 
son 2 dueños diferentes, son recursos humanos diferentes, porque uno trae 
un proceso y otro trae otro el capital, ahí de repente son alemanes, ingleses y 
no sé qué y de repente ya como que se separaron (ent-rs-01).

La primera planta industrial en la zona sur de Tamaulipas fue la firma de 
Pigmentos y Productos Químicos de México en el año de 1959, le siguió 
la planta de artefactos de hule Negromex, S.A., en 1964. Siguieron otras 
industrias de capital nacional como la industria Petrocel (1974) la cual 
producía poliéster. Después vinieron compañías como Novaquím, S. A., 
en 1977. Posteriormente, llegaría en 1978 la Harinera de Tamaulipas, S.A. 
(maseca) y la prestigiada productora de materiales químicos de hule y 
plástico Dupont Chemical Co. y Policyd, S.A., que se establecen en 1979 
(Ochoa, 2005). Estas industrias están agrupadas en una Asociación em­
presarial, de gran peso político y económico denominado la Asociación 
de Industriales del Sur de Tamaulipas (aistac). Esta agrupación de em­
presarios, han cerrado filas para enfrentar de manera conjunta todas las 
decisiones vinculadas a las relaciones institucionales y las formas de or­
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ganización, así mismo para coadyuvar a mantener un clima estable del 
trabajo en la zona (Ochoa, 2005). 

En ese sentido, el municipio de Altamira, está consolidado como una 
ciudad especializada, principalmente en la industria petroquímica se­
cundaria. Con respecto a la proporción de trabajadores es relativamente 
la más alta en el estado, aunque en el año 2014 se alcanzó el índice más 
bajo de personal ocupado en el municipio de Altamira. Es importante 
señalar la importancia de la industria en Altamira, en generación de em­
pleos con relación al total de trabajadores de estas industrias en el estado 
de Tamaulipas. 

A continuación, se presenta en el cuadro 2.2 al personal ocupado to­
tal de la industria petroquímica de Altamira con respecto al sector petro­
químico nacional y estatal.

Cuadro 2.2. Proporción del Personal Ocupado Total

Industria Química

1999 2004 2009 2014

Altamira respecto al nacional 1.3 1.9 1.9 1.3

Altamira respecto al total de estado 57.4 63.3 64.2 51.7

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de los Censos Económicos de 1999, 2004, 2009 y 
2014.

Un aspecto relevante que caracteriza la zona industrial del municipio de 
Altamira es la participación de los sindicatos, tanto los de industrias tra­
dicionales, como las industrias de reciente creación, los cuales se mantie­
nen unidos y arropados al sindicato nacional. Estas agrupaciones, de 
acuerdo con la teoría de los mercados internos de trabajo, participan en 
el diseño de las normas que rigen la asignación de los puestos de trabajo 
y en la fijación de la estructura salarial, los cuales se formalizan entre la 
empresa y la agrupación de trabajadores, mediante los convenios colecti­
vos y las nuevas regulaciones laborales.

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   148Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   148 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



149

las relaciones laborales en la industria petroquímica de altamira, tamaulipas

Sindicatos y capacidad de negociación

Con las nuevas formas de producción y las nuevas regulaciones laborales, 
los propietarios del capital de estas industrias trasnacionales han utiliza­
do la tercerización de las relaciones laborales, para mejorar las ganancias 
del capital, así se forma una mano de obra conformista, que ha vivido 
una paz laboral, sin emplazamientos, ni huelgas, durante casi 40 años. 
Sin embargo, estas relaciones laborales, han impactado la permanencia 
del trabajo y los ingresos de los trabajadores, afectando particularmente 
el nivel adquisitivo de su salario, las condiciones laborales y los derechos 
sociales (Ochoa y Pérez, 2016). 

Con el poder económico del capital reforzado por una serie de san­
ciones legales, el grado de control es mayor que el del trabajador pues en 
individuos puede ser extremadamente limitado. Por lo tanto, las acciones 
colectivas de los trabajadores ocupan un lugar importante en las relacio­
nes laborales. Estos son los procesos de control sobre las relaciones de 
trabajo sobre sus ocupaciones, sus condiciones de empleo y sus prácticas 
de trabajo; los trabajadores entran en conflicto con los bienes e intereses 
de los empleadores. 

Es cuando se asocian como organización en sindicatos la forma más 
obvia para defenderse del empresario (Hyman, 1981). Anguiano y Ortiz, 
(2013) indican que la multiplicación de la tercerización (outsourcing) de 
las empresas y la baja afiliación sindical incide en el debilitamiento de su 
capacidad negociadora ante el capital, el cual necesita bajar los costos del 
trabajo y no del incremento del valor agregado de los productos, que de­
berían aportar al mercado de trabajo estable y al fortalecimiento del mer­
cado interno de trabajo.

En ese orden de ideas, la estabilidad laboral que proporcionó el mo­
delo de acumulación de la riqueza, capitalista y de cambios en las leyes 
laborales, permitió a los sindicatos que renovarán sus organizaciones y 
funcionamiento, dejando el control del capital en las decisiones de la 
fuerza de trabajo. El sindicato y las nuevas regulaciones estatales han 
mantenido en las industrias estudiadas unas relaciones laborales estables, 
con un clima laboral e inmerso en el desempleo y en la precariedad, que 
afecta a los mayores de 45 años y a los jóvenes profesionistas.
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Al respecto un empresario corporativista de la localidad señala lo si­
guiente:

Por un lado el sindicalismo y por otro lado el burocratismo eran dos factores 
antecedentes para sorpresa mía se mantienen estables no sé qué resortes se 
muevan pero está claro que no va con la crisis de la situación hay algo intere­
sante de análisis psicológico y la otra es en cuanto al clima laboral y más que 
clima tiene que ver con el mercado laboral, a pesar de que hay muchos inten­
tos de divorcio, aquí hay un desempleo estructural que nos va a acompañar 
desgraciadamente muchos años, que son los (trabajadores) mayores o los 
muy jóvenes inexpertos, pero la gente de más de 45 años va a batallar salvo a 
excepciones o que sean economistas hay un desempleo estructural que nos 
acompaña pero un desempleo juvenil o en edad productiva (Ent-06-fpz).

Piketty (2015) señala, en cuanto al papel de los sindicatos en las relacio­
nes laborales, como su principal característica el monopolio de la fuerza 
laboral, que le permite negociar mejores condiciones salariales y presta­
ciones, pero desde su punto de vista no es suficiente para mejorar la dis­
tribución de la riqueza, dado que ellos no tienen derecho a modificar los 
impuestos y las transferencias (Piketty, 2015, p. 140). El poder de nego­
ciación y la capacidad de las organizaciones sindicales para mejorar las 
condiciones salariales, se expresa mediante el concepto de emplazamien­
to a huelga y estallamiento de huelga. Estas formas de expresión que tie­
ne el sindicato poco son utilizadas debido a la débil fuerza que ejercen los 
sindicatos ante las decisiones de los empresarios.

Esta disminución en el poder sindical se basa en dos argumentos: 
primero en cuanto al monopolio de la fuerza laboral, porque los incre­
mentos salariales obtenidos no son para beneficio de los trabajadores, 
sin existir un reflejo en el mejoramiento sustancial de la población de 
trabajadores, sino que se realza para el beneficio del sindicato (Piketty 
2015, p. 139). El segundo argumento consiste en que los sindicatos com­
primen las jerarquías salariales dentro de las empresas mediante la fija­
ción de los tabuladores salariales de distintas calificaciones y experien­
cias (Piketty 2015, p. 140) no siempre vinculadas con la especialidad y 
jerarquía del trabajador, sino con otros factores implicados como la an­
tigüedad (Quintero y Manzanares, 2016).  
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Los sindicatos en la nueva Ley Federal de Trabajo tienen sus registros 
sindicales intocables, igual que la toma de nota de las directivas sindi­
cales, la libertad de asociación sigue ausente para los trabajadores, y las 
burocracias sindicales cuentan con atributos y recursos legales para con­
trolar a los asalariados. El objetivo que presentan las nuevas reformas la­
borales es bajar los costos salariales en forma permanente, modificar las 
condiciones de trabajo, ahorrarse las negociaciones, en total acorralar a 
la indefensión a la clase trabajadora, se generaliza así a largo plazo la pre­
carización (Anguiano y Ortiz, 2013).  

En su caso, Tamaulipas se caracteriza por una larga historia sindical 
desde los años 30 a la fecha, consolidándose en el sur del estado, la confe­
deración de trabajadores de México (ctm), y otros corporativos naciona­
les como el stprm, y el Sindicato de la Petroquímica, relacionados con 
importantes actividades económicas en el sur de Tamaulipas. Quintero y 
Manzanares (2016) indican que en Tamaulipas la actividad sindical que 
tiene mayor intensidad en los convenios colectivos es la relacionada con 
las revisiones salariales por año.  

Según estos investigadores, en las tres últimas décadas, según los da­
tos oficiales, se han registrado 367 emplazamientos por año, y 46 estalla­
mientos de huelgas. Estas cifras denotan la baja cantidad que han mani­
festado estas expresiones de conflicto en Tamaulipas. Con respecto a las 
industrias petroquímicas de Altamira, Tamaulipas, los estudios encon­
traron una participación relativa del sindicato en los procesos de capaci­
tación y promoción, y un clima laboral estable de trabajo. Con relación a 
las huelgas y el papel del sindicato, un líder empresarial, de la zona co­
nurbada comenta lo siguiente:

… entonces es un punto muy bueno, hace mucho que no se dan huelgas aquí 
perdieron la fuerza los sindicatos esos que nos traían antes en situaciones 
negativas antes ¿no?, los sindicatos de albañiles en fin creo que en términos 
generales está bien ese tema (Ent-03-bjcg).
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Sin embargo, las relaciones contractuales de los empleadores con el sin­
dicato se han caracterizado por ser negociaciones complicadas, donde el 
sindicato a partir del año 1995, ha cedido a muchas de sus conquistas 
sindicales con el propósito de que las empresas se mantengan competiti­
vas (Ochoa, 2005). Los conflictos y paros dependen de las condiciones 
del patrón, al respecto comenta un funcionario público: 

… mira yo lo veo tranquilo y en general tenemos mucho que no ha habido 
huelgas, pero también se dan las condiciones del patrón a lo mejor la men­
talidad coreana, pero lo veo tranquilo (Ent-07-oia).

Es decir, se han mantenido relaciones laborales estables, en un ambiente 
más informal bajo contextos de competitividad y de cambios en las mo­
dalidades de contratación, han detenido los conflictos y paros de los tra­
bajadores insatisfechos. Al respecto comenta un empresario y dirigente 
empresarial local, sobre las empresas estudiadas: 

…se dan dos situaciones en nuestra misma zona, una de competitividad 
y una de informalidad, y bueno afortunadamente no ha habido huelgas si 
te refieres a eso, eso es una gran ventaja que se ha dado, porque te digo 
que finalmente las huelgas se dan básicamente en las empresas grandes y las 
empresas grandes tienen estándares muy altos de manejo de su personal y 
cuidan mucho la satisfacción y el bienestar de sus trabajadores cumpliendo 
todo lo que marca la ley y superándolo (Ent-03-bjcg).

En este caso, el grupo de empleadores agrupados en un corporativo em­
presarial, la Asociación de Industriales del Sur de Tamaulipas (aistac), 
mantienen el control de la oferta y demanda de la fuerza de trabajo, y con 
el apoyo del Sindicato Nacional de la Química y Petroquímica. Esta insti­
tución sindical es representada desde al año de 1984 por el Sr. Gilberto 
Muñoz Esqueda, líder del comité ejecutivo nacional, quien es el único 
que decide y firma los contratos colectivos. El representante sindical se­
ñala lo siguiente con respecto a las negociaciones:

… en cada una de las secciones […] somos 25 secciones hay 25 plantas aquí 
en el corredor industrial cada uno tiene un secretario general o un represen­
tante del sindicato de cada empresa sí, y nos dividimos en secciones pero el 
que firma los contratos y el único que puede firmar contratos con la empresa 
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es don Gilberto Muñoz Esqueda y nosotros somos representes nada más 
para ver que el contrato se respete se lleve a cabo y todo pero el único que 
puede firmar es don Gilberto (Ent-01-rs).

Con respecto al cambio de los contratos colectivos dentro de las indus­
trias, comenta el representante sindical de la Sección 212: 

… del (año) 90 que empieza Don Gilberto con esa nueva cultura laboral em­
pieza a hacer nuevos sistemas de trabajo donde empieza a quitar todo el con­
trato era algo así como un libro donde empezamos a cambiar nuestro contrato 
colectivo y hacerlo en una sola hoja, donde vengan compromisos más que 
nada de palabras, […] y empezamos con esa nueva visión de decir los patro­
nes y los trabajadores deben unir esfuerzos por que van en el mismo barco, si 
el barco se hunde se van todos o nos vamos todos los trabajadores y empresa 
(ent-01-rs).

Aun así, estas agrupaciones de trabajadores, en ocasiones proporcionan 
una vía organizada para cambiar las prácticas consuetudinarias que se han 
vuelto ineficaces y para reducir los conflictos que afectan la eficiencia eco­
nómica. Al respecto comenta un funcionario público de Altamira:

Es un mundo muy diferente empieza cuando México era una economía 
protegida pues si efectivamente, no digo que todas las empresas, pero las 
empresas grandes pagaban más que ahora, al abrirse las fronteras automá­
ticamente entramos en una competencia y esa competencia significa que 
reducción de costo, aumento de productividad y todos los mecanismos que 
hay relacionados con eso si definitivamente, del cual no creo que haya recu­
peración contra quien competimos contra todo el mundo (Ent-10-it).

Los líderes tienen intereses de doble fondo, por una parte negocian con la 
empresa para el beneficio de esta, y al mismo tiempo convencen a los tra­
bajadores, a quienes les ofrecen un empleo estable, todo bajo el concepto 
de la confianza, al respecto comenta el representante sindical:

… Don Gilberto nos hablaba de que la base principal de la relación entre los 
trabajadores y la empresa debe de ser la confianza, o sea tengamos confianza 
que si nosotros decimos que vamos a laborar, vamos a desquitar las 8 horas 
donde el trabajador puede ser proactivo tener la visión de reportarle al su­
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pervisor que algo va a pasar [….] y bueno cada uno de las empresas parte de 
la visión de que la competencia está afuera, no son para el trabajador ni la 
empresa y para la empresa no es el trabajador el enemigo a vencer si no los 
competidores (ent-01-rs). 

Esto representa una nueva fase del proceso de extensión y profundidad 
en la relación social-capitalista que desemboca principalmente en el 
cambio de la relación capital -trabajo, asociado a la forma del contrato 
laboral y sindical (Candelaria, 2006). Los líderes han perdido su posición 
interlocutora y han dejado, ante la posibilidad de quedarse sin empleo, 
que los patrones decidan las nuevas formas de contratación. Con relación 
al papel de los líderes actuales se refiere un empresario y dirigente empre­
sarial a nivel nacional lo siguiente:

[…] los líderes han perdido fuerza porque si, tú ahorita la gente tiene que 
cuidar su trabajo porque es escaso y estoy de acuerdo con ellos están muy 
fuertes […] que le va a pegar con el marro y otro le va a sostener aquí y te das 
cuenta que son totalmente improductivos (Ent-08-rvd). 

Podemos, a modo de resumen, sostener que las crisis económicas han pro­
vocado en las industrias un cambio en las relaciones del capital-trabajo, es 
decir, aparecen nuevas formas de organización del trabajo y la producción, 
las cuales están dejando en manos de terceros las actividades de operación 
y administración, es decir, a través de la tercerización se subcontratan labo­
res de producción y de control de la industria. Se fortalece el marco analítico 
de este trabajo, si se consideran las nuevas formas de producción y las re­
formas laborales, enlazando esta relación con la subcontratación y el ambien­
te laboral de las actividades industriales en la petroquímica en Altamira. 

Las nuevas formas de organización  
y las reformas laborales

México en estos primeros años del siglo xxi, ha logrado crecer en algu­
nos sectores de la economía, en donde las grandes corporativas trasna­
cionales continúan incrementando su presencia en los mercados interna­
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cionales donde logran acumular mayores ganancias del capital. De esta 
manera, Altamira no solo muestra la evolución del capital en cinco déca­
das sino cómo las fuerzas institucionales del capital y el trabajo estable­
cen acuerdos para la definición de escalas salariales de la industria que 
reflejan el estado de fuerza que el capital y el trabajo tienen a nivel local 
(Quintero y Manzanares, 2016). 

Las nuevas reformas laborales han contribuido a que los mercados 
internos se reconfiguren en mercados de trabajo segmentados, con dife­
rentes clases de trabajadores en la misma empresa. Es decir, a lo largo de 
las décadas de los ochenta y noventa en el sector petroquímico estudiado, 
se presentaron ajustes en las plantillas de personal, y cambiaron las rela­
ciones laborales, perdió estabilidad el empleo, se redujeron las condicio­
nes de trabajo negociadas, los ascensos, el salario, entre otros ajustes a la 
fuerza de trabajo (Ochoa, 2015). 

El propósito de estos cambios en el proceso productivo es adecuar las 
formas tradicionales de organización de trabajo a los nuevos paradigmas 
productivos. Esto permiten adecuar el trabajo y la tecnología porque la 
empresa cambia o introduce modificaciones a sus procesos de produc­
ción o de organización (De la Garza, 1998). 

Es importante reconocer que los procesos productivos han experi­
mentado cambios en sus sistemas y métodos de trabajo, por ejemplo, en 
la tecnología, y principalmente en la relación de la fuerza de trabajo con 
los procesos productivos. Las transformaciones que se producen en el 
ámbito de la producción y del trabajo constituyen el objeto central de los 
estudios teóricos sociales (Lorente, 2011). Para Lorente (2011) las nuevas 
formas de producción han traído con su carácter capitalista, una clase 
poseedora de los medios de producción frente a una masa desposeída de 
los mismos lo que origina la extensión del mercado de trabajo y la consi­
guiente mercantilización de la fuerza de trabajo.

Para algunos estudiosos, los principales cambios en las formas de or­
ganizar el trabajo radica en el ajuste flexible de la cantidad de la fuerza de 
trabajo según las necesidades de la producción y mercado. Esta dimen­
sión puede tomar las formas de reajuste de personal de base, el empleo de 
eventuales, empleo de subcontratistas, empleo de personal de confianza 
(De la Garza, 1998). Así el empleo de eventuales y subcontratistas es una 
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modalidad que cada vez aumenta en las grandes empresas, con lo cual se 
pretende disminuir los cargos sociales de los trabajadores directos. 

En ese orden, es el Estado, como tercer agente en las relaciones labora­
les, quien ha desempeñado un rol equilibrador en una situación por natu­
raleza desequilibrada, tal como es la relación laboral en un contexto capita­
lista. El Estado intervino mediante organismos estatales y la implementación 
de normas y políticas generales para favorecer el capital. Y este papel ha 
jugado a través de múltiples acciones: el desarrollo de la legislación laboral, 
así como de distintos mecanismos de garantía y control, mediante la regu­
lación de la negociación colectiva (Lorente, 2011). La Ley Federal del Tra­
bajo 2012 por primera vez se incorporó a la subcontratación como una 
modalidad de contratación que coadyuva a evitar los conflictos y paros co­
lectivos de los trabajadores.

En ese sentido, la reforma laboral del 2012 en México ha permitido la 
legalización de procedimientos, criterios y prácticas que han impuesto 
los empresarios desde los años ochenta hacia el factor trabajo. La nueva 
reforma a la Ley Federal de Trabajo favorece abiertamente al capital en 
detrimento del trabajo, refrendando y legalizando las prácticas que se 
iniciaron en el proceso neoliberal de la economía mexicana, asegurando 
el control de los asalariados por parte de los sindicatos corporativos, así 
como regimentación por parte del Estado y el arbitraje obligatorio de los 
conflictos de trabajo (Anguiano y Ortiz, 2013).

Con respecto a la reforma laboral en México, existen numerosos es­
tudios que señalan que fue creada con fines de que el empleo sea estable y 
bien remunerado al flexibilizarse el mercado de trabajo y las relaciones 
laborales. Sin embargo, estas medidas han logrado modificar las condi­
ciones laborales bajo la discreción patronal, intensificar sin control la ex­
plotación del trabajo y bajar los costos salariales (Anguiano y Ortiz, 2013). 
A partir de este proceso de reajustes de la economía mexicana y la expan­
sión de las empresas manufactureras de exportación, que con obstáculos 
y reglamentaciones legales, iniciaron las relaciones laborales con sindica­
tos de protección que permitían los contratos simulados al servicio del 
sector patronal y degradó las relaciones laborales (Quintero, 1997).

En los ejes de la nueva ley laboral, entre los puntos relevantes, se en­
cuentra la legalización del outsourcing como modelo de relación laboral, 
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con algunas acotaciones. Una es que las empresas que contraten en esta 
modalidad deberán justificar la especialización de la actividad, que no 
abarque la totalidad de las actividades y no haya tareas iguales o simila­
res; no será posible transferir trabajadores a fin de rebajar sus derechos 
laborales. Es difícil con estas acciones impedir que las relaciones labora­
les reproduzcan la inseguridad de los contratos individuales, temporali­
dad, jornadas flexibles, salarios disminuidos, su indefensión ante la au­
sencia de sindicatos representativos (Anguiano y Ortiz, 2013).

Para algunos estudiosos, los principales cambios en las formas de or­
ganizar el trabajo se refleja en el ajuste flexible de la cantidad de la fuerza 
de trabajo según las necesidades de la producción y mercado. Esta di­
mensión puede tomar las formas de reajuste del personal de base, el em­
pleo de eventuales, el empleo de subcontratistas, y el empleo de personal 
de confianza (De la Garza, 1998). Al respecto la iniciativa privada, los 
sindicatos y académicos, consideran que no hay efectos positivos en la 
reforma laboral, ya que hacen falta definiciones en la reglamentación, so­
bre todo en las formas de contratación. Bensusán y Alcalde (2013), indi­
can que la reforma ha sido insuficiente para contrarrestar el crecimiento 
del empleo informal y, por el contrario, incrementar la contratación co­
lectiva, al respecto señalan lo siguiente, “se apostó todo a la flexibilidad 
laboral, pero mal, porque se pusieron una cantidad de candados que no 
resolvieron el problema de la subcontratación”, es decir, esta modalidad 
de contratación ha crecido, en contra de los ingresos de los trabajadores y 
de sus prestaciones sociales.

En este apartado podemos resumir que en México la justicia laboral 
de los últimos 25 años ha registrado un sistema con vicios montados y 
soportado “por una relación corporativo-clientelar”, con un crecimiento 
de los conflictos individuales respecto a los conflictos colectivos, enten­
dida como la paz laboral una ventaja competitiva por el gobierno mexi­
cano, pero en detrimento del valor real de los salarios y el debilitamiento 
del mercado interno (Bensusán y Alcalde, 2013). Para conocer si es sufi­
ciente la paz laboral y el crecimiento de las inversiones para detener la 
precarización laboral, se abordan la tercerización de las relaciones labo­
rales y el clima laboral.
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La subcontratación y el clima laboral

Los problemas actuales suscitados por los cambios de la legislación labo­
ral y las nuevas formas de organización muestran que existe un vínculo 
entre los mercados laborales, las fuerzas institucionales y normativas y 
los comportamientos de los empleadores, los asalariados y los sindicatos. 
La subcontratación es una forma de organizar la producción y el trabajo, 
es la más extendida en la actualidad por las industrias y se materializa a 
través de las subcontrataciones de la fuerza de trabajo; se le ha denomi­
nado a este fenómeno como “tercerización”, es decir la contratación a tra­
vés de terceros; o también denominada “subcontratos” y se realiza a tra­
vés de empresas o personas llamadas contratistas. Esta subcontratación, 
tiene por finalidad evitar a las empresas las responsabilidades contractua­
les y de seguridad social con los trabajadores. Fina (1988) distingue cua­
tro dimensiones con relación a este tipo de contratos de trabajo: la inse­
guridad sobre la continuidad de la relación laboral, la degradación y 
vulnerabilidad de la situación de trabajo, la incertidumbre e insuficiencia 
de los ingresos salariales, y las reducciones de las prestaciones sociales 
(Fina, 1998). La precarización es producto de la tercerización y de la sub­
contratación de las relaciones laborales de las empresas, a servicio del ca­
pital. Al respecto un académico experto señala con respecto a la tenden­
cia de esta modalidad de contratación:

Tuvo su etapa de crecimiento, pero la truncaron desde la última reforma 
fiscal que le quitaron a las empresas la posibilidad de conseguir una parte 
de esos servicios que se tercerizaron, hasta donde yo entiendo ahorita no 
está en su mejor momento, se perdieron incentivos para terciarizar otras 
cosas,… ahora el fenómeno de outsourcing en general es muy amplio es toda 
una tendencia administrativa, está desde los noventas es decir de cambiar la 
forma de ver cómo hago negocios de una estructura muy vertical que trata 
de abarcar toda su cadena de valor [… ] aquello en lo que yo no soy experto 
lo voy a subcontratar para ser más eficiente a partir del expertis de estos que 
estoy subcontratando, en términos amplios es una tendencia que tiene todo 
el sentido (Ent-6-jacc).
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Cuando se le preguntó al representante sindical de las industrias petro­
químicas cuántas empresas trabajan con la subcontratación, contestó lo 
siguiente:

Sí, en realidad ahorita en la industria [petroquímica de Altamira] creo que 
todos, ya somos subcontratados, todos somos outsourcing, no estamos de 
acuerdo porque, están de alguna manera legalmente evadiendo la utili­
dad, a nadie le dan utilidades ya, porque somos outsourcing (ent-01-rs).

Ante estas reflexiones, analizamos a las industrias petroquímicas a partir 
de los resultados de los censos económicos del inegi, desde los años no­
venta hasta el año 2014, fundamentadas a partir de las consideraciones 
teóricas y empíricas anteriormente presentadas.

En el cuadro ii.3 se muestra la industria química de México, que ocu­
pa personal en las tasas de crecimiento del personal ocupado que no de­
pende de la unidad económica en donde trabaja. Al respecto comenta el 
líder sindical:

En realidad, lo que nosotros creemos del outsourcing es que las mismas em­
presas son dueñas del outsourcing, porque no hay, no hay competencia, no es 
alguien externo, es alguien del mismo consorcio del mismo dueño, entonces 
en realidad es nada más si nosotros queremos que es para evadir algo no, pero 
ellos lo están haciendo legalmente, o sea ellos están dentro de la ley (ent-01-rs).

Cuadro ii.3. Personal Ocupado no dependiente de la razón social  
(outsourcing)

Industria Química

  Personal Ocupado no dependiente  
de la razón social (outsourcing) Tasa de crecimiento, %

  1999 2004 2009 2014 1999-2004 2004-2009 2009-2014

Nacional 27 680 27 641 56 933 64 556 –0.1 106.0 13.4

Tamaulipas 988 1 722 2 863 4 071 74.3 66.3 42.2

Altamira 648 1 613 2 756 3 224 148.9 70.9 17.0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de los Censos Económicos de 1999, 2004, 2009 y 2014. 
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Un cambio organizacional importante que realizó la mayoría de las in­
dustrias petroquímicas fue separar legalmente a los trabajadores de la 
empresa en dos niveles, los agruparon y los contrataron en otra razón 
social, del mismo corporativo. A esta nueva empresa se subcontrató el 
mismo personal, con el propósito de que realizaran las funciones de la 
dirección, inspección de vigilancia y fiscalización de la organización y 
producción. Al respecto el líder sindical señala:

[…] hablo de los patrones, […] no porque si no somos outsourcing, trabaja­
mos directamente con la empresa si la empresa tiene utilidad es la misma que 
nos van a repartir, como outsourcing no hay utilidad, no hay, somos presta­
dores de servicio y no genera, no genera producción vamos, esa (ent-01-rs).

Con respecto al cuadro ii.4, se observa que el outsourcing aumentó gra­
dualmente en todas las industrias de 24.6% en 1999 al 97.5% ya para el 
2014. Las empresas petroquímicas a partir de 1995 para evitar el reparto 
de utilidades utilizaron como una nueva forma de trabajo la subcontra­
tación (outsourcing) a una empresa filial del corporativo, de este modo, 
contratan al mismo personal que requiere la producción y comercializa­
ción de las plantas. 

Cuadro ii.4. Proporción de personal contratado por outsourcing  
respecto al pot

Industria Química

  Personal Ocupado no dependiente 
de la razón social (outsourcing) %

Tasa de crecimiento, %

  1999 2004 2009 2014* 1999-2004 2004-2009 2009-2014

Nacional 13.3 13.6 24.4 26.0 2.1 79.5 6.4

Tamaulipas 21.6 28.7 40.6 63.7 32.9 41.5 56.9

Altamira 24.6 42.4 60.8 97.5 72.2 43.3 60.4

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de los Censos Económicos de 1999, 2004, 2009 y 
2014. * Datos preliminares. 

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   160Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   160 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



161

las relaciones laborales en la industria petroquímica de altamira, tamaulipas

Además la actual desregulación del marco normativo de Estado ha 
dejado a la empresa el poder de las decisiones de las prácticas de empleo, 
y por consiguiente, más desprotegido al trabajador. Es decir, en las estra­
tegias de operación de las unidades económicas se desarticulan los mer­
cados internos de trabajo, que, aunque garantizan la rentabilidad de la 
industria, desafortunadamente es a costa del deterioro de los ingresos de 
los trabajadores asalariados. 

Los datos encontrados de los salarios reales de los trabajadores que sí 
pertenecen a la razón social de las industrias petroquímicas se presentan 
en el siguiente cuadro:

Encontramos en el cuadro anterior que las remuneraciones reales del 
trabajador que labora dentro de la razón social son mayores que los tra­
bajadores que prestan sus servicios en otra razón social, dato que no pu­
dimos corroborar, aun así, de 1999 al 2009 los resultados muestran un 
crecimiento negativo en Altamira del (–48.5%) en la remuneración real 
de los trabajadores en las industrias petroquímicas de Altamira (Ochoa 
y Pérez, 2016). Es decir, los inversionistas del sector petroquímico ex­
portador, a través de cambios en las formas de organización del trabajo y 
organización de la producción, han logrado maximizar la rentabilidad 
del capital, estas situaciones en un ambiente laboral positivo, pero de 
precariedad laboral para los trabajadores. 

Cuadro ii.5. Remuneraciones reales promedio de los trabajadores  
dependientes de la razón social, anual

  Industria Química

  1999 2004 2009 Crecimiento 1999-2009

Nacional 293 666.6 258 823.4 278 353.9  –5.2

Tamaulipas 457 415.9 252 800.0 276 728.9 –39.5

Altamira 565 781.3 328 436.6 291 314.5 –48.5

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de los Censos Económicos de 1999, 2004, 2009 y 
2014.
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Al respecto señala un empresario:
Es un fenómeno que ya está sucediendo años atrás, es un fenómeno muy 
fuerte que está generando del punto de vista dos cosas, está generando un 
deterioro del poder adquisitivo del trabajador, está generando que ese traba­
jador se esfuerce mucho más por no perder el empleo y está generando que 
la empresa sobreviva. Sin embargo, es un método muy malo (Ent-01-aeat).

Otros autores entienden a la precariedad como la reducción de la capaci­
dad y autonomía de los trabajadores para planificar y controlar su vida 
profesional y social, a la vez que comporta una asimetría de las relaciones 
de poder entre capital y trabajo, que define la ruta de la relación laboral 
(Fina, 1998).

Las empresas se han visto en la necesidad, por la disminución de la 
demanda de sus productos y el incremento de la competencia internacio­
nal, a disminuir sus costos directos, a través del recorte de trabajadores 
de planta que son reemplazados la mayor de las veces a través de los tra­
bajadores de empresas subcontratistas o de trabajadores eventuales. 

Pues bueno como que es de repente una necesidad [refiriéndose a las em­
presas subcontratistas], ¿verdad?, pero muchas veces se salen de los linea­
mientos legales, no cumplen con todo lo establecido en ley y entonces pues 
hay que regularlas muy bien para que finalmente cooperen dentro del marco 
legal al 100%, yo considero que en algunos casos es apropiado manejarlas, 
pero no exagerar (Ent-3-bjcg).

Es decir, con las nuevas formas de organización y la desregulación de las 
leyes laborales, se han transformado las relaciones laborales de la empre­
sa (Cano, 1992). Al respecto de las relaciones laborales y el clima de tra­
bajo, comenta un empresario local. 

[…] el clima laboral desde mi punto de vista yo lo vería en dos aspectos, 
uno en cuanto a las relaciones laborales para sorpresa mía y empezar desde 
la crisis de desempleo son bastante estables y tranquilas, no escuchas, no 
vez los problemas serios en cuanto a amenaza de huelga inestabilidades la 
verdad es que el clima laboral es bueno contra una imagen que tuvimos hace 
años de que era chavillo verdad (Ent-04-fpz).
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Así el empleo de eventuales y subcontratistas es una modalidad que cada 
vez aumenta en las grandes empresas, se pretende disminuir los cargos 
sociales de los trabajadores directos. Al respecto señala un empresario 
local: 

Cuando requieres mucha especialización de alguien, (al respecto de los sub­
contratistas) y que no vaya a ser una necesidad permanente, cuando es un 
proyecto específico o algo temporal, ahí en esos casos creo que sí conviene, 
¿verdad?, Pues si ya tienes una necesidad permanente, en tu proyecto pues 
ya es una obra de varios años y demás, pues ahí hay que contratar ya de plan­
ta ¿no?, son las grandes empresas que están buscando la manera de pagar 
unos impuestos crear menos antigüedad, ¿no? (Ent-03-bjcg).

Con relación al clima laboral se refiere a evitar los conflictos y paros o 
huelgas, se ha logrado mantener un ambiente laboral estable, así mues­
tran una cara positiva las industrias petroquímicas. Al respecto señala un 
empresario local, con relación al clima laboral que se observa en las in­
dustrias petroquímicas, y las posibilidades de equilibrar los beneficios 
entre la empresa y los trabajadores. Al respecto comenta un líder empre­
sarial en las empresas analizadas:

[…] el clima laboral es positivo en la gran industria está súper bien lo tiene 
bien manejado con sus sindicatos y pagan bien como empresa y es impor­
tante el resto el mundo no creo que seamos buenos pagadores porque no hay 
con que pagar mejor ahí hay algo que se tiene que romper, porque la gente 
ya no es como era antes que si los sindicatos es algo que puede negociar yo 
creo que no es algo malo de la zona más bien diría que es bueno yo pago 
un poquito más del mercado pero yo no me siento a gusto con lo que pago 
(Ent-05-jlsg).

El clima positivo que presenta la grande empresa es que finalmente pagan 
mejor que otros sectores de la economía. Sin embargo, las evidencias em­
píricas, manifiestan una mayor presencia de inseguridad, dependencia y 
vulnerabilidad del trabajador, tanto en la estabilidad del empleo, como en 
la calidad de las condiciones laborales. El estudio concluye que los facto­
res de éxito de las plantas industriales petroquímicas en la zona conurba­
da de Tamaulipas, a partir de la descentralización y la apertura de las fron­
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teras mexicanas (1994) hasta el presente, está conformada por la 
combinación de distintos factores, los principales son, las buenas relacio­
nes laborales y contractuales del capital con la fuerza representativa del 
trabajo. Por la creciente precariedad laboral los trabajadores, y las políticas 
contradictorias laborales del gobierno mexicano, traen consigo esta rela­
ción de factores, e impactos negativos en los ingresos de los trabajadores. 

Conclusiones

La recesión generalizada del capitalismo mundial en los principios de los 
años setenta y en especial la crisis del 1982, con la caída de los precios del 
petróleo y el aumento de la deuda externa, provocó cambios en los paradig­
mas de los empresarios esto conllevó nuevas formas de organización del 
trabajo y de las relaciones sociales de la producción. Los sindicatos perdie­
ron su posición interlocutora, los trabajadores disputaron espacios y deci­
siones con el empleador, y el Estado dejó de proteger el trabajo, por lo que 
incrementó el control del capital en las relaciones sociales de la producción. 

La gran crisis del año 2008, por la quiebra del mercado inmobiliario 
de los Estados Unidos, arrastró a la economía mundial y la mexicana a 
una segunda gran recesión, que aún en 2017 no es superada. Tuvo un se­
gundo efecto de pérdida del tipo de cambio y salarios reales de las petro­
químicas. Al respecto, la experiencia de la industria petroquímica en Al­
tamira inicia a fines del siglo xx y la primera década del xxi. Así vemos 
que las cadenas de subcontratación de todas las áreas que operan en las 
plantas, transfirieron el recurso humano a empresas prestadoras de servi­
cio, lo que se ha traducido, de acuerdo a la evidencia, en los últimos años 
en una fuerte reducción de la cantidad en la plantilla laboral y en una 
drástica caída de las remuneraciones promedio de los ingresos reales de 
los trabajadores que sí pertenecen a la empresa. 

Es decir, las primeras grandes corporaciones multinacionales del sec­
tor petroquímico, con el apoyo gubernamental, crearon cambios dentro 
de las organizaciones del trabajo y en la organización de la producción, 
con el principal propósito de mejorar la rentabilidad del patrimonio del 
capital. Esta modalidad de organizar la producción y el trabajo es la más 
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extendida en las industrias y se materializa a través de las subcontrata­
ción de la fuerza de trabajo; se le ha denominado a este fenómeno como 
“terciarización”, es decir, la contratación a través de terceros; o también 
denominada “subcontratos” y se realiza a través de empresas o personas 
llamadas contratistas. 

Entre los principales efectos de las nuevas formas de organización, 
combinada con la menor protección gubernamental al trabajador, es la 
creciente contratación de trabajadores eventuales y la subcontratación 
(outsourcing) de los servicios internos, tanto administrativos como del 
área de producción. Con relación a la tasa de crecimiento de la remune­
ración real por trabajador se encuentra que en los años de crisis econó­
micas del 1982 y 1994, los salarios reales al tener en cuenta la deflación 
anual, se obtuvieron las menores tasas de crecimiento. 

Los hallazgos muestran que el positivo clima laboral, mantenido por 
los empresarios, les ha permitido contratar y liquidar al personal en cual­
quier momento de las relaciones contractuales, sin que los sindicatos impi­
dan o limiten tales acciones, a costa de que continúen vivas las fuentes de 
empleo, sin embargo, al mismo tiempo reconocen todas las voces que inte­
ractúan en las relaciones sociales, también que las nuevas formas de con­
tratación (nfot), han provocado la reducción de los salarios y las presta­
ciones laborales y provocan la incertidumbre de la permanencia del trabajo, 
dejando desprotegidos a los trabajadores para una digna jubilación futura.

Desafortunadamente, esta situación pasa por desapercibida por los re­
presentantes sindicales locales, puesto que el empresario mantiene todo el 
poder de negociación en las relaciones laborales, a costa del deterioro de 
los ingresos del salario del trabajo y las prestaciones laborales conquista­
das por el sindicato, empujando día a día a una pulverización del salario 
que desemboca en la precarización laboral como expresión de la desigual­
dad del ingreso del trabajo. 

Se concluye que a pesar de mantenerse durante más de cuatro déca­
das una paz laboral entre los empresarios y los sindicatos corporativos, 
existe una relación desequilibrada de los factores productivos, y las evi­
dencias son la fragmentación de los mercados laborales y la precariza­
ción de los ingresos de los trabajadores.
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III. La influencia de las políticas laborales en la reproducción 
de los roles tradicionales de género y cuidado en los 
municipios de Altamira, Ciudad Madero y Tampico, 

Tamaulipas

Emma Alexandra Zamarripa Esparza 
Adolfo Rogelio Cogco Calderón

Introducción 

En la actualidad se presenta un proceso constante de transformaciones 
familiares derivadas de cambios demográficos, económicos, políticos y 
sociales, las cuales han llevado al Estado y a la sociedad en particular a 
actuar en materia de política social para atender las nuevas dinámicas, 
entre las que destacan la dificultad que tienen las mujeres para conciliar 
su vida laboral y familiar, a consecuencia de que las políticas laborales 
que favorecen el cuidado de niños y adultos mayores han sido elaboradas 
con una perspectiva de género tradicional, por lo que, es importante co­
nocer cuáles son estas acciones y la manera en la que segregan a las muje­
res al cuidado diario y generacional de las personas dependientes.

El presente documento tiene como objetivo analizar cuáles son las 
principales políticas de conciliación familiar con las que cuentan las mu­
jeres que habitan en la zona sur del estado de Tamaulipas, específicamen­
te en los municipios de Altamira, Ciudad Madero y Tampico, así como la 
influencia de las mismas en la reproducción de los roles tradicionales de 
género y cuidado. Para cumplir con lo antes expuesto, se hizo uso en pri­
mer lugar, de herramientas teórico-metodológicas documentales, una re­
visión exhaustiva de: leyes, programas y acciones de política social, don­
de se exponen los recursos que ofrece el estado, y que permiten a las 
mujeres y sus familias participar en el mercado laboral y procurar el 
bienestar de los niños y adultos mayores; en segundo lugar, se analizaron 
los datos empíricos obtenidos del Instituto Nacional de Estadística y 
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Geografía (inegi), específicamente de los Censos de Población y Vivien­
da levantados en diferentes años, de los cuales se obtuvo información so­
ciodemográfica de los municipios de estudio. 

Para su abordaje, se presentan tres apartados, en el primero, se des­
pliega una etapa que describe la situación demográfica actual, para cono­
cer cuántos menores de 14 años y adultos mayores habitan en la zona y el 
tiempo que las mujeres y sus familias dedican al cuidado de los mismos, 
en el segundo bloque; se analiza la importancia de la política de concilia­
ción para las mujeres y sus familias; y en el tercero se abordan las accio­
nes emprendidas en materia de conciliación laboral y familiar en los mu­
nicipios antes mencionados, al terminar se presentan conclusiones. 

La integración de la mujer al mercado de trabajo 

La incorporación de las mujeres al mercado de trabajo en México y en la 
zona conurbada de estudio ha presentado un aumento constante desde 
1960 (véase gráfica iii.1), si bien es cierto, tiene una relación directa con 
el incremento de los niveles de escolaridad de las mismas, también ha 
sido influenciado por otros elementos económicos como: el crecimiento 
industrial, las crisis económicas y los procesos de urbanización acelerada 
(García y De Oliveira, 1995 citados en Casique, 2000). 

Entre 1960 y 1970 las mujeres que formaban parte de la población 
económicamente activa eran en su mayoría, trabajadoras temporales, 
empleadas antes de casarse o de la llegada de su primer hijo. No obstante, 
a partir de 1980 las mujeres unidas, con o sin hijos, empezaron a integrar­
se al mercado de trabajo, esta situación hizo que el porcentaje aumentara 
9%. Se considera que este incremento ha sido a causa de diversos fenóme­
nos sociodemográficos (incremento en la escolaridad femenina, el des­
censo en la fecundidad) y económicos (auge de la maquila y sector servi­
cios) (García, 2007).

Con la incorporación de la mujer al mercado de trabajo, el esquema 
tradicional del hombre proveedor y mujer con funciones reproductivas, 
empieza a transformarse, por lo que, el proceso de incorporación de la 
mujer al ámbito público es considerado como una de las transiciones más 
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importantes de la sociedad contemporánea, derivado de la transforma­
ción familiar que se ha registrado. Entre los principales cambios macroso­
ciales destacan: la postergación de la edad para casarse, la disminución de 
la fecundidad, la prolongación de la llegada del primer hijo y el aumento 
de las separaciones o divorcios (Loria, 2007; Rendón, 2004; Tamez, Ribei­
ro y Mancinas, 2011). 

Sin embargo, en el interior de la familia continúa perpetuándose el rol 
tradicional de la mujer ama de casa y responsable de las tareas domésticas, 
por lo que se considera que la integración de la mujer a los espacios mas­
culinos es mayor que la incursión que el hombre ha tenido en los espacios 
femeninos, especialmente los que se refieren al cuidado de niños y adultos 
mayores (Carbonero, 2007). 

En la zona conurbada, de acuerdo con la Encuesta Intercensal (2015) las 
mujeres dedicaron a la semana un promedio de 75.84 horas al cuidado de 
menores de 15 años; 25 horas al cuidado de adultos mayores de 60 años y 
32.61 horas al cuidado de personas con discapacidad; en promedio 57 horas 
más que los hombres al cuidado de estos tres grupos (véase gráfica iii.1). 
Cabe resaltar que al realizar el desglose por grupo de personas dependientes 
y por los municipios de estudio, se observa que, en Ciudad Madero los hom­
bres participan con un mayor número de horas en el cuidado de los meno­
res de 15 años y, en el municipio de Tampico se involucran más en el cuida­
do de los adultos mayores y personas con discapacidad (véase tabla iii.1).
Estas cifras dejan ver que en el hogar prevalecen los roles asociados a la 
familia tradicional, que vinculan al padre como proveedor y a la mujer en 
el papel reproductivo (Loria, 2007). Esta inequidad familiar en relación 
con las labores de cuidado ha llevado a las mujeres a tener que buscar al­
ternativas que permitan conciliar su vida laboral y familiar a través de 
una sobrecarga de tareas y de una reducción de sus objetivos profesiona­
les (Sojo, 2007).
Se considera importante resaltar que, la razón por la que se incorpora a la 
temática el cuidado de adultos mayores dependientes es, porque las labo­
res de cuidado no sólo están siendo dirigidas hacia los menores de 14 
años, sino también hacia otro grupo etario, como consecuencia del au­
mento de la esperanza de vida y de la sostenida maternidad, situación 
que ha llevado a ciertos grupos de mujeres a que en etapas centrales de 
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sus vidas se presente la acción del doble cuidado, situación que les de­
manda la responsabilidad de cubrir las necesidades de una generación 
anterior y otra posterior a la vez.
Aunque la proporción de adultos mayores de 65 años no es comparable 
con la de los menores de 14 años (véase gráfica iii.2) se reconoce que este 
grupo aumentará en los próximos años, junto con las demandas de cui­
dado y atención de los mismos. A pesar de lo anterior, las mujeres de la 
Zona Conurbada de Tampico, Ciudad Madero y Altamira dedican un 
promedio de 25 horas a la semana al cuidado de los adultos mayores 
(véase gráfica iii.3).
El doble cuidado es una realidad y representa para el estado, la sociedad y 
las familias, consecuencias económicas, laborales y familiares que son el 
resultado de las inadecuadas políticas de conciliación para las mujeres y de 
las carencias de acciones concretas que impulsen su desarrollo a través de 
la equidad de género, para continuar su crecimiento personal y laboral. 
Derivado de lo anterior, al ser el cuidado un derecho para la ciudadanía es 
obligación del estado garantizar que todos tengan acceso cuando lo requie­
ran a través de leyes y políticas sociales que lo respalden (Roqué, 2014). 

La política social en torno al cuidado 

La política social se define como el conjunto de acciones promovidas por 
el estado que inciden en el combate de los distintos problemas de la ciu­

Fuente: Elaboración propia con base en tabuladores básicos del inegi (2015).

Gráfica iii.1. Porcentaje de población económicamente activa femeni­
na en la Zona Conurbada de Altamira, Ciudad Madero y Tampico
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dadanía (Montagut, 2000). Además, Martínez y López (2005) la puntua­
lizan como un conjunto de decisiones que el estado toma para intervenir 
en la satisfacción de una demanda específica de la población; lo anterior 
adquiere relevancia debido a que dichas medidas repercuten de manera 
directa en la sociedad. Igualmente, Campillo (2005) la define como un 
conglomerado de tareas para el logro de metas establecidas y fundamen­
tadas en el progreso y desarrollo social. 

Las políticas sociales son acciones que emanan de procesos en los 
cuales se estudian las necesidades de los ciudadanos, y a partir de los re­
sultados se derivan las diversas políticas acordes a las demandas de la 
población (Guzmán y Salazar, 1992, citados en Batthyány, Genta y Perro­
tta, 2013); por esta razón las políticas públicas “no pueden ser considera­
das como simples actos administrativos del poder central, sino como 
productos sociales procedentes de un contexto cultural y económico de­
terminado, insertos en una estructura de poder y en un proyecto político 
concreto” (Batthyány, Genta y Perrotta, 2013, p. 2).

 Las acciones con las que se ejecuta la política social se materializan a 
través de planes, programas y estrategias que permiten prevenir y asistir 
los problemas sociales (Alayón, 2005) de manera integral, parcial o secto­
rial; los alcances van de lo universal a lo focalizado, contemplan lo regio­
nal y local y tienen sus orientaciones rurales o urbanas (Narro, Moctezu­
ma y De la Fuente, 2013).

Una de las vertientes que emanan de la política social, son las políti­
cas en torno al cuidado, las cuales son escasas en México y por consiguien­
te en el estado de Tamaulipas y la Zona Conurbada; en estos contextos se 
han implementado las políticas conciliatorias para que las mujeres pue­
dan delegar el cuidado de niños, ya que se considera que son ellas las 
responsables del mismo (Marco, 2010). Estas políticas son conceptualiza­
das por Martínez y Camacho (2007) como las medidas que facilitan la 
incorporación laboral de las mujeres y el cumplimiento de sus derechos 
reproductivos, de los cuales se deriva la obligación del cuidado de sus hi­
jos. Estas políticas proporcionan a las mujeres los recursos de tiempo, 
espacio y monetarios que necesitan para conciliar su vida laboral y fami­
liar (Lamaute-Brissón, 2013). 
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Por lo anterior, las políticas de conciliación, aunque buscan favorecer 
el bienestar de la sociedad, al estar elaboradas desde una perspectiva tra­
dicional, reproducen los roles de género y continúan dándole a las muje­
res la responsabilidad del cuidado familiar, por lo que en las políticas de 
conciliación hace faltan incluir en mayor medida a los varones, para así 
contrarrestar la desigualdad y lograr que prevalezca la equidad de trato 
entre los mismos; asimismo, conviene que estas políticas integren la con­
ciliación del cuidado de todas las generaciones dependientes, no sola­
mente de los niños, sino también a los adultos mayores, para así cubrir el 
derecho al cuidado de ambos grupos; por lo tanto, las políticas de conci­
liación entre el trabajo y el cuidado tienen que considerar la inclusión de 
todos los actores (Arriagada, 2007; Sojo, 2007).

Es importante resaltar, que las políticas sociales de atención al cuidado 
permiten observar que han sido elaboradas con patrones tradicionales 
pero modificables; reconocer la existencia y persistencia de éstos da la 
oportunidad de actuar a favor de la sociedad en general; porque en la ac­

Tabla iii.1. Horas por semana que hombres y mujeres dedican al 
cuidado de menores, adultos mayores y personas con discapacidad en 

Altamira, Ciudad Madero y Tampico

Cuidado de menores Adultos mayores
Personas  

con discapacidad 

Altamira 

Hombres 35.7 14.32 13.30

Mujeres 73.4 21.50 26.62

Ciudad Madero 

Hombres 42.61 18.33 17.67

Mujeres 74.53 27.77 34.62

Tampico 

Hombres 43.99 19.01 23.93

Mujeres 79.61 25.73 36.59

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la Encuesta Intercensal (2015)
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tualidad las actividades que realizan los varones aún tienen un valor su­
perior en comparación con las que efectúan las mujeres, sobre todo cuan­
do se refuerza la división sexual del trabajo, en donde los hombres 
reciben ventajas, las cuales se dan a través de acceso a la educación y a 
mejores oportunidades de trabajo (Lorber, 1994).

Por lo anterior, la política social distingue a las mujeres como objetos que for­
man parte del desarrollo, a quienes hay que apoyar derivado de su vulnerabili­
dad, y no como sujetos a quienes se les atribuye una responsabilidad, pero esa 
misma, es una corresponsabilidad de la sociedad en general (Ramos, 1999). 
Por lo que, “el papel del Estado dista de ser neutral tanto en la definición de 
políticas orientadas al cuidado infantil, como en la regulación de relaciones 
laborales entre el mercado y los miembros hombres y mujeres de las familias” 
sin mencionar el cuidado para los adultos mayores (cepal, 2012, p.8). 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Intercensal (2015)

Gráfica iii.2. Promedio de horas por semana que hombres y mujeres 
dedican al cuidado de niños adultos mayores y personas con 

discapacidad en la Zona Conurbada

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la Encuesta Intercensal, 2015

Gráfica iii.3. Porcentaje de menores de 15 años y adultos mayores  
que habitan en la zona conurbada del sur de Tamaulipas
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Cuando se habla de conciliar el ámbito laboral y la vida familiar, el tema 
del cuidado toma relevancia, derivado de la importancia que éste tiene en 
la conservación de la vida, ya que el cuidado se define como la acción 
social de brindar apoyo para la supervivencia o al desarrollo y bienestar 
de las personas dependientes; independientemente de la generación a 
quien se le brinde, el cuidado puede ser a corto o largo plazo; de manera 
material se puede definir lo implícito de un trabajo; es económico cuan­
do representa un gasto, e inmaterial a través de cuidados emocionales, es 
importante enfatizar que, los requerimientos del cuidado obedecen a dis­
tintas necesidades (Batthyány, Genta y Perrotta, 2013; Huenchuan, 2013).

El cuidado es una necesidad presente en la vida de todo ser humano; 
sin esta labor, ningún recién nacido podría sobrevivir, tampoco lo harían 
las personas con discapacidad o dependencia severa. Por tal motivo, se 
convirtió en un derecho fundamental para los niños, adultos mayores y 
personas con discapacidad (Esquivel, Faur y Jelin, 2012). 

El tema del cuidado tomó relevancia a partir de los años setenta, con 
el propósito de satisfacer las necesidades de cuidado de los niños, un gru­
po numeroso al cual cuidar, cuando sus madres por diversas razones te­
nían que incorporarse al mercado laboral. Al considerar los significados 
que el trabajo y el cuidado tienen en la sociedad, se puede dimensionar el 
papel que juega el Estado, la sociedad y las familias como generadores de 
una red de apoyo que se consolide a favor de las mujeres, niños y adultos 
para que el trabajo de cuidado pueda realizarse correctamente. 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la Encuesta Intercensal, 2015

Gráfica iii.3. Promedio de horas a la semana que las mujeres  
dedican al cuidado de niños y adultos mayores
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Políticas sociales para atender las necesidades  
de la población infantil 

La participación de las mujeres en el mercado laboral ha estado acompa­
ñada de diversas estrategias que tienen su origen en la desigualdad entre 
los sexos, por tal motivo el debate se ha centrado en la promoción de la 
igualdad entre hombres y mujeres en el ámbito político, social y laboral. 

En materia laboral, México desde 1952 ha ratificado los siguientes 
convenios con la intención de lograr una igualdad laboral entre hombres y 
mujeres. El Convenio Internacional del Trabajo No. 100, 1952; el Conve­
nio sobre la Discriminación, Empleo y Ocupación, 1961; el Pacto Interna­
cional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 1981; Convención 
Americana sobre Derechos Humanos “Pacto de San José de Costa Rica” 
1981; Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discrimi­
nación Contra la Mujer (cedaw) 1981; Protocolo Facultativo de la Con­
vención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación con­
tra la Mujer, 2002 (Comisión Nacional de Derechos Humanos, 2012). 

Estos convenios expresaron claramente las intenciones, en materia la­
boral, sobre la igualdad entre hombres y mujeres. Sin embargo, existen 
documentos que garantizan el derecho de la mujer a la reproducción sus­
tentados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la cual 
expresa en el artículo 25 que la maternidad y la infancia tienen derecho a 
cuidados y asistencia especiales (onu, 1948). Aunado a lo anterior, la Or­
ganización Internacional del Trabajo presenta el Convenio C102, sobre la 
Norma Mínima de la Seguridad Social, enfatiza en las prestaciones de la 
maternidad en los artículos comprendidos del 46 al 52 (oit, 1952). Asi­
mismo, en el año 2000 se ratifica el convenio C183 con el nombre de 
Convenio sobre la Protección de la Maternidad, donde se agregan los 
permisos para madres lactantes (oit, 2000). 

La oit (1952) establece que las mujeres tienen derecho a la maternidad 
y a un descanso por la misma, de doce semanas como mínimo, obligatoria­
mente una parte de ese descanso se realizará después del parto; durante 
este periodo la mujer gozará de prestaciones económicas y médicas, en eta­
pas posteriores al nacimiento del menor tendrá derecho a periodos de 
tiempo para realizar la lactancia materna (Moscoso, 2004; oit, 1952, 2000). 
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Ahora bien, en los municipios de la Zona Conurbada, los cuales se 
rigen por la Ley Federal del Trabajo, las prestaciones por maternidad son 
las siguientes: 

Disfrutarán de un descanso de seis semanas anteriores y seis posteriores 
al parto. A solicitud expresa de la trabajadora, previa autorización escrita 
del médico de la institución de seguridad social que le corresponda o, en 
su caso, del servicio de salud que otorgue el patrón, tomando en cuenta 
la opinión del patrón y la naturaleza del trabajo que desempeñe, se podrá 
transferir hasta cuatro de las seis semanas de descanso previas al parto para 
después del mismo. En caso de que los hijos hayan nacido con cualquier 
tipo de discapacidad o requieran atención médica hospitalaria, el descanso 
podrá ser de hasta ocho semanas posteriores al parto, previa presentación 
del certificado médico correspondiente (Cámara de Diputados, 2017, p. 44).

La ley, aunque respeta la maternidad de las mujeres solo se puede llevar a 
cabo, si las trabajadoras cuentan con prestaciones laborales, situación 
que deja de lado al 21.72% de las trabajadoras por cuenta propia de la 
Zona Conurbada, quienes por su condición de informalidad no tienen 
acceso a los permisos por maternidad.

El objetivo de la política de conciliación es permitir a las mujeres su 
participación profesional y personal, a la vez que se incorpora al varón en 
los roles de cuidado. Pero esto, solo se puede llevar a cabo a través de po­
líticas que le permitan conciliar también a los varones ambas esferas. 

Un ejemplo es el permiso derivado del nacimiento, o la adopción de 
un hijo, está presente en el artículo 123 de la Ley Federal de Trabajo (2017, 
p. 30) como una obligación de los patrones y expone lo siguiente “otorgar 
permiso de paternidad de cinco días laborables con goce de sueldo, a los 
hombres trabajadores, por el nacimiento de sus hijos y de igual manera en 
el caso de la adopción de un infante”.

La Constitución Política de México (1917) en su artículo primero ex­
presa que, todos los mexicanos gozarán de los derechos humanos reco­
nocidos en la Constitución y ratificados por el país en tratados interna­
cionales, a lo anterior se le suma el artículo cuarto, reformado con la 
intención de reconocer la igualdad del hombre y la mujer ante la ley en 
1962, asimismo el artículo quinto expresa que, todos los mexicanos tie­
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nen derecho a desarrollar una profesión siempre y cuando sea lícita. Esta 
reforma lleva implícita la supresión de los artículos 168 y 169 de la Ley 
Federal del Trabajo, los cuales limitaban las actividades laborales de las 
mujeres (Cámara de Diputados, 1962). De la misma manera, el artículo 
123, reafirma el derecho de toda persona a un trabajo digno y totalmente 
útil (Constitución Política de México, 1917).

Otra de las reformas a la Ley Federal del Trabajo, artículo 133 es la 
que prohíbe los exámenes médicos de embarazo para el ingreso a cual­
quier trabajo, así como para la permanencia o el ascenso a otros puestos. 
De la misma manera queda prohibido el despido directo o indirecto por 
embarazo, por cambio de estado civil o por tener hijos menores a su cui­
dado (Cámara de Diputados, 1970). 

En la actualidad se reconoce que estas medidas de control violaban 
los derechos de las mujeres, a la vez que las condicionaba a ejercer su de­
recho a la maternidad, ya que tenían que decidir entre permanecer en la 
esfera pública o privada. Con lo anterior, queda respaldado el derecho de 
las mujeres a trabajar y ejercer sus derechos reproductivos, sin embargo, 
aún no es claro, cómo se llevará a cabo el cumplimiento del derecho del 
niño a ser cuidado, por lo que las políticas sociales deben trabajar en ase­
gurar el resguardo de los derechos de todos los ciudadanos, sobre hacer 
efectivo el derecho de las mujeres y sus familias a otorgar seguridad, pro­
tección, asistencia, cuidados y educación a sus hijos (Jusidman, 2010) 
pero cómo actúa el marco legal para que estos derechos puedan ser con­
jugados. Aunado a lo anterior, en el año 2002 se aprueba la Ley de los 
Derechos de las Personas Adultas Mayores en México, donde se abona el 
derecho que estos tienen a ser cuidados, se agrega que este derecho es 
una responsabilidad familiar (Cámara de Diputados, 2015). 

En materia de conciliación laboral y de cuidados en la Zona Conur­
bada, sólo existen las prestaciones de guarderías infantiles contempladas 
en la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajado­
res del Estado (2007) y la Ley del Seguro Social (1995), aunque se reco­
noce que existen empresas que ofrecen su propio servicio de guarderías 
para sus trabajadores, estas leyes continúan enmarcando la desigualdad 
que prevalece en la sociedad, derivado de que las únicas mujeres que 
pueden tener acceso a lo anterior son las que participan dentro del mer­
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cado formal y están inscritas a una institución de seguridad social, ya sea 
imss o issste. Situación que deja en completa vulnerabilidad a las traba­
jadoras del sector informal, en reconocimiento de lo anterior, en el año 
2007 el Gobierno Federal crea el Programa de Estancias Infantil para 
apoyar a las madres trabajadoras del sector informal (Sedesol, 2015).

No obstante, no todas las mujeres y sus familias acceden a estas polí­
ticas en materia de cuidado infantil, porque en la Zona Conurbada, otro 
de los problemas que se presenta es, a excepción de las guarderías de la 
Sedesol, que las del imss e issste tienen horarios restringidos que son 
incompatibles con los horarios de trabajo de las mujeres, situación que 
representa otra dificultad de conciliación, estos indicadores evidencian la 
falta de atención que prestan los hacedores de la política social a la situa­
ción de las madres, porque a pesar de lo notorio de este problema, no se 
han tomado las medidas necesarias para modificarlo; escenario que ha 
llevado a las mujeres a que su única manera de conciliar sea mediante la 
acumulación de tareas (Aguirre, 2007; Sojo, 2007).

Asimismo, en la actualidad, la Ley Federal del Trabajo, no presenta 
entre sus artículos ninguno que permita a las mujeres ausentarse del 
mercado de trabajo por la enfermedad de niños menores o de algún otro 
dependiente. A pesar de que las acciones conciliatorias son escasas, son 
una herramienta que, si bien ha facilitado la incorporación de las mujeres 
casadas o con hijos al mercado de trabajo, también las ubica en una con­
dición de vulnerabilidad al ser ellas quienes ejercen la labor del cuidado, 
a costa en muchas ocasiones de su propia salud física o emocional, deri­
vado de la presión laboral y familiar a la cual están sometidas. 

El problema de la conciliación laboral y el cuidado de los niños es mul­
tidimensional, porque no se trata solamente de buscar compaginar los ho­
rarios de trabajo ni de una política de conciliación, sino de romper con la 
arraigada tradición de la división sexual del trabajo, la cual se ha converti­
do en un obstáculo y una fuente de conflicto para las mujeres, razón por la 
que, la perspectiva de género cobra vital importancia con la intención de 
generar circunstancias para que hombres y mujeres puedan potencializar 
sus habilidades en favor de las familias (Arriagada, 2007; Provoste, 2012).

En resumen, se ha criticado el enfoque tradicional de que el cuidado es 
una responsabilidad de las mujeres que se le ha dado a las políticas de con­
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ciliación. Por tal motivo, queda pendiente entre otras cosas, la incorpora­
ción tanto de los padres como de las madres a las mismas, para que sean las 
familias las que decidan cómo organizarán el cuidado de sus hijos; asimis­
mo, es prioritario que se incluya dentro de las políticas el cuidado de los 
adultos mayores; y la implementación de centros de día para los mismos; 
sin olvidar la relevancia que toma la regulación del empleo y la garantía de 
que la población en general pueda contar con seguridad social y prestacio­
nes que le permitan ejercer sus derechos productivos y reproductivos. 

Políticas sociales para atender las necesidades  
de los adultos mayores 

La Constitución Política que rige actualmente al Estado Mexicano, es el 
pilar fundamental de las obligaciones del mismo en beneficio de los ciu­
dadanos y sus derechos, los cuales se transforman en políticas y progra­
mas de atención ciudadana. 

En 1970, se inician en México las legislaciones correspondientes para 
dar atención especial al cumplimiento de los derechos del adulto mayor; 
por tal motivo, el 22 de agosto de 1979, durante el gobierno del presidente 
José López Portillo, se creó el Instituto Nacional de la Senectud (Insen), 
dependiente de la antigua Secretaría de Salubridad y Asistencia (ssa), 
hoy Secretaría de Salud (ss) (Cámara de Diputados, 1979). En 1980 se le 
otorgó un presupuesto propio que le permitió al Instituto iniciar labora­
les formales en favor de los llamados “senectos” (población mayor de 60 
años y más), a través del registro de los mismos, los cuales eran identifi­
cados mediante una credencial, con la que obtenían diversos beneficios: 
atención médica, la promoción de actividades manuales, culturales y re­
creativas (inapam, 2016). 

Casi 20 años después, en 1999, durante el sexenio del C. Ernesto Ze­
dillo Ponce de León, el Insen es integrado al Comité de Atención al Enve­
jecimiento, conservando su nomenclatura, estructura y objetivos; y el 17 
de enero del 2002, durante el gobierno de Vicente Fox, el Instituto cam­
bia de nombre, con el propósito de darle un significado innovador al 
concepto de senectud, llamándole Instituto Nacional de los Adultos Ma­
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yores en Plenitud (inaplen) integrándose dicho organismo a la Secreta­
ría de Desarrollo Social (Sedesol) (inapam, 2016). 

El tema del envejecimiento a nivel mundial estaba latente, las proyec­
ciones demográficas comenzaban a alertar a los gobiernos, y es así como 
en el marco de la Segunda Asamblea sobre el Envejecimiento Demográfi­
co de 2002, México ratificó los compromisos establecidos por la onu, se 
creó en el país, el 25 de junio del mismo año, la “Ley de los Derechos de 
las Personas Adultas Mayores” en la cual el Instituto responsable de los 
adultos mayores en el país cambió de nombre, pasando de inaplam al 
Instituto Nacional para el Adulto Mayor (inapam), se conservaron las 
mismas características de beneficio social (Cámara de Diputados, 2012).

En el país existía ya un instituto a favor del adulto mayor, pero no una 
ley mediante la cual quedaran respaldados los derechos y las obligaciones 
de los principales actores; con esta ley se inicia un proceso de conciencia 
económica, política y social del problema que se avecina; determina, cuá­
les son los deberes del Estado y de la familia hacia el adulto mayor, el es­
tado como primera instancia será el encargado de ofrecer condiciones 
óptimas y programas para el retiro del adulto mayor, así como la difusión 
de la Ley; mientras que la familia deberá cumplir con su función social, 
velando por cada una de las personas adultas mayores que formen parte 
de ella (Cámara de Diputados, 2016).

La ley se fundamenta en una serie de acciones en favor del adulto ma­
yor que todavía se encuentra en pleno uso de sus capacidades, lo protege 
de maltrato y discriminación fomenta su recreación, trabajo y brinda cier­
tos apoyos económicos a los viven en condiciones de pobreza. Sin embar­
go, en materia de cuidados y atención, no está presente en el debate actual 
los diferentes tipos de dependencia que los adultos mayores pueden pre­
sentar y el cuidado que requieren (Cámara de Diputados, 2016).

Asimismo, la Ley de los Derechos de los Adultos Mayores (2016), en 
su artículo 5 expresa el derecho de las familias a recibir apoyos por parte 
de las instituciones públicas para el cuidado y atención de las personas 
adultas mayores. Igualmente, la ley equivalente en Tamaulipas, y aplica­
ble a los municipios de estudio, en sus artículos 6, 8 y 9, estipula que la 
responsabilidad de cumplir con los derechos del adulto mayor le perte­
nece a la familia. De forma particular en la ley estatal no se habla de nin­
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gún compromiso con la misma para llevar a cabo las labores de cuidado 
(Cámara de Diputados, 2016).

Este contexto sólo hace referencia a la ley; no obstante, es importante 
conocer cómo actúa la política social nacional y estatal a favor de los 
adultos mayores y sus cuidadores. Se considera vital hacer hincapié en 
cómo el Estado delega la responsabilidad a la familia y deja al adulto ma­
yor con pocas posibilidades de asegurar una calidad de vida en la vejez 
(Hakkert y Guzmán, 2004). 

La Ley de los Derechos de las personas Adultas Mayores es aplicada a 
nivel nacional y estatal y tiene como objetivo garantizar el ejercicio de los 
derechos de los Adultos Mayores sienta las bases para el desarrollo de la 
política social a través del inapam, el cual tiene como finalidad general 
coordinar, promover, apoyar, fomentar, vigilar y evaluar las acciones pú­
blicas, estrategias y programas que se deriven de ella, de conformidad 
con los principios, objetivos y disposiciones contenidas (Cámara de Di­
putados, 2016).

En materia de cuidados y atención, el instituto cuenta con, por un lado, 
albergues, los cuales dan el servicio para las personas que no cuentan con 
apoyo familiar o recursos económicos que les permitan cubrir sus necesi­
dades básicas y ser independientes; por otro, con residencias diurnas.

Sin embargo, a pesar de que la tendencia internacional en materia de 
cuidados señala la necesidad de apoyar al grupo vulnerable representado 
por los cuidadores, este todavía no está contemplado en el marco jurídico 
nacional, ni mucho menos en el Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, 
el cual sólo manifiesta, a grandes rasgos, las necesidades del Adulto Ma­
yor y los objetivos para cubrirlas, a través de generar esquemas de desa­
rrollo comunitario mediante la participación social; articular políticas 
que atiendan de manera específica cada etapa del ciclo de la vida de la 
población, y fortalecer la protección de los derechos de las personas 
Adultas Mayores para garantizar su calidad de vida (Gobierno de la Re­
pública, 2018).

En la Zona Conurbada, no existen programas de apoyo específicos 
que garanticen el derecho del adulto mayor a la protección, particular­
mente ante una situación de dependencia. Asimismo, el Estado continúa 
delegando toda la responsabilidad a la familia, sin asumir ningún costo. 
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Sin embargo, el mismo Estado, puede iniciar un cambio en los progra­
mas y políticas sociales que garanticen los derechos de los adultos mayo­
res, en los que se incluya el cuidado, así como un apoyo de manera parti­
cular a las familias en donde habitan adultos mayores dependientes. El 
problema del envejecimiento debe ser visto como una oportunidad de 
fomentar lazos de solidaridad entre una sociedad individualista, marcada 
por la modernidad, para generar empleo a través de las nuevas necesida­
des de los grupos. 

Se insiste en la necesidad de que las políticas sociales en favor del cui­
dado empiecen a ser un tema central en la agenda gubernamental, en 
donde la participación del Estado debe reconocer que la inversión en el 
tema de envejecimiento no resulta un fondo perdido y el compromiso 
que se ejerce es con la ciudadanía, independiente de su edad y producti­
vidad. No se busca improvisar una política social que permita salir del 
problema, sino lograr que, a lo largo de la trayectoria de vida, los seres 
humanos fortalezcan los recursos necesarios para llegar de manera satis­
factoria a la vejez.

Conclusiones 

En resumen, se ha avanzado en el ámbito nacional y local en materia de 
conciliación, sin embargo, aún queda mucho por hacer, sobre todo en 
materia de cuidados, ya que son escasas las políticas de conciliación que 
benefician de manera directa a las mujeres con hijos y a las mujeres que 
cuidan ancianos o enfermos. 

Por tal motivo, quedan pendientes entre otras cosas, el homogenizar a 
la población femenina que participa o quiere hacerlo en el mercado labo­
ral, para que todas puedan contar con seguridad social y prestaciones que 
les permitan ejercer sus derechos productivos y reproductivos. Asimismo, 
es importante que en materia de política social y de conciliación se reco­
nozca la creciente demanda de cuidados dirigidos hacia la población cre­
ciente de adultos mayores, ya que pronto representarán una barrera más 
para la inserción o permanencia de las mujeres en el mercado de trabajo. 
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El panorama actual de las mujeres representa un abanico de posibili­
dades de crecimiento personal, familiar y profesional, pero también de 
obstáculos en esos mismos ámbitos que si no son atendidos en el tiempo 
y forma correcta pueden llevar a las mujeres a que continúen segregadas 
en la pobreza y vulnerabilidad, no debemos olvidar que son ellas las que 
representan la proporción más grande de personas con carencias econó­
micas y sociales, por lo que se considera urgente iniciar con acciones en­
caminadas a mejorar la calidad de vida de las mujeres insertas en el mer­
cado de trabajo y de las que están por hacerlo. 

Entre las acciones propuestas, podemos decir que es necesario incor­
porar a la Ley Federal del Trabajo, lineamientos que le permitan a la ciu­
dadanía en general (hombres y mujeres) conciliar el empleo y las labores 
de cuidado dirigido a niños y adultos mayores, integrando a través de 
programas o diferentes coacciones a los trabajadores del sector informal. 

Específicamente: 
•	 �Implementar acciones que permitan a las mujeres y sus familias 

conciliar el empleo y la vida familiar, a través de: 

•	 Aumentar la oferta de guarderías infantiles.

•	 �Ampliar los horarios de las guarderías infantiles y escuelas primarias, 
para que estos sean acordes a los horarios laborales de los padres. 

•	 �Extender las licencias por maternidad para las mujeres hasta por 
seis meses después del parto. 

•	 �Promover la creación de estancias estatales para los adultos mayo­
res con dependencia leve o moderada que faciliten la permanencia 
del familiar cuidador en el mercado de trabajo.

•	 �Disminuir la sobrecarga de trabajo generada por el doble cuidado 
en las mujeres, a través de:

•	 �Integrar a la lft las licencias para cuidar en caso de enfermedad a 
hijos y padres, desde una perspectiva de género.

•	 �Impulsar la formación y el subsidio de empresas sociales dedica­
das al cuidado de adultos mayores. 
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•	 Fomentar la participación social de las empresas en la conciliación 
de la vida laboral y los cuidados.

Con la implementación de estas acciones se espera que, la población de 
mujeres económicamente activas permanezca constante, debido a que, 
en las primeras etapas del nacimiento del bebé, la demanda de cuidado es 
mayor y representa para las mujeres condiciones apremiantes que la obli­
gan a abandonar el mercado de trabajo, situación que se pretende revertir 
con la licencia de hasta seis meses y los permisos de cuidado por enfer­
medad. La permanencia de las mujeres dentro del mercado de trabajo 
representa mayores ingresos para las familias, lo que se traduce en bien­
estar social, siendo este otro de los resultados esperados en el mediano 
plazo. En materia de equidad, la sociedad presentará un cambio que con­
tribuirá a la perspectiva de género, producto de la participación de los 
varones en las actividades de cuidado. 

Asimismo, se proyecta que los resultados cada vez serán mayores, y 
se traducirán en una generación más equitativa donde los niños crezcan 
con visión integral de la sociedad comunitaria en donde todos trabajen 
por el bien común. Será un paso importante para la creación de nuevos 
patrones de conducta. Los niños y las niñas crecerán viendo un modelo 
de familia distinto, con dos proveedores, situación que a largo plazo se 
verá representada por un mayor número de mujeres dentro del mercado 
laboral, una tasa de fecundidad constante, niños y adultos mayores pro­
tegidos en cuando a su derecho fundamental del cuidado.

Pero lo más importante será que las mujeres tendrán una trayectoria 
de vida que les permitirá ir construyendo, de la mano de distintos acto­
res, su vida, así como un futuro más sólido para su vejez, serán adultas 
mayores con menos problemas de salud, derivado de la disminución de 
la sobrecarga de trabajo, probablemente más funcionales y menos depen­
dientes. Se considera que la política permitirá un envejecimiento positivo 
para la sociedad en general.
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IV. Desarrollo regional para el sur de Tamaulipas:  
una visión sustentable

Alfonso Tello Iturbe 
Lidia Rangel Blanco 

Ramiro Esqueda Walle

Introducción

A partir de los años 80 la economía mexicana fue parte de cambios es­
tructurales asociados a la Reforma del Estado, que puede interpretarse 
como la respuesta a la necesidad de apertura, crecimiento, justicia y una 
eficaz inserción de México en un sistema global. Particularmente, orien­
tal las principales actividades económicas a mecanismos de mercado, 
modifica la participación del gobierno, constituido como un actor decisi­
vo en la economía, en lo tocante a la separación de los procesos de pro­
ducción y encaminado a ejercer una actividad reguladora. Los cambios 
estructurales se han visto impulsados por las políticas públicas que han 
generado la desregulación económica; la privatización de empresas pú­
blicas paraestatales; la apertura económica hacia mercados internaciona­
les; la descentralización de las instituciones del Estado y la democratiza­
ción del país, factores que caracterizan las acciones gubernamentales de 
los últimos años.

El proceso de tránsito hacia una economía más abierta ha reconfigu­
rado la geografía del desarrollo regional del país, donde cada estado de la 
federación ha tenido que redefinir su papel en la conformación de una 
forma particular de desarrollo dentro de sus territorios, así es partícipe de 
acciones para el desarrollo y promoción de actividades intermunicipales 
que resulten atractivas para la inversión extranjera. En términos de Aroce­
na (2002), se concibe el desarrollo local como “un conjunto de relaciones 
y eslabonamientos de los recursos productivos y comerciales relevantes 
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que promueven la eficiencia productiva, dotando a la competitividad de la 
base económica de una connotación territorial, y al aprovechamiento de 
oportunidades del dinamismo exógeno”.

En este contexto, la región que se aborda como categoría y objeto de 
estudio es la zona sur de Tamaulipas conformada por los municipios 
de Tampico, Ciudad Madero y Altamira, caracterizada por relaciones de 
tipo físico, social, cultural y económico y que presenta dentro de su patrón 
de desarrollo cambios como consecuencia de las reformas, toda vez que 
en su espacio territorial se identifican actividades relacionadas con la in­
dustria petrolera, generación de energía, servicios portuarios, financieros, 
educativos, recreativos, comerciales, petroquímica y sus derivados, así 
como un importante sector industrial. Este mosaico de actividades en un 
espacio territorial de 1 824.8 km2 con una población de 706 771 habitantes 
(inegi, 2010), genera retos y oportunidades para alcanzar la optimización 
de los recursos en un ambiente sustentable que propicie el desarrollo ar­
mónico de los diferentes sectores y actores de zona.

En este orden de ideas el trabajo pretende analizar la distribución de 
las actividades económicas, que permitan identificar áreas potenciales 
de localización de inversiones, así como de encadenamientos producti­
vos sustentables a nivel sectorial en la zona sur del estado de Tamaulipas 
y de este modo, generar la información necesaria para orientar las acti­
vidades económicas en un marco de sustentabilidad y respeto al capital 
ecológico de la región. Lo anterior, requiere conocimiento sobre la distri­
bución de las actividades económicas más importantes en la zona, los en­
cadenamientos que generan los agentes productivos y, el reconocimiento 
de sus contribuciones para la región, así como los retos que enfrentan los 
ayuntamientos locales para articularse con base en los requerimientos de 
equipamiento urbano con criterios sustentables. 

Dentro de las actividades de las cadenas productivas tiene cabida el 
paquete de reformas promovidas por el gobierno federal que determina 
el rumbo de los cambios propuestos en materia económica, política, so­
cial y ambiental para las entidades federativas cuya vocación está alinea­
da con las propuestas de desarrollo regional.
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Perspectivas del desarrollo regional sustentable

La investigación en relación con el desarrollo regional implica no sola­
mente prestar atención a las empresas localizadas en el territorio sino 
también los impactos ambientales que históricamente han generado en el 
mismo, con la finalidad de establecer parámetros de medición, reparación 
y mitigación, útiles para el establecimiento de nuevas plantas y el desarro­
llo de encadenamientos productivos que capitalicen los beneficios locales, 
que a su vez inciden en la equidad, eficiencia y la sustentabilidad, para al­
canzar un desarrollo regional armónico y sustentable. En palabras de Boi­
sier (1996) esto puede entenderse como un proceso de cambio sostenido y 
permanente que tiene como propósito el progreso de la región, de la co­
munidad regional como un todo y de cada individuo residente en ella.

Derivado de lo anterior hay en el país diversas expresiones y manifes­
taciones del desarrollo regional, que se miden a través de la sostenibili­
dad y del crecimiento sectorial, cuyos beneficios no han permeado el res­
to de los sectores y actores económicos y sociales, sin embargo, existe 
otra vertiente denominada desarrollo sustentable cuya aplicación difiere 
de la primera en relación con el análisis regional, “La aparición del desa­
rrollo sustentable en el campo discursivo de las teorías del desarrollo ha 
representado un cambio cualitativo en la cadena de significación que ar­
ticula el crecimiento económico, la equidad social y la conservación eco­
lógica” (Gutiérrez, 2007). En otras palabras, el desarrollo sustentable nos 
remite a uno de los viejos problemas planteados por las teorías del desa­
rrollo concerniente a la necesidad de la intervención tanto del Estado 
como de la sociedad y sus organizaciones. Es decir, un Estado promotor y 
una sociedad comprometida con la sustentabilidad. Pero el mercado exi­
ge una participación estatal menos intervencionista y más reguladora, se 
genera con ello una ampliación de la brecha entre la generación de rique­
za y su distribución. 

La realidad en la que se generan las condiciones que reclama la indus­
tria y con ella los nuevos encadenamientos productivos, resuelve parcial­
mente la problemática de una sociedad empobrecida incapaz de resolver 
problemas específicos, como la degradación de los recursos naturales, con­
taminación, cambio climático, crecimiento económico, equidad social, 
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sustentabilidad democrática e identificación de valores para alcanzar un 
cambio civilizatorio, desde una perspectiva multidisciplinaria. 

En palabras de González (1997) y Gutiérrez (2007), el concepto de 
desarrollo sustentable surge como una propuesta que integra tres dimen­
siones: la económica, ecológica y social, y constituye el resultado de un 
esfuerzo por construir una visión integral sobre los problemas más acu­
ciosos en torno a cómo pensar el desarrollo, recupera las aportaciones 
desde la aparición de la teoría de desarrollo como una especialidad de la 
economía hasta la etapa actual, basada en la construcción holística y 
multidisciplinaria, del desarrollo sustentable. 

Por otro lado, el significado de la palabra sostenible proviene de su 
raíz etimológica latina sustinere que significa sustentar, mantener firme 
una cosa (Pérez et al., 2006). Si entendemos la sostenibilidad de esta for­
ma resulta ser un concepto muy conservador, al pensar en las necesida­
des futuras de la generación presente esto significaría conservar la desi­
gualdad social que caracteriza gran parte de nuestra economía nacional. 
Toda vez que las necesidades de un ejecutivo son bastante distintas a las 
necesidades de un agricultor o un obrero.

Desde una perspectiva sociológica para explicar el desarrollo regio­
nal, Appendini, Murayama y Domínguez (1972) afirman que el atraso 
regional es resultado de la evolución histórica del proceso del desarrollo 
económico y sus efectos inerciales en todas las microrregiones que con­
forman la geografía de la región. Esta perspectiva orientada a una ver­
tiente sociológica no es la única, existen otras corrientes que tienen que 
ver con una perspectiva económica que vincula a través de cadenas de 
valor los distintos sectores económicos locales y su conexión con el mer­
cado nacional e internacional. En ese sentido, el desarrollo regional es 
entendido como un proceso de eficiencia en la utilización de los recursos 
con que cuenta cada zona o región.

En el caso de México, existe experiencia importante en el ámbito de 
buscar detonar las regiones del país en función a su vocación productiva, 
que fomente no solo los procesos de acumulación de capital al orientar el 
uso de los recursos de manera eficiente, sino que éste genere espacios 
cada vez más armónicos con el entorno. Los antecedentes nacionales son 
experiencias que se han sumado al paso de los años, dicho proceso data 
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de principios del siglo pasado. García (2010) afirma que en la implemen­
tación del modelo primario-exportador, los esquemas de política econó­
mica buscaban: i) la construcción de un estado nacional fuerte; ii) la con­
solidación de la etapa de acumulación y formación social capitalista; iii) 
la articulación de regiones y mercados en el territorio nacional; iv) el for­
talecimiento del sector exportador de materias primas y productos agro­
pecuarios en la economía mexicana, y v) la consolidación de la Ciudad 
de México como el más importante centro financiero, industrial, comer­
cial y político; años más tarde en 1936 se publica la Ley de Planeación y 
Zonificación del Distrito Federal; en ese mismo año aparece la Comisión 
Intersectorial de la Alta y Baja Sierra Tarahumara; así como la Comisión 
de Estudios de Planeación del Valle del Mezquital y la Comisión Interse­
cretarial de la Mixteca en 1937. Las anteriores experiencias son el em­
brión para identificar y detonar el desarrollo económico y social en las 
principales regiones del país.

Posteriormente, se implementaría el modelo de sustitución de impor­
taciones (1934-1982), conocido como modelo de desarrollo hacia adentro, 
de carácter nacionalista y proteccionista, la estrategia se centró en detonar 
bajo una óptica de una fuerte intervención gubernamental, el que éste pu­
diera intervenir las principales regiones del país, y fortalecer su participa­
ción en las áreas estratégicas del desarrollo nacional. En materia de bienes­
tar social, el modelo se robusteció mediante el fortalecimiento del sector 
educativo y sanitario. Al paso de los años, el modelo dio muestras de agota­
miento, principalmente por el fuerte endeudamiento público. La participa­
ción del gobierno en sectores considerados como estratégicos del desarro­
llo nacional, fueron quedando rezagados en el ámbito de la competitividad, 
por lo que la brecha tecnológica y la capacidad de incrustarse en el merca­
do mundial eran consideradas como una tarea casi imposible.

No obstante, a principios de los ochenta, en el marco de la Reforma 
del Estado que orienta las actividades económicas a los mecanismos de 
mercado como principal instrumento de acumulación de capital y, en 
materia de bienestar social esta se encaminó a compartir con tres institu­
ciones fundamentales las principales responsabilidades, estas son, la fa­
milia; el mercado y el Estado (Esping-Andersen, 1993). El nuevo modelo 
liberal, dio paso a una serie de actores locales para que pudieran partici­
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par en sus territorios. En materia de desarrollo regional se promulga en 
1983 la Ley General de Planeación Democrática, que fortalece el proceso 
de descentralización y la posibilidad de encontrar desde lo local mecanis­
mos más eficientes en la toma de decisiones que permitan corresponsabi­
lizar del desarrollo a los distintos actores locales, de las principales activi­
dades económicas y sociales en sus territorios.

Una economía como la nuestra, orientada hacia el mercado, con una 
participación regulatoria del Estado, apegada a un modelo que facilita la 
deslocalización de procesos productivos hacia zonas que ofertan condicio­
nes favorables, requiere de una reforma laboral, que entre otras cosas pri­
vilegie la oferta de una mano de obra técnicamente calificada y que con­
tribuya a elevar los niveles de productividad de las empresas atraídas por 
las ventajas competitivas; tal es el caso de la región sur de Tamaulipas.

La orientación del término competitividad, se ha ido transformando 
en términos que involucran aspectos territoriales. Algunos autores ba­
sándose en los trabajos de Porter (2003), explican a la competitividad y la 
eficiencia como elementos que permiten combinar la mano de obra, los 
recursos y el capital (Indacochea, 1999). Por otra parte, desde la perspec­
tiva empresarial, se entiende a la competitividad como la capacidad de las 
empresas de vender más productos y/o servicios y mantener o aumentar 
su participación en el mercado, sin sacrificar utilidades. 

Además, ni el enfoque empresarial ni el de la competitividad interna­
cional, son útiles para tratar aspectos como el de promover la actividad 
económica a escala sectorial y regional, en el entendido de que las activi­
dades económicas se asientan en una ubicación espacial específica (Es­
queda, 2017). 

Según Esqueda (2017), lo anterior cobra especial relevancia, ya que es 
en el marco de la globalización y el auge por la competitividad, que el terri­
torio es un elemento clave dado que es ahí donde se libra la batalla en aras 
de la maximización de beneficios. Al respecto, Jessop (2002) señala que 
existen regiones subnacionales, ciudades y espacios económicos locales 
que persiguen estrategias orientadas a las cambiantes formas de globaliza­
ción y competitividad internacional. En este orden de ideas, Pike et al., 
(2006) plantean que en el contexto de la globalización los territorios loca­
les y regionales tienen que competir para atraer inversión y retenerla. De 
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ahí que los territorios y no sólo las empresas se encuentran en competen­
cia, pues es a ese nivel que los beneficios de la integración externa y el cre­
cimiento continuo del bienestar y abundancia local se expresan (Esqueda, 
2017). Porter (2003) considera que muchos de los estudios sobre competi­
tividad se han centrado en el ámbito nacional, sin embargo, mantiene que 
es pertinente extender el análisis a las regiones, puesto que muchos de los 
determinantes del desempeño económico se encuentran en dicho ámbito.

Para Krugman (1994, p.10) “el concepto de competitividad debe tra­
tarse con cautela. Al considerar que la obsesión por la competitividad 
asume que empresas y países son semejantes, pasando por alto el concep­
to de endogeneidad”. Queda claro, que además de ser un concepto que 
legitima la explotación de los trabajadores, por otra parte, pasa por alto 
que para alcanzarse se precisa del asociacionismo y aglomeración de em­
presas, desarrollo tecnológico, organización industrial y de comercio in­
tra e interindustria. Además de una política industrial que incluye aspec­
tos educativos, de capacitación, de relación intra-interfirma, instituciones, 
infraestructura e incentivos para la producción en general alineados con 
esta visión.

Para Esser (1996, p. 11), a finales de los noventa, se propone el con­
cepto de competitividad sistémica que involucra cuatro niveles analíti­
cos: meta, macro, meso y micro. El nivel meta propone categorías que 
consideran la autonomía institucional; y las relacionan con elevada capa­
cidad de organización y gestión, desarrollo tecnológico industrial y ges­
tión sistémica que abarca a la sociedad en su conjunto; el nivel macro in­
cluye categorías como reformas de política fiscal (laboral, educativo, 
energético) y del sector externo; el nivel meso vislumbra participación en 
grupos, redes empresariales, clúster, contacto con universidades, institu­
ciones educativas y extensión tecnológica, y el nivel micro aprecia cate­
gorías acumulativas de aprendizaje, por lo que incluye formación de re­
des de colaboración interempresarial, relaciones de colaboración tanto 
formal como informal entre empresas y los conjuntos de instituciones, 
patrones y ventajas competitivas específicos para cada país y región.

Por lo expuesto, se considera que los retos que enfrenta el desarrollo 
local estriban, en actitudes tradicionales que deben ser superadas en la 
gestión pública local, tales como el frecuente desconocimiento de las cir­
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cunstancias, problemas y potencialidades del sistema productivo local y 
del tejido de empresas; la desconfianza entre agentes sociales, en especial 
entre autoridades y empresarios locales; la limitada vida asociativa y de 
interlocución social entre autoridades locales y vecinos; una visión de las 
funciones municipales limitada a la prestación de servicios sociales y ur­
banísticos; la desatención de las zonas rurales y la inhibición ante proble­
mas importantes ante el riesgo del revés electoral (Alburquerque, 1997). 
Desde luego para su combate o transformación, es necesario llevar a cabo 
muchos cambios en la cauda de acciones que históricamente se arrastran 
y que precisan un combate frontal a la corrupción, y a la impunidad, que 
han constituido los brazos fuertes que dan sostén al actual régimen polí­
tico en el país. 

Encadenamientos productivos locales

Elevados niveles de productividad regional requieren de la implementa­
ción de acciones para la conformación de encadenamientos productivos. 
Esta idea fue originalmente propuesta por Hirschman en 1958, quien 
identificó dos tipos de encadenamientos; “hacia atrás” y “hacia adelante”. 
Proponía a los gobiernos de los países una estrategia de desarrollo econó­
mico consistente en estimular inversiones capaces de inducir un mayor 
volumen de decisiones de inversión eslabonadas con las primeras (Espi­
na, 1994, p.51). Hirschman consideró que la inversión inducida debía 
provenir del arrastre hacia atrás desde las industrias de demanda final; y 
no al contrario desde las industrias de demanda básica, aunque esto sig­
nificara abrir los países a la inversión extranjera en plantas de ensamblaje 
para productos de demanda final (Espina, 1994, p. 52). De esta manera, 
Hirschman ve a los encadenamientos productivos como una alternativa 
para aprovechar el crecimiento desequilibrado. Nuestro país, ha satisfe­
cho esta demanda, ha manifestado una enorme preocupación por aten­
der las necesidades de empresas extranjeras interesadas en producir en 
los territorios nacionales, los productos o semiproductos que demandan 
las industrias para su incorporación en los procesos finales, pero poco se 
ha realizado en favor de las empresas nacionales, para su participación en 

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   204Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   204 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



205

desarrollo regional para el sur de tamaulipas: una visión sustentable

estos procesos, aunque debemos reconocer que en la parte de servicios se 
ha manifestado una importante actividad nacional, gracias a los benefi­
cios derivados de una mano de obra barata, y la posición geográfica del 
país respecto a otros mercados, incluidos aquellos que son parte de los 
acuerdos y tratados comerciales firmados por México y que por la ter­
quedad de formar parte de un solo mercado han sido poco atendidos, 
con los correspondientes rezagos que ello representa al poner todos los 
recursos en una sola estrategia.

Si bien los encadenamientos productivos —como los llamó Hirsch­
man— han sido estudiados por muchos investigadores (i.e. Espina, 1994; 
Cardona, 2000); algunos los refieren como cadenas (i.e. Isaza, 2008; Car­
dona y López, 2001) y otros como tramas (Novick y Carrillo, 2006), coin­
ciden en que estos responden a una nueva forma de organización produc­
tiva vinculada a un esquema de competitividad, que incluyen el proceso 
productivo de atrás hacia adelante, o anteriores y posteriores como lo de­
nominó inicialmente Hirschman. En otras palabras, se crea una relación 
cliente-proveedor.

Actividades económicas en la geografía local

Con fundamento en los cambios descritos donde competitividad, apertu­
ra económica a nivel internacional, democratización de vida nacional, 
entre otros, han generado entornos cada vez más divergentes a la lógica 
de un desarrollo nacional, el nuevo contexto de globalización enmarcado 
por la apertura económica y la privatización de los sectores estratégicos a 
partir de la reforma energética, entre otras, abre una gama de oportuni­
dades para que actores locales se conviertan en promotores del desarrollo 
local de sus regiones.

En el caso del sur de Tamaulipas se registran distintas actividades 
económicas que identifican algunos perfiles que sobresalen en la geo­
grafía local, como el sector servicios en Tampico; la petroquímica y el 
turismo en Madero y la petroquímica secundaria y actividades del sec­
tor primario en el municipio de Altamira, sin embargo, se advierten di­
vergencias y retos generados por la carencia de diagnósticos claros, que 
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identifiquen formas, procesos y modelos de encadenamiento producti­
vos en todos los sectores económicos, de tal forma que en el desarrollo 
de la zona, se identifiquen elementos tanto eficientes como sustentables 
en la generación de riqueza, asimismo que ésta permeé a todos los sec­
tores involucrados a fin de ser partícipes de los beneficios de la misma es 
importante vincular los encadenamientos productivos a un modelo de 
desarrollo integral de largo plazo, donde se eslabonen micro, pequeñas, 
medianas y grandes empresas en modelos tanto “hacia atrás” como “ha­
cia adelante”.

La identificación, descripción y análisis de la oferta y la demanda in­
tersectorial, generará asignaciones más eficientes y eficaces que repercuti­
rán en la baja de los costos de producción de los sectores involucrados y la 
capacidad de estos para ofrecer precios más competitivos, tanto en el mer­
cado nacional como internacional, en un marco de respeto al medio am­
biente, cuyo impacto económico y social sea producto de la implementa­
ción de estrategias que emanen de éste, por otra parte, es fundamental la 
implementación de modelos derivados de diagnósticos cuyo eje transver­
sal incluya la creación de niveles salariales que eleven las condiciones de 
vida de los trabajadores y el respeto por la sustentabilidad, que implica 
que en todas las decisiones y acciones que se implementen en la zona de­
ban prevalecer criterios para una óptima utilización de recursos, que con­
sideren no comprometer la explotación de los recursos naturales y am­
bientales en las cadenas de generación de valor presentes como futuras.

Desarrollo local sustentable en grupos de interés

En este contexto, se consideró trabajar en el ámbito local para obtener 
información a través del desarrollo e implementación de una metodolo­
gía de corte mixto que se apoyó en técnicas propias de la metodología 
cuantitativa y cualitativa, sin embargo, la que nos permitió el aporte al 
desarrollo sustentable local fue principalmente el empleo de la metodolo­
gía cualitativa, sin desacreditar la información generada por los datos 
cuantitativos para fines de análisis.
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Por tanto, para conseguir esta información se formuló una parte del 
instrumento que se aplicó a los principales actores de la zona sur del esta­
do, con el fin de identificar a través de sus respuestas la responsabilidad 
social y ambiental empresarial. La entrevista se apoyó en las respuestas a 
preguntas abiertas con el fin de que el entrevistado diera un significado a 
las dimensiones que inciden en la construcción del fenómeno, se realiza­
ron entrevistas a funcionarios públicos municipales, empresarios y presi­
dentes de las cámaras empresariales, así como organizaciones de la socie­
dad civil, para nutrir las dimensiones sobre oportunidades de desarrollo 
local en la zona, encadenamientos productivos y las áreas detonadoras 
del desarrollo.

En este sentido, los grupos focales permiten concentrar en un ejerci­
cio de diálogo actores clave, con el fin de obtener información relevante 
sobre el fenómeno que se investiga, en este sentido se concentró en gru­
pos focales a varios colectivos de la sociedad civil que inciden en el desa­
rrollo local y regional en distintas áreas del desarrollo económico.

Indicadores cualitativos 

De acuerdo con Guimaraes y Barcena (2002, p. 28), los problemas del 
medio ambiente son los problemas del desarrollo, pues un desarrollo 
desigual para las sociedades humanas crea problemas y es nocivo para los 
sistemas naturales. Desde esta noción, en el desarrollo local los encade­
namientos forman una parte importante para apoyar a la consolidación 
del sector productivo, “la dinámica económica interior encadenada es 
parte fundamental sin dejar de ver que las dinámicas externas impactan 
en su desenvolvimiento, pero su planteamiento se extiende más allá de lo 
económico y considera la interacción con los asuntos político-adminis­
trativos y socio-culturales teniendo como plataforma al territorio, como 
resultado de la construcción de las relaciones de los grupos humanos. 
Pero es importante que los encadenamientos productivos aporten al de­
sarrollo local e impacten también en los procesos político-administrati­
vos y socio culturales, por ello su competitividad no puede ser dejada de 
lado, las estrategias y formas creativas no sólo se deben identificar en el 

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   207Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   207 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



208

alfonso tello iturbe • lidia rangel blanco • ramiro esqueda walle

desempeño económico sino en todo el tejido productivo, político, social 
y cultural” (Jiménez, 2016).

En el sur de Tamaulipas, uno de los actores entrevistados1, considera 
que la mayoría de los empresarios tiene cada vez mayor conciencia am­
biental y es una curva que va mejorando y generando más aprendizaje. 
Existen empresas instaladas en Altamira que tienen sus matrices en paí­
ses de mayor desarrollo, las cuales establecen estándare muy altos en el 
aspecto ambiental, al considerar políticas internas, un ejemplo es cuando 
se instala la empresa BASF, lo primero que construye es una planta de 
tratamiento de aguas antes de generar desechos. Son algunas empresas, 
sobre todo grandes industrias en general, las que cumplen más allá de la 
exigencia de la norma mexicana.

Un alto porcentaje de entrevistados asume no tener compromiso de 
responsabilidad ambiental, porque se considera en primer término el 
crecimiento económico, y se deja de lado el término sustentable como un 
discurso político. 

Esta postura de los empresarios ha sido considerada por Quiroz et al., 
(2011), quienes consideran que el concepto de sustentabilidad ha per­
meado todos los aspectos de la ciencia, la política y la vida cotidiana. Se 
han creado programas gubernamentales y académicos sustentables, pro­
yectos de investigación y programas de posgrados en desarrollo sustenta­
ble, programas de apoyo al desarrollo rural sustentable, enfocado en el 
manejo sustentable de los recursos naturales, etcétera; sin embargo, en 
muchos casos el concepto se pierde en un alegato político y demagógico 
que no logra que se ponga en práctica.

El nivel de contaminación que existe en la conurbación se percibe con 
más evidencia en las áreas colindantes con determinadas industrias, entre 
las cuales cabe mencionar a la química y petroquímica, que han deteriora­
do la calidad del aire, agua y suelo. A este respecto, algunos empresarios, 
que pidieron el anonimato mencionaron que aprovechan las noches, las 
madrugadas y los fines de semana para descargar sus emisiones, princi­
palmente de gases contaminantes, para no ser detectados por inspectores 
y evitar requerimientos y multas de la autoridad medioambiental.

1  Felipe Pearl Zorrilla entrevistado en 2017.
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Indicadores cuantitativos 

En la actualidad una medida ampliamente utilizada para medir los avan­
ces o retrocesos de una región económica está representada por el uso de 
indicadores. Para aproximar la estructura productiva de la región estudia­
da analizamos el perfil sectorial de ocupación y la distribución de las uni­
dades económicas en cada uno de los municipios. Se recurrió al Directorio 
Nacional de Unidades Económicas (denue) de inegi que registra los da­
tos referentes a establecimientos y personal ocupado con base en la clasifi­
cación del Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte 2013.

Cuadro iv.1. Población ocupada y distribución porcentual  
por sector de actividad

Municipio Población 
ocupada

Sector  
Primario

Sector  
Secundario

Sector  
Comercio

Sector 
Servicios

No
Especificado

Altamira 88 806 4.92% 29.38% 19.51% 44.69% 1.50%

Ciudad 
Madero 77 263 0.63% 29.22% 18.28% 50.81% 1.06%

Tampico 130 053 1.49% 22.53% 20.75% 53.88% 1.35%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Municipio de Altamira

Como puede observarse para el municipio de Altamira, que es el que tie­
ne más territorio, se cuenta con una población ocupada de 88 806 habi­
tantes, que se encuentra distribuida de la siguiente forma: en el sector 
primario, está dedicado a la agricultura, ganadería y pesca, se identifica 
un 4.92%, seguido de un 29.38% correspondiente al sector secundario, 
que en este caso está representado por un sector industrial (químico y 
petroquímico), que ha crecido como resultado del establecimiento de 
nuevas empresas vinculadas con los sectores mencionados y la llegada de 
nuevas empresas relacionadas con el puerto industrial de Altamira. Por 
su parte el sector comercio, presenta un 19.51% esto resulta muy intere­
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sante, toda vez, que las migraciones hacia este municipio, han venido 
consolidando este rubro y desde luego, los servicios que representan el 
porcentaje mayor con un 44.69%, aunque valdría la pena identificar 
cuántas de estas empresas están dedicadas a la prestación de servicios 
como vigilancia, transporte de personal, comedores, búsqueda de perso­
nal acorde a los perfiles requeridos por las empresas demandantes (out-
sourcing), etcétera, y con 1.50% de no especificados, entre los que pode­
mos seguramente identificar, aquellos que laboran de manera informal, 
por la falta de oportunidades o por edad.

Cuadro iv.2. Distribución de unidades económicas  
de acuerdo con su actividad en Altamira

Sector Número  
de establecimientos Porcentaje

11 Agricultura, cría y explotación de animales, 
aprovechamiento forestal, pesca y caza 253 3.73

21 Minería 4 0.06

22 Generación, transmisión, distribución de 
energía eléctrica, suministro de agua y gas al 
consumidor final 

11 0.16

23 Construcción 38 0.56

31-33 Industrias manufactureras 506 7.46

43 Comercio al por mayor 214 3.16

46 Comercio al por menor 2 842 41.92

48-49 Transportes, correos y almacenamiento 198 2.92

51 Información en medios masivos 13 0.19

52 Servicios financieros y de seguros 65 0.96

53 Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes 
muebles e intangibles 58 0.86

54 Servicios profesionales, científicos y técnicos 51 0.75

55 Corporativos 0 0.00

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   210Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   210 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



211

desarrollo regional para el sur de tamaulipas: una visión sustentable

Como puede observarse, en el cuadro anterior, resalta la importancia en 
Altamira por el total de 2 842 empresas o unidades económicas, que re­
presentan el 42%, cuyo giro principal se compone por negocios dedica­
dos al comercio minorista; seguido con 1 162 unidades cuyo giro está 
vinculado con otro tipo de servicios, sin especificar cuáles, salvo que no 
están relacionadas con las actividades gubernamentales, esto ocupa un 
17%, y también se cuenta con 652 unidades de servicios de alojamiento 
temporal, con venta de alimentos y bebidas, con un 10%, 506 unidades 
con 7% dedicadas a la industria de la manufactura, en el rubro educativo 
se identifican 287 centros que representan el 4% y mismo porcentaje que 
representan 253 unidades dedicadas a la agricultura, cría y explotación 
de animales, aprovechamiento forestal, pesca y caza.

El total de empleos directos vinculados con cada una de las activida­
des enunciadas para el municipio de Altamira, ascendió a la cantidad de 
6 779 empleos.

Cuadro iv.2. Distribución de unidades económicas  
de acuerdo con su actividad en Altamira

56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo de 
desechos y servicios de remediación 116 1.54

61 Servicios educativos 287 4.32

62 Servicios de salud y de asistencia social 190 2.80

71 Servicios de esparcimiento culturales y 
deportivos, y otros servicios recreativos 65 0.96

72 Servicios de alojamiento temporal y 
alimentos y bebidas 652 9.62

81 Otros servicios excepto actividades 
gubernamentales 1 162 17.14

93 Actividades legislativas, gubernamentales, 
impartición de justicia y organismos 
internacionales y extraterritoriales 

113 1.67

Fuente: denue, 2015.
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Como se observa, con 445 micro empresas, en el municipio de Altamira, 
predominan las unidades económicas dedicadas a la manufactura con un 
88%, seguidas de las pequeñas empresas con un total de 25, equivalentes 
al 25% en una zona donde el crecimiento poblacional se ha incrementa­
do sustancialmente como consecuencia de las actividades petroquímicas 
y portuarias y desde luego por las migraciones de la población del campo 
o bien de otros estados vecinos, motivadas por las nuevas oportunidades 
en materia de empleo.

Por su importancia en el desarrollo de la región, resulta importante  
para el análisis desglosar el número de unidades económicas que integra  
el rubro de el comercio al menudeo (clave “46”).

Por cuanto se refiere a las actividades dedicadas al comercio al menudeo, 
Altamira, cuenta con 2 767 establecimientos, lo que revela la importancia 
de actividades diversas entre la población, seguidas de 55 catalogadas por 
el número de empleos generados como pequeñas con un 2%. En buena 
medida, son una fotografía del municipio poblado de estos pequeños ne­
gocios dispersos por todo el centro de la ciudad.

Cuadro iv.3. Distribución de las unidades económicas por su tamaño 
en Altamira. Manufactura “31-33”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

445 25 24 12 506

88% 5% 5% 2% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Cuadro iv.4. Municipio de Altamira, rubro “46”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

2 767 55 17 3 2 842

97% 2% 1% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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Para los fines específicos del análisis de estos indicadores económi­
cos, tiene especial importancia conocer los esfuerzos y actividades imple­
mentadas por los empresarios en la conurbación, con la finalidad de 
combatir los diferentes tipos de contaminación, resultantes de los proce­
sos productivos que desarrollan las industrias establecidas en la región, 
como parte de las cadenas de producción. 

De manera que a continuación se desglosa el cuadro correspondiente 
al rubro manejo de desechos y servicios de remediación, por considerar 
que guardan una estrecha relación con el desarrollo regional en un mar­
co de respeto al medio ambiente, al buscar o realizar procesos que contri­
buyan con la sustentabilidad en una zona altamente afectada por los pro­
cesos químicos y petroquímicos.

El cuadro anterior, para fines de este capítulo tiene una especial impor­
tancia, toda vez que, en el municipio de Altamira, se reconoce un total de 
123 unidades dedicadas a la atención y manejo de desechos.

Como ha sido comentado, este municipio, experimentado un impor­
tante crecimiento económico, derivado del establecimiento de industrias 
dedicadas a la química y petroquímica, que capitalizan las ventajas de la 
cercanía con la refinería Francisco I. Madero y del puerto de Altamira. 
Este desarrollo, ha articulado un entramado de actividades, que como re­
sultado de sus procesos productivos emiten una importante cantidad de 
contaminantes a la atmósfera, suelo y agua de la región. Además de una 
buena cantidad de desechos, que por su importancia deben ser tratados, 
pero que por falta de información se desconoce si el personal encargado 
de la manipulación y transportación está capacitado, así como de su de­
pósito a cielo abierto, confinamiento o bien destrucción.

Cuadro iv.5. Distribución de las unidades económicas de acuerdo  
con su tamaño en Altamira. Servicios de apoyo a los negocios  

y manejo de desechos y servicios de remediación “56”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

123 4 0 4 131

94% 3% 3% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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Para el desempeño de estas actividades, en Altamira se reconoce un 
total de 123 micro unidades dedicadas a estas actividades, con un 94%, 
así como 4 pequeñas y 4 consideradas como grandes, ocupan un 3%, 
aunque sin señalar las actividades que ellas realizan, se considera que las 
grandes son aquellas que cuentan con infraestructura y equipo para la 
destrucción y movilización de residuos y la gran mayoría maneja los de­
sechos domiciliarios y de empresas establecidas en la zona, que son reco­
gidas, trasladadas y depositadas en botaderos a cielo abierto, en espacios 
predeterminados por las autoridades.

Altamira, reporta 114 micro empresas que representan el 53%, dedicadas 
a los servicios educativos. Seguidas de 87 pequeñas con un 41%, 8 media­
nas con 4% y 4 grandes con un 2%. 

Este indicador, representa un importante escalón para alcanzar una pobla­
ción más comprometida con su medio ambiente, a través de un modelo 
educativo que integre en la currícula la educación ambiental, de manera 
que los profesionistas en el desempeño de sus funciones o actividades em­
presariales, propongan acciones tendientes a mejorar las condiciones de 
aquellos procesos considerados como emisores de contaminantes al medio.

Cuadro iv.6. Distribución de las unidades económicas de acuerdo con 
su tamaño en Altamira. Servicios educativos “61”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

114 87 8 4 213

53% 41% 4% 2% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Cuadro iv.7. Distribución de las unidades económicas de acuerdo  
con su tamaño en Altamira. Servicios de alojamiento temporal  

y de preparación de alimentos y bebidas “72”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

629 22 1 0 652

97% 3% 0 0 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   214Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   214 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



215

desarrollo regional para el sur de tamaulipas: una visión sustentable

El crecimiento y desarrollo económico de este municipio, en buena 
medida producido por al boom petroquímico y portuario en la zona, ha 
experimentado el surgimiento de servicios de alojamiento temporal para 
aquellos visitantes que se trasladan a la zona, de manera, que las micros, 
tienen un importante lugar con 629 unidades que representan el 97%, 
seguidas de 22 pequeñas, con el 3%. 

Las unidades económicas por rubro en el municipio de Altamira, 
arrojan los siguientes resultados: 
Sector Micro Pequeñas Medianas Grandes Total

Manufactura (31-33) 445
88%

25
5%

24
5%

12
2%

506
100%

Comercio al Menudeo (46) 2 767
97%

55
2%

17
1%

3
0%

2,842
100%

Manejo desechos y 
remediación (56)

123
94%

4
3%

0
0%

4
3%

131
100%

Servicios Educativos (61) 114
53%

87
41%

8
4%

4
2%

213
100%

Alojamiento, alimentos y 
bebidas (72)

629
97%

22
3%

1
0%

0
0%

652
100%

4,078 193 50 23 4 344

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Como puede apreciarse, las microempresas que son los establecimientos 
con hasta 500 salarios mínimos mensuales vigentes y menos de 10 em­
pleados, tienen una fuerte participación en Altamira y están mayoritaria­
mente representados por el comercio al menudeo, con un total de 2 767 
unidades económicas, distribuidas en el municipio, seguida de los aloja­
mientos, expendios de alimentos y bebidas, con 629 establecimientos, 
445 dedicados a la manufactura, 114 por servicios educativos y 123 para 
el manejo de desechos y remediación.

En relación con las pequeñas empresas o entidades independientes, 
que están prácticamente excluidas del mercado industrial por la necesi­
dad de realizar grandes inversiones y por las limitaciones que impone la 
legislación en cuanto al volumen de negocio y personal contratado. Alta­
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mira, ofrece 87 unidades económicas dedicadas a ofertar servicios educa­
tivos y con 55 unidades de comercios calificados para ventas al menudeo. 
Recordemos que este sector denominado pymes no debe superar ciertas 
ventas anuales o un número determinado de personal salvo que preten­
dan cambiar el régimen de pequeñas al de medianas empresas. En térmi­
nos generales ocupan entre 11 y 50 empleados.

En cuanto a las medianas, cuentan con una estructura para emplear 
de 51 a 200 empleados, la Ciudad de Altamira, cuenta con 24 empresas 
dedicadas a la manufactura y 17 con actividades propias del menudeo.

Municipio de Madero

Ciudad Madero, con una población ocupada de 77 263 personas, de las 
cuales se identifican en el sector primario 0.63%, que básicamente está 
integrado por pescadores en la ribera o lagunas aledañas al litoral, por 
cuanto se refiere al sector secundario, está representado por el 29% de la 
población, ocupada en actividades vinculadas con la refinería Francisco 
I. Madero, con 18%. Se ubica al comercio, con el 51% a los servicios y con 
un 1% no se especifican las actividades desarrolladas.

Queda muy claro, que este municipio que es el más pequeño de los 
tres, no cuenta con suficiente territorio y destaca la actividad relacionada 
con el petróleo.

El total de estas unidades económicas generó 6 650 empleos, que se 
distribuyen en función del porcentaje de la siguiente manera: con 2 329 
unidades dedicadas al comercio minorista, que representaron el 35%, se­
guido de 1 263 unidades, dedicadas a la venta de servicios proporciona­
dos a la población e industria, con un 19%, y 939 unidades oferentes de 
servicios de alojamiento, tenemos 939 unidades que representan el 14%, 
con el 7% se identifican empresas vinculadas al sector manufacturero y 
con 6% al número de unidades dedicadas al sector salud.

El total de empleos directos vinculados con cada una de las activida­
des enunciadas para el municipio de Madero, ascendió a la cantidad de 
6 650 empleos.
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Cuadro iv.8. Distribución de unidades económicas  
de acuerdo con su actividad, Madero

Sector
Número de 

establecimientos Porcentaje

11 Agricultura, cría y explotación de animales, 
aprovechamiento forestal, pesca y caza 20 0.44

21 Minería 0 0.00

22 Generación, transmisión, distribución de energía 
eléctrica, suministro de agua y gas al consumidor final 10 0.15

23 Construcción 88 1.32

31-33 Industrias manufactureras 483 7.26

43 Comercio al por mayor 96 1.44

46 Comercio al por menor 2 329 35.02

48-49 Transportes, correos y almacenamiento 66 0.99

51 Información en medios masivos 24 0.36

52 Servicios financieros y de seguros 89 1.34

53 Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes 
muebles e intangibles 96 1.44

54 Servicios profesionales, científicos y técnicos 157 2.36

55 Corporativos 66 0.99

56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo de 
desechos y servicios de remediación 24 0.36

61 Servicios educativos 89 1.34

62 Servicios de salud y de asistencia social 378 5.68

72 Servicios de esparcimiento culturales y deportivos, 
y otros servicios recreativos 99 1.49

73 Servicios de alojamiento temporal y alimentos y 
bebidas 939 14.12

81 Otros servicios excepto actividades 
gubernamentales 1 263 18.99

93 Actividades legislativas, gubernamentales, 
impartición de justicia y organismos internacionales y 
extraterritoriales

84 1.26

Fuente: DENUE, 2015.
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Ciudad Madero presenta un total de 466 unidades económicas dedicadas 
a la manufactura, con un 96%, y con 13 las pequeñas empresas, con un 
2%, que son, en parte, las que mayor cantidad de empleos generan, pero 
con niveles de salario bajos. Resulta conveniente comentar que muchas de 
estas empresas mantenían una estrecha relación con trabajos vinculados 
con la Terminal Marítima Madero, que en la actualidad, ha disminuido la 
contratación de servicios y con ello, se está impactando a la gran mayoría 
de estas empresas.

Madero, mantiene también a 2 241 negocios dedicados al comercio al menu­
deo con un 96%, seguidos de 72, con un 3%, que en buena medida reflejan 
también la importancia de estos negocios dispersos en el ayuntamiento.

Cuadro iv.9. Distribución de las unidades económicas  
de acuerdo por su tamaño en Ciudad. Madero. Manufactura “31-33”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

466 13 2 2 483

96% 2% 1% 1% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Cuadro iv.10. Municipio de Madero, rubro “46”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

2,241 72 13 3 2,329

96% 3% 1% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Cuadro iv.11. Distribución de las unidades económicas de acuerdo  
con su tamaño en Cd. Madero. Servicios de apoyo a los negocios  

y manejo de desechos y servicios de remediación “56”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

100 9 2 5 116

86% 8% 2% 4% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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Ciudad Madero cuenta con 100 unidades que representan el 86%, segui­
das de 9 pequeñas con 8% y 5 grandes con 4%, que se encargan del mane­
jo de servicios y actividades de mitigación, aunque no se especifica qué 
actividades realizan con la finalidad de mitigar los impactos de estos resi­
duos en la zona urbana o sitios donde son depositados.

El total de microempresas, que por definición están integradas por 10 
unidades, resultan propiamente pocas para la atención de los problemas 
derivados de la contaminación.

En Ciudad Madero, el indicador refleja con 164 microempresas un 57%, 
seguido de 102 pequeñas empresas con 36%, 13 medianas con 4% y 8 
grandes con 3%. Como se aprecia, el número de estas unidades supera a 
las de Altamira y por tanto, son candidatas a lograr los objetivos comenta­
dos en materia ambiental, para proteger nuestros recursos. Sin embargo, 
su tamaño y muchas veces la falta de recursos para apoyar la capacitación 
del personal resulta insuficiente, independientemente de las acciones im­
plementadas para el manejo de residuos que operan en cada una de ellas.

En este municipio hace tiempo el número de estos establecimientos 
hace tiempo a crecido de manera importante, en principio motivado por 
las visitas a la Terminal Marítima Madero, y en la actualidad potenciado 
como resultado de las actividades emprendidas para la promoción de la 
playa Miramar, que representa un importante destino turístico en las 
temporadas altas de vacaciones del año. Con efectos importantes en la 
construcción de hoteles, hostales, restaurantes y bares.

Cuadro iv.12. Distribución de las unidades económicas de acuerdo  
a su tamaño en Cd. Madero. Servicios educativos “61”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

164 102 13 8 287

57% 36% 4% 3% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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Como se observa, registrados al 2016, se tenían 879 micronegocios, que 
representan el 94%, seguidas de 57 pequeñas empresas con el 6%, estable­
cidas para la atención de los visitantes turísticos y desde luego otros vin­
culados con negocios relacionados con la Terminal Marítima Madero.

Ciudad Madero, arroja los siguientes resultados:

Sector Micro Pequeñas Medianas Grandes Total

Manufactura (31-33) 466
96%

13
2%

2
1%

2
1%

483
100%

Comercio Menudeo (46) 2 241
96%

72
3%

13
1%

3
0%

2 329
100%

Manejo desechos y 
remediación (56)

100
86%

9
8%

2
2%

5
4%

116
100%

Servicios Educativos (61) 164
57%

102
36%

13
4%

8
3%

287
100%

Alojamiento, alimentos y 
bebidas (72) 879 57 2 1 939

94% 6% 0 0 100%

3 850 253 32 19 4 154

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Resulta elevado el número de microempresas donde destacan aquellas de­
dicadas a las ventas al menudeo con 2 241 unidades, seguidas de 466 con 
actividades ligadas a la manufactura, 164 al otorgamiento de servicios 
educativos y 100 para el manejo de desechos y servicios de remediación.

En cuanto a las pymes, una vez más se señalan 102 unidades oferen­
tes de servicios educativos, y con 72 unidades aquellas dedicadas a las 

Cuadro iv.13. Distribución de las unidades económicas de acuerdo  
a su tamaño en Ciudad. Madero. Servicios de alojamiento temporal  

y de preparación de alimentos y bebidas “72”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

879 57 2 1 939

94% 6% 0 0 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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ventas al menudeo. Por cuanto se refiere a las medianas empresas, en ser­
vicios educativos se mencionan 13 y con el mismo número las dedicadas 
a las ventas al menudeo.

Municipio de Tampico

Tampico destaca con una población ocupada de 130 053 habitantes, que se 
localizan en los siguientes sectores económicos de la región: con 1%, la 
actividad pesquera mantiene empleados a gran parte de la población radi­
cada en colonias cercanas a la margen izquierda del río Pánuco, además de 
quienes dedican parte de su tiempo al desarrollo de actividades vinculadas 
con la agricultura, con 23% se identifican trabajos relacionados con la pe­
queña industria, en el sector comercio con 54% se identifica una de las 
fortalezas de este municipio y con 1% otras actividades no identificadas.

Respecto al cuadro de unidades establecidas en Tampico, podemos 
observar que en primer término con 5 577 unidades las dedicadas al co­
mercio minorista confirman la importancia histórica del comercio en esta 
zona del estado, que representa el 37%, y con un 16% el rubro de otros 
servicios, con 2 495 empresas, con 1 852 y un 12% la venta de servicios 
por alojamiento, que aclara la razón por la cual en este municipios se loca­
liza la mayor plantilla hotelera que brinda el servicio de hospedaje para 
turistas y visitantes con actividades comerciales e industriales, con 1 026 
unidades dedicadas a las actividades de manufactura, y un 7%, seguida 
con un 6% de hospitales, centros de salud, clínicas, etc. , dedicados al sec­
tor salud con un número de 899 unidades, y por su importancia en la zona 
sur, se identifica con 3% a la educación, impartida en 478 unidades.
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Cuadro iv.14. Distribución de unidades económicas  
de acuerdo con su actividad, Tampico

Sector Número de  
establecimientos Porcentaje

11 Agricultura, cría y explotación de animales, 
aprovechamiento forestal, pesca y caza 173 1.14

21 Minería 2 0.01

22 Generación, transmisión, distribución de energía 
eléctrica, suministro de agua y gas al consumidor final 27 0.18

23 Construcción 162 1.07

31-33 Industrias manufactureras 1 026 6.77

43 Comercio al por mayor 520 3.43

46 Comercio al por menor 5 577 36.82

48-49 Transportes, correos y almacenamiento 190 1.25

51 Información en medios masivos 84 0.55

52 Servicios financieros y de seguros 292 1.93

53 Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes 
muebles e intangibles 209 1.38

54 Servicios profesionales, científicos y técnicos 459 3.03

55 Corporativos 2 0.01

56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo de 
desechos y servicios de remediación 280 1.85

61 Servicios educativos 478 3.16

62 Servicios de salud y de asistencia social 899 5.94

72 Servicios de esparcimiento culturales y deportivos, 
y otros servicios recreativos 212 1.40

73 Servicios de alojamiento temporal y alimentos y 
bebidas 1 852 12.23

81 Otros servicios excepto actividades 
gubernamentales 2 495 16.47

93 Actividades legislativas, gubernamentales, 
impartición de justicia y organismos internacionales y 
extraterritoriales

208 1.37

Fuente: denue, 2015.
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El total de empleos directos vinculados con cada una de las actividades 
enunciadas para el municipio de Tampico, ascendió a la cantidad de 15 147.

En el puerto de Tampico, el número de unidades dedicadas a trabajos de 
manufactura suma un total de 958 con un 94%, seguida de 53 pequeñas 
unidades, con 5% y 14 medianas que representan el 1%. Esta situación refle­
ja la importancia que tiene en la generación de empleos y atención de dife­
rentes tipos de actividades que han permanecido vigentes, aunque muchas 
de ellas están pasando por procesos muy complicados de supervivencia. 

Históricamente, Tampico ha sido la ciudad que mantiene el primer lugar 
en actividades comerciales, y así lo refleja el hecho de que para efectos 
estadísticos reconozca la existencia de 5 284 munidades, con 94%, segui­
da de 205 con el 4%.

Cuadro iv.15. Distribución de las unidades económicas por su tamaño 
en Tampico. Manufactura “31-33”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

958 53 14 1 1 026

94% 5% 1% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Cuadro iv.16. Municipio de Tampico, clave “46”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

5 284 205 57 31 5 577

94% 4% 1% 1% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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Tampico, de acuerdo con los indicadores, presentan 230 unidades con un 
82%, 33 con 12%, 15 con 5% y 2 con 1%, la estadística no clarifica las 
principales actividades realizadas por las unidades, salvo que están dedi­
cadas a la mitigación, pero el término no aclara, ni permite formular 
nuevos razonamientos respectos a tales actividades, para valorar su im­
pacto en la zona.

Tampico, con 248 microempresas, con un 54%, seguidas de 191 pequeñas 
con 39%, 18 medianas con 4% y 21 grandes con un 3%. Ha sido Tampico, 
la zona a la cual una importante migración estudiantil de ciudades veci­
nas acudía para realizar sus estudios, y aunque en la actualidad la educa­
ción pública acusa los estragos de una disminución, no lo es en otras ins­
tituciones privadas, que se han beneficiado de las políticas educativas 
desarrolladas por el gobierno federal.

Para el caso de Tampico, este rubro tiene especial significado, ya que 
el municipio cuenta con el Aeropuerto Internacional Francisco Javier 

Cuadro iv.17. Distribución de las unidades económicas de acuerdo  
a su tamaño en Tampico. Servicios de apoyo a los negocios  

y manejo de desechos y servicios de remediación “56”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

230 33 2 15 280

82% 12% 1% 5% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Cuadro iv.18. Distribución de las unidades económicas de acuerdo a su 
tamaño en Tampico. Servicios educativos “61”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

248 191 18 21 478

54% 39% 4% 3% 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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Mina, que recibe y despacha un número importante de pasajeros que vi­
sitan la zona, que en su mayoría se establecen en los hoteles distribuidos 
a lo largo y ancho del territorio, además de un gran número de restauran­
tes, hostales y bares, muy frecuentados por los visitantes de negocios y 
con fines de ocio.

Por la importancia que el puerto de Tampico reflejó a lo largo de su histo­
ria, tuvo la oportunidad de desarrollar un importante comercio, que a la 
fecha se mantiene, como se constató en el indicador correspondiente. Pero 
para el caso que nos ocupa, con 1 716 micro empresas  que forman el 94% y 
126 correspondientes al 6% de la mano con un cambio de vocación, se esti­
ma que podrán incrementarse y favorecer los intereses de los inversionistas 
locales, nacionales y extranjeros que apuestan al desarrollo de la industria 
sin chimeneas, actividad considerada como una de las más depredadoras.

Al totalizar los resultados obtenidos por unidades económicas para 
los rubros identificados como útiles, para el presente trabajo los siguien­
tes son los resultados para la ciudad y puerto de Tampico. 

Cuadro iv.19. Distribución de las unidades económicas de acuerdo a su 
tamaño en Tampico. Servicios de alojamiento temporal y de preparación 

de alimentos y bebidas “72”

Micro Pequeña Mediana Grande Total

1 716 126 7 3 1 852

94% 6% 0 0 100%

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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El municipio de Tampico destaca ampliamente en el renglón de las micro 
al contar para el mismo periodo un total de 8 436 unidades, ocupan el 
primer lugar las dedicadas a las ventas al menudeo con 5 284, seguidas 
por 1 716 unidades de negocio con giro en alojamiento, alimentos y ven­
ta de bebidas, 958 por trabajos de manufactura, 248 por la venta de servi­
cios educativos, y 230 dedicados al manejo de desechos y actividades o 
servicios de remediación.

El renglón correspondiente a las pequeñas empresas está liderado por 
los negocios dedicados a las ventas al menudeo, con 205 unidades, que 
como se ha mencionado, responde a la vocación comercial histórica del 
puerto, 191 unidades que conforman la oferta educativa, 126 unidades 
por servicios de alojamiento, alimentos y bebidas y con 33 unidades las 
dedicadas al manejo de desechos y actividades de remediación.

En cuanto al número de empresas medianas, destacan con 57 las dedica­
das al comercio al menudeo, con 18 a la oferta de servicios educativos, y con 
14 las unidades con actividades de manufactura en la zona sur del estado. 

En lo que se refiere a las grandes empresas, en esta parte del territorio 
tamaulipeco, destacan con 31 unidades las dedicadas al comercio al me­
nudeo y con 21 las que ofertan programas educativos.

Finalmente, al agrupar indicadores por unidades económicas selec­
cionados para este trabajo, se obtuvieron los siguientes resultados.

Sector Micro Pequeñas Medianas Grandes Total

Manufactura (31-33) 958
94%

53
5%

14
1%

1
0%

1 026
100%

Comercio al Menudeo (46) 5 284
94%

205
4%

57
1%

31
1%

5 577
100%

Manejo desechos y 
remediación (56)

230
82%

33
12%

2
1%

15
5%

280
100%

Servicios Educativos (61) 248
54%

191
39%

18
4%

21
3%

478
100%

Alojamiento, alimentos y 
bebidas (72)

1 716
94%

126
6%

7
0%

3
0%

1 852
100%

8 436 608 94 71 9 119

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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Sector Micro Pequeñas Medianas Grandes Total

Manufactura (31-33):
Altamira
Ciudad Madero
Tampico

445
466
958

25
13
53

24
2

14

12
2
1

506
483

1 026

Comercio Menudeo (46)
Altamira
Ciudad Madero
Tampico

2 767
2 241
5 284

55
72

205

17
13
57

3
3

31

2 842
2 329
5 577

Manejo desechos y 
remediación (56)
Altamira
Ciudad Madero
Tampico

123
100
230

4
9

33

0
2
2

4
5

15

131
116
280

Servicios Educativos (61)
Altamira
Ciudad Madero
Tampico

114
164
248

87
102
191

8
13
18

4
8

21

213
287
478

Alojamiento, alimentos y 
bebidas (72)
Altamira
Ciudad Madero
Tampico

629
879

1 716

22
57

126

1
2
7

0
1
3

652
939

1 852

Gran total 20 364 1 054 180 113 21 711

Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.

Como puede observarse, la zona sur del estado de Tamaulipas desarrolla 
actividades que responden a un Plan Nacional de Desarrollo, que desde 
que fue perfilado identificó espacios y actividades para el óptimo desa­
rrollo de este tipo de unidades económicas, habidas las condiciones pro­
pias de la región.

Al sumar el total de actividades económicas entre los tres municipios 
de la zona conurbada de Tampico, tenemos los siguientes resultados:
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A la fecha, los planes trazados han permitido identificar a través de este 
trabajo algunos indicadores que resultan idóneos para determinar el apro­
vechamiento de las ventajas que oferta la región han sido consideradas 
también acciones remediales en favor del medio ambiente, de tal manera 
que el crecimiento económico sea enmarcado por acciones sustentables.

Conclusión

Las cifras presentadas, reportan un número importante de microempre­
sas, que tienen por tope la creación de un máximo de 10 empleos, aunque 
tratándose de las pymes el número de trabajadores se amplía hasta un 
rango de 250 empleados. Para confirmar el nivel del impacto en el desem­
pleo de la región, será necesario incorporar todas las variables y otra in­
formación, sin embargo, el ejercicio resulta aleccionador toda vez que los 
datos analizados nos generan las dudas suficientes para continuar investi­
gando sobre el tema de la sustentabilidad en la región sur de Tamaulipas.

Distribución total de las unidades económicas de acuerdo 
con su actividad, en los municipios de Altamira, Cd. Madero y Tampico

Unidades Económicas Altamira Cd. Madero Tampico Total

11 253 29 173 455
21 4 0 2 6
22 11 10 27 48
23 38 88 162 288

31-33 506 483 2 016 2 015
43 214 96 520 830
46 2 842 2 329 5 577 10 748

48-49 198 66 190 454
51 13 24 84 121
52 65 89 292 446
53 58 113 209 380
54 51 157 459 667
55 0 0 2 2
56 131 116 280 527
61 213 287 478 978

totales
Fuente: Elaboración propia en base a denue, 2015.
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Pese a los esfuerzos que los gobiernos e inversionistas realizan para la 
reconversión productiva en el municipio de Tampico en materia turística 
en la actualidad son muy pobres los resultados obtenidos, no obstante 
algunas inversiones que se realizan tanto en la Playa Miramar como en la 
zona del centro histórico, reflejan rezagos y carencias como la falta de es­
pacios para estacionamientos, trabajos inconclusos en los mercados, ex­
ceso de anuncios y panorámicos —que representan basura visual para los 
visitantes—, falta de acciones en materia de recuperación del patrimonio 
arquitectónico, falta de museos (de artes, de pesca, de ferrocarriles, del 
petróleo, etc.), remediación y conservación de la Laguna del Carpintero y 
entubado del cableado telefónico y eléctrico.

Aunque muchas empresas realizan sus actividades en un marco de 
sustentabilidad, la laxitud de las leyes relacionadas con la materia; sobre 
todo en su aplicación, no garantizan la observancia de estos principios. 
Es destacable la responsabilidad que tienen las empresas dedicadas a la 
promoción de actividades turísticas en la zona, habida cuenta del impac­
to que los visitantes llevan a cabo durante los tiempos de ocio y mientras 
gozan del capital ecológico local. En este sentido, la Secretaría de Turis­
mo, debe mantener contacto y acercamiento con todos los oferentes de 
servicios turísticos, con la finalidad de verificar las acciones implementa­
das y desarrolladas para respetar nuestro entorno ecológico. Acciones 
como las descritas, serían la vía para devolver la credibilidad perdida a 
las instituciones encargadas de la verificación de los procedimientos pro­
tocolarios establecidos para la conservación del medio ambiente y la apli­
cación de sanciones cuando las normas no se respeten.

Resulta claro que el total de empresas establecidas en la zona para el 
manejo y remediación no son suficientes para la recolección, separación, 
transportación y depósito en sitios profesionalmente determinados para 
su transformación, recuperación, por los siguientes motivos:

1.	 �Son pocas las empresas registradas en la zona, que cuentan con in­
fraestructura, equipo y capacitación de elementos para su manejo, 
separación, destrucción de materiales peligrosos y confinamiento.
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2.	 �La gran mayoría de las empresas dedicadas a recoger la basura 
que se genera en las tres ciudades, la depositan en sitios autoriza­
dos a cielo abierto, donde técnicamente no se cumple con la apli­
cación de las normas correspondientes.

Los sitios una vez clausurados, no son tratados para evitar que los líquidos 
lixiviados permeen al subsuelo, y continúen contaminando las corrientes 
subterráneas que generalmente desembocan en lagunas en la zona.

Finalmente, no se cuentan con registros de la calidad y número de 
residuos generados por las industrias establecidas, que nos permitan 
identificar acciones para su remediación, así como planes para transfor­
mar los procesos productivos de manera que podamos acercarnos a la 
sustentabilidad deseada en la zona. 

Sin lugar a dudas se requiere de mayor información con la finalidad 
de identificar las emisiones de organismos contaminantes, en este sen­
tido, si las empresas consideran que su compromiso sustentable está en 
función de la generación de empleos en las regiones que elevan sus uti­
lidades como resultado de beneficios fiscales, bajos costos de produc­
ción y otras condiciones extraterritoriales que actúan en su beneficio, 
es justo que contribuyan con reportes que faciliten la identificación de 
contaminantes que afectan tanto al medio como a la salud de la pobla­
ción y a los elementos bióticos del lugar, asimismo, que disminuyan 
sustancialmente los efectos nocivos y contribuyan a la generación de 
acciones sustentables.
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V. Conocimiento local y escuela rural en Tamaulipas

Aileen Azucena Salazar Jasso

Introducción

En este capítulo se abre un espacio para visibilizar las necesidades inter­
culturales de la escuela rural en el norte del país, específicamente en loca­
lidades rurales de Tamaulipas. Se plantea una reflexión sobre la impor­
tancia del conocimiento local en torno a la escolarización, tan necesario 
en poblaciones que por no pertenecer al indigenismo institucionalizado, 
se han invisibilizado como cultural, económica y territorialmente diver­
sas y que, de lo contrario, se han obligado a integrarse a lineamientos 
educativos pensados para un contexto urbano.

Se presenta una revisión contextual del mundo circundante a la es­
cuela rural en Tamaulipas, y la forma en que se proyecta la escolarización 
desde los lineamientos oficiales estatales, sin olvidar los vacíos estructu­
rales que rodean dichos procesos. Paralelo a esto, se rescata la importan­
cia de los saberes rurales en la configuración de los significados en torno 
a la escuela, y se posiciona el conocimiento local como un elemento co­
munitario que da vitalidad al espacio escolar y que lo habita como insti­
tución educativa. Esto deriva en una reflexión que pretende visibilizar el 
papel que juega la interpretación que las comunidades hacen de la escue­
la y, limitados en un marco institucional y legal, orientan la práctica esco­
lar en relación con condiciones y necesidades locales. 

A partir de este trabajo reflexivo, se propone una serie de ideas con el 
propósito de comprender la vida escolar rural, que deriva en un análisis 
conceptual con la pretensión de comprender la escolarización comunita­
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ria. Se analizan tres dialógicas que orientan la vida escolar: la cultural, la 
institucional y la pedagógica. La comprensión de estas dialógicas da cuen­
ta de los significados locales, así como de las interpretaciones comunitarias 
sobre los lineamientos institucionales y los vínculos que de ello resulta. 

Por último, para materializar estas ideas, y llevar este análisis concep­
tual al terreno de las localidades rurales de Tamaulipas, el trabajo se posi­
ciona en una direccionalidad de política educativa denominada de “abajo 
hacia arriba”. Esta dirección pretende dar voz a las comunidades rurales, 
a partir de un diálogo con sus condiciones, significados y expectativas 
proyectadas en la escuela. 

Con base en esta reflexión, se pretende la activa participación del ac­
tor educativo, de las localidades rurales de Tamaulipas, en la compren­
sión de sus prácticas escolares, y se defienden los marcos de acción flexi­
bles, basados en un conocimiento local que oriente en la práctica 
propósitos legitimados desde el terreno comunitario.

La escuela rural en México

El universo rural (también denominado rústico, campestre o agrario), ha 
sido un campo estudiado históricamente en su relación con la escuela, a 
partir de la inclusión de la población rural al sistema educativo a través 
de las políticas educativas posrevolucionarias.1 La educación rural, desde 
sus inicios, fue la herramienta para alfabetizar y castellanizar a los cam­
pesinos con el fin de adentrarlos a una modernización e integrarlos al 
desarrollo del país (Mendoza, 2008). Pero existió un desfase entre las 

1  “En el diccionario etimológico de la lengua castellana de Joan Corominas, el antiquísimo tér­
mino agro, oriundo del latín ager, agri, y padre de agrícola, agricultor, agricultura, agronomía, 
agronometría, agrimensura, agropecuario, agrología y agrarismo está emparentado con la pa­
labra campo, que ya tiene mil años de estar en boca de muchos, que proviene del latín campus 
y que en aquél idioma designaba a una llanura o terreno extenso fuera del poblado. Del se­
gundo término designante de lo rural se derivan campaña, campero, campesino, campeador, 
campestre, campiña y aun escampar. No menos viejo, popular y prolífico es el término rústico, 
procedente del latín rusticus, que era como se le decía en el mundo romano al campesino. De 
rústicos se deriva rustiquez, rusticidad y el término rural, que comienza a usarse en el antirús­
tico y anticampesino siglo de las luces y que es la palabra clave de este estudio”. Extracto recu­
perado de Comunicación en la escuela y la comunidad de Ramón Benítez García, (1998, p. 30).
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propuestas educativas y la práctica, lo que condujo a fracasar en los obje­
tivos de desarrollo que se buscaban para las comunidades.

En el discurso, se ha rebasado la función educativa como medio de 
alfabetización. Esta fue la principal función para la población rural en la 
época postrevolucionaria. En 1998, en el Cuaderno de autoestudio para el 
docente rural, se seguía refiriendo como la razón de la educación para las 
familias rurales (Benitez, 1998). No obstante, en la práctica los habitantes 
del medio rural mantienen reminiscencias de la memoria colectiva, pues 
se relaciona a la escuela como una forma de “letrarse”, de poder escribir 
su nombre, de adquirir capacidades para contar, entre otros aspectos. 
Pero esta memoria colectiva está plagada también de aspiraciones, que 
los motiva a seguirse adscribiendo a los procesos de la educación formal, 
aun cuando las expectativas son a corto plazo, pues las pretensiones de 
estudiar niveles medio superior y superior son limitadas. 

Por antecedentes históricos en los que se originó la escuela rural me­
xicana, hoy no es percibida por la comunidad como una institución total­
mente extraña, pues las culturas locales absorben elementos de la cultura 
nacional. Parte de esta cultura educativa es la concepción de la escolari­
zación como un instrumento civilizatorio, de progreso, e inclusive de reco­
nocimiento social. Es por eso que, cuando la escuela llega a la comunidad 
rural, ya posee determinadas expectativas en torno suyo. La comunidad la 
considera como importante y necesaria, aunque no reconozca en ella una 
utilidad concreta y cotidiana, además de aprender a leer y escribir. Y el 
desarrollo de estas capacidades puede aparecer como un estímulo a la 
migración en tanto que supone expectativas laborales en los centros ur­
banos (Benitez, 1998).

Como lo demuestran los diferentes estudios sobre los significados que 
construyen el espacio escolar (Gonzalbo y Ossenbach, 1999; Lizama, 2008; 
López y González, 2009), en diferentes épocas político-sociales se ha bus­
cado la inclusión a la escuela formal del habitante rural bajo una diversi­
dad de propósitos nacionales. No obstante, las pretensiones educativas, 
desde los inicios de la escuela rural, en la época posrevolucionaria, no se 
vieron reflejados en el éxito, y los logros de los posteriores intentos han 
sido paulatinos y fragmentados. 
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Hasta hoy no se ha visto un panorama alentador en cuanto a las con­
diciones educativas de las comunidades rurales. Sigue sin frenarse la ero­
sión cultural que históricamente se ha permeado en ellas. La escolariza­
ción rural ha sido un espacio de contrastes en México. El campo y sus 
escuelas han sido escenarios de resistencias y utopías, impulsores de pro­
yectos democráticos y solidarios, pero también han sido el espacio del 
clientelismo político, de la retórica electoral constante, de promesas in­
cumplidas, de autoritarismos y miserias (López y González, 2009). 

El olvido y la marginación en la educación ha sido la marca de la con­
tinuidad en las realidades rurales latinoamericanas. La pobreza y preca­
riedad campesina aparecen en los estudios de educación rural como una 
constante. Pese a las revoluciones y movimientos sociales, se mantiene la 
polarización de clases, la pobreza rural y la marginación de los pueblos 
originarios. Se han silenciado las bases locales de la práctica educativa de 
la ruralidad:

La escuela ha sido pensada como una institución implementada desde lo 
urbano y, a pesar de su explícito interés por el mundo rural, ha tenido el ca­
rácter de instrumento transportador de la cultura urbana a modo de ‘agente 
civilizador’, sin comprender y reconocer la realidad de la población campesi­
na, ignorando sus señas de identidad (López y González, 2009, p. 27).

Hay que tomar en cuenta que los diferentes matices en los estudios de la 
educación rural no son sólo resultado de lo que sucede en México, sino 
como ya se ha dicho en toda América Latina. El interés de las diferencias 
culturales se relaciona con altas tasas de fracaso escolar en escuelas de 
escasos recursos, relacionados con la baja calidad y eficiencia del sistema 
escolar. Los problemas de la educación rural en América Latina y El Ca­
ribe se presentan en los siguientes ejes (Colbert, 1999):

•	 Metodologías tradicionales, pasivas, de clase magistral, que enfatizan la 
memorización y no desarrollan habilidades de pensamiento superior, difí­
ciles de aplicar en escuelas de escasos recursos donde hay una alta hetero­
geneidad de edades, y niños con diferentes ritmos de aprendizaje debido al 
ingreso tardío, la repetición y la extra edad.

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   238Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   238 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



239

conocimiento local y escuela rural en tamaulipas

•	 Los planes y programas de estudios se sobrecargan y tienen poca rela­
ción con la vida diaria del alumno.

•	 Poco tiempo asignado en el primer grado a actividades para el logro de 
destrezas básicas en lectoescritura y cálculo elemental.

•	 Dificultades del niño en la transición de la familia a la escuela formal.

•	 Carencia de textos y materiales educativos apropiados y coherentes con 
metodologías activas y participativas, y con las características y necesi­
dades de las escuelas (por ejemplo, escuelas multigrado).

•	 Calendarios y sistemas de promoción y evaluación rígidos.

•	 Poco tiempo dedicado al aprendizaje efectivo.

•	 Capacitación de maestros poco efectiva. Pocos maestros han parti­
cipado en un proceso de capacitación activo y vivencial, y en temas 
prioritarios según las características y necesidades de las escuelas.

•	 En la zona rural hay un gran porcentaje de escuelas monodocentes y 
bidocentes con maestros que no han sido capacitados en estrategias para 
atender la escuela multigrado.

•	 Las escuelas situadas en zonas geográficamente aisladas no atraen maes­
tros calificados.

•	 Hay un traslado permanente de maestros a los centros urbanos.

El mundo circundante de la escuela rural

El medio rural es un contexto complejo con barreras sociales como ex­
clusión, inequidad, deserción escolar, oportunidades educativas limita­
das, trabajo infantil, pobreza, marginación, mismas que condicionan su 
desarrollo educativo.2 Es un espacio social construido desde antecedentes 
históricos y culturales particulares, sostenido por concepciones y simbo­
lismos que mantiene dicho espacio. Un ejemplo que lo ilustra es su rela­

2  Salomón González y Adriana Larralde en su artículo Conceptualización y medición de lo rural: 
una propuesta para clasificar el espacio rural en México (2013) reúnen la caracterización actual 
del contexto rural en México y cómo a partir de sus condicionantes en decadencia se ha llega­
do a su re-conceptualización. 
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ción con la tierra y la naturaleza; su característica elemental es la agricul­
tura como actividad productiva, siendo su principal ritual la relación del 
campesino con la tierra.

De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) 
una población se considera rural cuando tiene menos de 2 500 habitan­
tes. No obstante, hay características históricas que distinguen a la socie­
dad rural como el predominio del trabajo agrario, la baja densidad de 
población, la escasa diferenciación y movilidad social, y los vínculos per­
sonales de naturaleza primaria (González y Larralde, 2013). 

Por el contexto histórico asociado al desarrollo del capitalismo hacia 
la reestructuración neoliberal y la globalidad, el medio rural ha sufrido 
cambios donde se han desvanecido o transformado estilos de vida y valo­
res asociados a lo rural y lo urbano (González y Larralde, 2013). Se ha 
flexibilizado el trabajo rural tras la mecanización de la explotación agrí­
cola y el desplazamiento de las granjas campesinas, esto impacta en la 
disminución de los empleos agrícolas y la reducción de los costos de la 
mano de obra al favorecer la fuerza laboral temporal y flexible por enci­
ma del empleo fijo (Kay, 2009 en González y Larralde, 2013).

Lo anterior ha resultado en el padecimiento de dos fenómenos rela­
cionados, la migración y la pobreza. El Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política y Desarrollo Social (coneval, 2012) para el año 2010 esti­
mó que el 65 por ciento de la población rural vive en pobreza, esto en re­
lación con una población rural que significa el 22.2 por ciento de la po­
blación total del país. Dichas condiciones han generado el fenómeno de 
la migración con mayor acentuación en estos contextos.

Así también, la población rural se ve caracterizada por carencias so­
ciales, pero a su vez está inmersa en una expansión educativa durante los 
últimos años, como resultado de la universalización y obligatoriedad de 
la educación básica. Esta movilidad educativa rural se evidencia, princi­
palmente en niveles de educación primaria y secundaria (Informe de 
Movilidad Social en México, 2013). Este aspecto es un elemento impor­
tante, ya que, de haber aumentado en los últimos años, quiere decir que 
la población rural ha aumentado el promedio de escolarización y ha esta­
do inmersa en las prácticas escolares.
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Otro de los aspectos importantes del contexto local rural es el rezago 
educativo, pues aunque la población rural ha sido escenario de una ex­
pansión educativa en niveles básicos, a su vez, se caracteriza por confir­
mar gran parte del rezago educativo en México. 

En el informe de la Situación del rezago acumulado en México para el 
2010 (Hernández, Flores, Santoyo y Millán, 2010) se refiere que el 41 por 
ciento de mexicanos de 15 años y más está en condición de rezago educa­
tivo.3 Un gran porcentaje de esta cifra pertenece a la población rural, que 
se manifiesta en condiciones adversas, como la extrema marginación so­
cial, escasa o nula inversión en infraestructura, carencia de insumos edu­
cativos indispensables para apoyar los procesos de enseñanza y aprendi­
zaje, el predominio de escuelas con organización incompleta y unitaria, 
así como la existencia de un trabajo docente caracterizado por el ausen­
tismo y una excesiva rotación, no por falta de voluntad de los docentes, 
sino por la carencia de estímulos, capacitación y actualización pedagógi­
ca y de un eficaz proceso de supervisión (Conafe, 2010). 

El rezago educativo rural abarca un porcentaje importante con rela­
ción al nacional:

Once millones 600 mil de los casi 32 millones de mexicanos en situación 
de rezago habitan en pequeñas localidades de menos de 2 500 habitantes; 
otros 5.5 millones, en localidades entre 2500 y 15 mil habitantes. Es decir, 
en el mundo rural y semirrural mexicano, en el que habita 32 por ciento de 
la población nacional, se ubica 52 por ciento de las personas en condiciones 
de rezago educativo. En las localidades más pequeñas (menos de 2500 habi­
tantes) 68 por ciento de los mayores de 15 años está en condición de rezago, 
y en las semirrurales el nivel es de 50 por ciento. De los 17 millones 206 
mil rezagados en los ámbitos rural y semirrural, 6.2 millones tienen más de 
50 años de edad, con un nivel de rezago que se ubica entre 80 y 92 por ciento 
para este grupo de población (Hernández, et. al., 2010, p. 128).

El informe apunta que uno de los problemas fundamentales se presenta 
en las localidades menores de 2 500 habitantes, en donde se concentra 

3  En el informe se define como rezago educativo al nivel educativo que está por debajo de lo 
considerado básico: son analfabetas o no han concluido la primaria o la secundaria.
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más de un tercio del rezago nacional. Al existir 188 593 localidades de 
menos de 2 500 habitantes se presenta un problema de enorme disper­
sión, lo que hace necesario un esfuerzo institucional para abatir este fe­
nómeno (Hernández, et al., 2010).

Como último aspecto a tomar en cuenta respecto al mundo circun­
dante de la escuela, es la influencia de lo global en lo local, ya que final­
mente las localidades rurales de Tamaulipas se encuentran inscritas a 
planteles educativos regidos por ejes y programas educativos nacionales. 
Estos programas derivan del plan educativo perteneciente a la Secretaría 
de Educación Pública (sep), y han sido influenciados por la dirigencia de 
organismos internacionales. Hoy se relaciona el logro educativo con nece­
sidades educativas de una época globalizada e inmersa en una era digital. 

Tanto la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (unesco), como la Organización para la Coopera­
ción y el Desarrollo Económicos (ocde), recientemente han adoptado 
una concepción educativa ante las actuales condiciones de la sociedad.4 
Enfatizan no sólo los sistemas productivos, sino a las sociedades que se 
nutren de sus diversidades y conocimiento, afirmando que nos desplaza­
mos hacia la economía del aprendizaje donde el éxito de los individuos se 
reflejará en su capacidad de aprender.

Los teóricos de la cultura mundial explican la convergencia global de 
las instituciones educativas como faceta de la modernidad impulsada por la 
lógica de la tecnología, la ciencia y el mito del progreso que la globalización 
ha engendrado (Meyer, 2008 en Ornelas, 2014). En relación con la educa­
ción, Jason Beech (2008 en Ornelas, 2014) afirma que hay un modelo de 
reforma educativa internacional impulsada por el Banco Mundial (bm), la 
ocde y la unesco. Las influencias de este marco internacional en la política 
educativa mexicana, han alcanzado a la población rural a través de los dife­
rentes programas de las escuelas generales, sobre todo de educación básica.

Los procesos escolares, si bien son dirigidos mediante la implementa­
ción de la política educativa estatal, fundamentada en la política educati­

4  Parte de esta concepción se pueden revisar en el Informe mundial hacia las sociedades del cono-
cimiento en 2005 emitido por la unesco, y en el informe Sistemas de Cualificaciones: Puentes 
para el Aprendizaje a lo largo de la vida, del Ministerio de Educación, Política Social y Deporte 
publicado en 2008 por acuerdo con la ocde. 
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va nacional, se desarrollan y apropian en la práctica mediante los signifi­
cados que los actores escolares construyen en torno a la escuela y sus 
procesos. Esto manifiesta la complejidad de la escolarización, pues, aun­
que los planes, programas y fines educativos se definan en el discurso 
oficial, su orientación será significada en la práctica de acuerdo con cómo 
se viva el espacio escolar en las comunidades. La forma como se vive la 
escuela es una construcción social y política que va más allá de lo estric­
tamente pedagógico (López y González, 2009).

La política educativa en torno a la escuela rural en Tamaulipas 

La equidad educativa y la justicia social son términos que constantemen­
te aparecen en los discursos educativos oficiales, como la Ley General de 
Educación, la Ley de Educación para el estado de Tamaulipas, y el Pro­
grama Estatal de Educación.

Las autoridades educativas estatal y municipales, tomarán medidas tendien­
tes a establecer condiciones que permitan el ejercicio pleno del derecho a 
la educación de calidad de cada individuo, una mayor equidad educativa, 
así como el logro de la efectiva igualdad en oportunidades de acceso y per­
manencia en los servicios educativos (Ley de Educación para el Estado de 
Tamaulipas, 2017, p.28).

En la Ley se estipula que las medidas atenderán, preferentemente, a gru­
pos y regiones con mayor rezago educativo, o que enfrenten condiciones 
económicas y sociales en desventaja. Se señala entre dichas zonas a las 
regiones rurales:

El Estado promoverá y defenderá la equidad entre las instituciones educati­
vas públicas, tanto rurales como urbanas, con el propósito de elevar la cali­
dad de la educación y la igualdad de oportunidades para todas las personas 
que habitan la entidad federativa (Ley de Educación para el Estado de Ta­
maulipas, 2017, p.29).

Estos propósitos educativos se han debatido históricamente, ya que la es­
cuela es y ha sido un espacio de construcción de identidad nacional, de 
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configuraciones culturales, de organización social, pero también un lugar 
que ha silenciado las particularidades de diversos grupos sociales que se 
incluyen en los procesos de escolarización. En el intento de inclusión y 
con base en los principios de equidad educativa, se ha perpetuado la in­
equidad y la segregación de grupos sociales minoritarios.

Lo anterior se evidencia en la estimación del rezago educativo para el 
caso del estado de Tamaulipas. A través del Censo de Población y Vivienda 
2010 se refleja que hay un 32 por ciento de rezago educativo en la entidad, 
con una población de 821 645, de las cuales el 20.6 por ciento es población 
rural. En cuanto a la población analfabeta la población total tamaulipeca es 
de 81 675 de los cuales 32.2 por ciento son rurales. Sin primaria terminada 
refiere que la población total es de 271 643 donde el 26.8 por ciento es po­
blación rural, y finalmente sin secundaria terminada la población total es de 
468 323 donde el 15 por ciento es población rural. Estas cifras en relación 
con una población de 15 años y más en Tamaulipas de 2 264 230, donde el 
12.5 por ciento es población rural (Censo de Población y Vivienda, 2010).

La escuela es el escenario donde se vive la interacción del habitante 
rural incluido al sistema educativo mexicano, con los programas educati­
vos diseñados. De acuerdo con cifras del Sistema Educativo Nacional en 
Tamaulipas para el ciclo 2013-2014 no se registran escuelas primarias 
que pertenezcan a la Dirección General de Educación Indígena. Sin em­
bargo, para este ciclo sí se registra presencia del Conafe en Tamaulipas, al 
registrarse 565 escuelas de preescolar comunitario que atienden 4 493 
alumnos, y 11 escuelas secundarias comunitarias que atienden 126 alum­
nos (sep, 2014). Aunque para este ciclo no se registran datos sobre las 
primarias comunitarias, para el ciclo anterior (2008-2009) se registran 
198 primarias comunitarias que atendieron 1 765 alumnos. 

Ante estas cifras se observa que la mayoría de la población rural en 
Tamaulipas se encuentra inscrita a planteles educativos de escuelas gene­
rales y, por lo tanto, los estudiantes de estas localidades se encuentran 
inmersos en la instrumentalización de los programas educativos nacio­
nales para el nivel básico.

A nivel estatal, Tamaulipas contribuye al logro de los seis objetivos 
nacionales del Programa Sectorial de Educación 2007-2012 (Programa 
Estatal de Educación, 2012, p. 58):
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1.	 �Elevar la calidad de la educación para que los estudiantes mejo­
ren su nivel de logro educativo.

2.	 �Ampliar las oportunidades educativas para reducir desigualdades 
entre grupos sociales.

3.	 �Impulsar el desarrollo y utilización de tecnologías de la informa­
ción y la comunicación en el sistema educativo para el aprendiza­
je de los estudiantes, competencias para la vida e inserción en la 
sociedad del conocimiento.

4.	 �Ofrecer una educación integral que equilibre la formación en va­
lores ciudadanos, el desarrollo de competencias y la adquisición 
de conocimientos.

5.	 �Ofrecer servicios educativos de calidad para formar personas con 
alto sentido de responsabilidad social que participen de manera 
productiva y competitiva en el mercado laboral.

6.	 �Fomentar una gestión escolar e institucional que fortalezca la 
participación de los centros escolares en la toma de decisiones.

A partir de estos objetivos, el Programa Estatal de Educación 2011-2016 
(2012, p. 69) planteó los programas de apoyo a los servicios para la edu­
cación básica, como instrumentos auxiliares para la permanencia en la 
escuela y desarrollo de los alumnos:

•	 Escuela de tiempo completo

•	 Escuela siempre abierta

•	 Ver bien para aprender mejor

•	 Sigamos aprendiendo en el hospital

•	 Educación saludable

•	 Escuela segura, equidad de género

•	 Comunidades escolares de aprendizaje

•	 Arraigo del maestro en el medio rural

•	 Habilidades digitales para todos
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•	 Red escolar

•	 Red Edusat

•	 Enciclomedia

•	 Programa de promoción cultural y educativa.

Como se lee en el artículo 64 de la Ley de Educación para el estado de 
Tamaulipas (2017, p.22) “la educación oficial o incorporada al Estado, 
estará unificada por lo que se refiere a organización, planeación, progra­
mas, duración del año escolar, régimen administrativo y calendario esco­
lar en general”. El habitante rural de Tamaulipas, adscrito a la educación 
oficial a través de las escuelas generales, se ciñe a estos marcos unificados 
de acción, pero sin contar con las condiciones estructurales necesarias 
para cumplir con los propósitos educativos pensados para una escuela 
del contexto urbano. Surge así una constante tensión y negociación con 
un plan educativo oficial, que se caracteriza por tener dificultades para 
ser pluricultural.

Mientras la idea de la política educativa en México ha incluido la vi­
sión intercultural como una forma de armonía con las distintas manifes­
taciones culturales, las comunidades rurales enfrentan diariamente un 
conflicto con los procesos de planificación educativa. Se encuentran con 
escuelas multigrado, insuficiencia de personal administrativo y académi­
co para sostener el funcionamiento de la escuela, bajo presupuesto para 
el mantenimiento escolar, falta de acceso a servicios básicos como el 
agua, perfil nutricional desfavorable para un desempeño escolar óptimo, 
dispersión geográfica, entre otros aspectos. Al mismo tiempo, se encuen­
tran características particulares relacionadas a su proximidad con la na­
turaleza, su relación con la tierra, la concepción del trabajo, hábitos de 
esparcimiento particulares, proximidad entre los habitantes, culturas fa­
miliares tradicionales, entre otros aspectos.

En consonancia con los propósitos oficiales y con las condiciones cir­
cundantes a la ruralidad ya descritas, otra de las estrategias de acción en 
la política educativa estatal, ha sido la aplicación de programas compen­
satorios implementados de manera conjunta con la Autoridad Educativa 
Federal. Consideran preferentemente las regiones con mayores rezagos 
educativos, previa celebración de convenios en los que se concierten las 
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proporciones de financiamiento y las acciones específicas que las autori­
dades educativas deban realizar para reducir y superar dichos rezagos 
(Ley de Educación para el Estado de Tamaulipas, 2017). 

La atención se basa en estrategias que favorezcan la permanencia de 
los alumnos y docentes, promuevan la equidad y calidad de educación 
que se imparte, así como la profesionalización del servicio y la federaliza­
ción educativa. Estos programas consideran apoyos económicos que per­
tenecen a la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol). Los que se encuen­
tran activos en Tamaulipas son el Programa Arraigo del Maestro en el 
medio rural, el Programa de Educación Preescolar y Primaria para Niños 
y Niñas de Familias Jornaleras Agrícolas Migrantes (Pronim), y el Pro­
grama de Atención a Jornaleros Agrícolas (paja) de la Sedesol.

Asimismo, a partir de 1980 el Conafe llevó la educación preescolar 
comunitaria a diversas comunidades rurales. Su objetivo fue generar 
equidad educativa para los niños y jóvenes de sectores vulnerables del 
país, para combatir el rezago educativo en educación inicial y básica. Sus 
servicios educativos orientan a poblaciones mestizas, indígenas y mi­
grantes, con el propósito de propiciar habilidades y conocimiento que 
les permitan participar en la vida social y económicamente productiva 
en igualdad de oportunidades (Conafe, 2010). Para el 2014, en Tamauli­
pas el Conafe atendió a 752 comunidades en las que se tiene una pobla­
ción escolar de 7 mil 500 alumnos. Para el ciclo escolar 2014-2015 tuvo 
un incremento en atención de comunidades rurales de un 20 por ciento 
(Molina, 2014).

No obstante, el Conafe ha resultado insuficiente para el objetivo que 
se propone, pues aunque se ha logrado llevar la educación básica comu­
nitaria a las localidades, las aspiraciones educativas no pasan del nivel 
básico. Esto aunado a que los procesos educativos promovidos siguen 
siendo dirigidos verticalmente, carecen de una planificación basada en 
un diálogo con los habitantes rurales. Con relación a esto, el Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (ciesas), 
detectó que el pei del Conafe, dependiente de la sep, provoca, en los ni­
ños y niñas de 0 a 5 años, un proceso de pérdida de sus raíces sociocultu­
rales. Afirma que el proceso de formación de los cuidadores es limitado 
porque excluye, entre otras cosas, los estilos de socialización y métodos 
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de crianza de sus portadores, subordinando la participación de las fami­
lias a los objetivos de la escolarización (ciesas, 2016).5

Esta forma de atención educativa a la población comunitaria enfatiza la 
visión reducida sobre la escolarización, ya que no reconoce los saberes de la 
experiencia temprana que intervienen en el desarrollo de los estudiantes en 
las comunidades. Aunque se aboga por reconocer horizontes significativos 
diferenciados que deriven en marcos curriculares abiertos, los lineamientos 
institucionales siguen dirigidos verticalmente unificando la práctica educati­
va. En el artículo 62 se afirma que “Se procurará que la educación que se im­
parta se relacione íntimamente con el entorno físico, económico, social y cul­
tural de los educandos” (Ley de Educación para Tamaulipas, 2017, p.22). No 
obstante, en la práctica escolar los estudiantes rurales, adscritos a escuelas 
generales de nivel primaria y secundaria principalmente, basan su aprendi­
zaje en los libros de texto que se proporcionan a nivel nacional. Los conteni­
dos están dirigidos desde un plan educativo diseñado desde una concepción 
homogeneizadora de la educación. Así mismo, las evaluaciones son naciona­
les, como la prueba Enlace Nacional del Logro Académico en Centros Escola-
res (enlace), ahora Plan Nacional para la Evaluación de los Aprendizajes 
(planea), que evalúa contenidos de los programas de estudio vigentes. Me­
diante estos procesos de evaluación, la legitimidad de los saberes se traza a 
partir de diseños curriculares estandarizados, basados en recomendaciones 
de organismos internacionales, presentándose como incuestionables.

A partir de esta breve revisión del contexto rural, y de sus condiciones 
educativas, se puede dilucidar que las condiciones sistémicas que circundan 
el desarrollo de la escuela rural en Tamaulipas, no es la idónea para lograr 
los propósitos que se plantean en materia educativa en las leyes y progra­
mas del Gobierno Federal y Estatal. Es importante reconocer que las comu­
nidades rurales de Tamaulipas se encuentran en condiciones estructurales 
que obstaculizan propósitos educativos. Sin embargo, la ruralidad sostiene 
un espacio escolar mediante prácticas de socialización particulares, y un 
compromiso con la adscripción escolar formal, a partir de saberes locales 
que han construido el sentido práctico de la escuela rural por décadas.

5  El estudio a través del cual se llega a estas conclusiones es Análisis y propuestas para el fortale-
cimiento del Programa de Educación Inicial (PEI) del Conafe, realizado y presentado por María 
Bertely Busquets, a petición de la Unicef.
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El estudio rural septentrional 

La frontera entre lo urbano y lo rural se puede ver debilitada, dada la 
mejoría en los medios de transporte, la presencia creciente de los me­
dios de difusión masiva y los cambios en los medios de producción. La 
distinción urbano-rural no se limita a cuestiones materiales, ni a aspec­
tos institucionales; su distinción fundamental es el nivel de la cultura 
(Benitez, 1998). Esta cultura es subyacente y resultante a la vez de ele­
mentos diferenciados, propios de su dinamismo contextual y de sus 
principios comunitarios.

La manifestación de la diferencia entre la educación rural y urbana 
ha sido expresada por una diversidad de estudios. En la última década el 
debate en este campo ha abierto nuevas líneas teóricas y empíricas, al pa­
sar del estudio del indigenismo al de la interculturalidad (Bertely, 2013). 
Esta apertura en la generación de conocimiento resulta clave en estudios 
de poblaciones no indígenas que, si bien construyen un estilo de vida en 
relación con su entorno rural, no poseen los elementos que caracterizan 
al estudio del indigenismo, como es el bilingüismo, o bien, que no conci­
ben sus experiencias como parte de un grupo indígena.

En este aspecto cobra relevancia visibilizar poblaciones rurales de es­
tados del norte de México para entrever dichas diferencias. Este es el caso 
de Tamaulipas, donde su población rural es de 391 746 personas (Censo 
de Población y Vivienda, 2010), los estudiantes de estas poblaciones es­
tán inscritos a escuelas generales y solo para la etapa preescolar ingresan 
a los programas del Consejo Nacional de Fomento Educativo (Conafe). 

A pesar de que hay procesos del indigenismo institucionalizado en el 
norte de México, el que prevalezcan en menor medida que en la zona sur 
del país, ha llevado a que se reporten pocos estudios interculturales en la 
zona septentrional del país, al menos en la última década (Bertely, 2013).6 
Si en el enfoque intercultural se niega la homogeneidad y se rescata la 

6  Esto se afirma a excepción de estudios como la etnografía sobre identidades y formas de te­
rritorialidad en los mayo-yoreme de Sinaloa (Medina, 2007 en Bertely, 2013), de profesores 
nahuas y tének de San Luis Potosí (López, 2009; Chávez, 2010) y de presencia de grupos indí­
genas en la ciudad de Nuevo león y Chihuahua (Durin, 2007, 2008; Morales, 2009; Morales y 
Hernández, 2011 en Bertely, 2013).
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heterogeneidad, es pertinente el desarrollo de estudios que señalen la di­
versidad cultural del norte del país, de modo que se evite la centraliza­
ción del conocimiento intercultural propio del sur de México. 

Al referir que las comunidades rurales de Tamaulipas no pertenecen 
al indigenismo institucionalizado, abogo por las experiencias plurales en 
el conocimiento intercultural. Sin embargo, no pretendo distinguir a es­
tas comunidades del problema sistémico que invisibiliza a grupos que 
son culturalmente diferenciados de los modos dominantes en México. La 
comunicación que domina en el sistema educativo en México ha sido un 
gran modelo de silenciamiento para diferentes grupos sociales, entre los 
que se encuentran las comunidades rurales del norte del país. Identificar 
las comunidades rurales de Tamaulipas como formas culturales que de­
vienen en prácticas escolares diversificadas, es reconocer los saberes lo­
cales que circundan y sostienen la escolarización rural en esta entidad.

Problematizar este tema de estudio tiene como propósito compren­
der la vida escolar no sólo desde los educadores y educandos, sino como 
constructo social que se configura entre los actores comunitarios. Esta 
perspectiva involucra a las comunidades rurales, y a sus saberes y prácti­
cas, como elementos fundamentales en su relación con los principios y 
fines educativos definidos en normas y lineamientos oficiales. 

La presión de lo local en lo global

La globalización es política, tecnológica y cultural, además de económi­
ca. Sus influencias están, sobre todo, en los sistemas de comunicación 
que datan de finales de los años sesenta. Pero la globalización no sólo 
presiona hacia arriba, sino también hacia abajo, creando nuevas presio­
nes para la autonomía local. Los nacionalismos locales brotan como res­
puesta a tendencias globalizadoras, a medida que el peso de los estados-
nación disminuye (Giddens, 2002).

Este contexto no deja intacta a la escuela. Un ejemplo de reacciones 
locales ante la dominación global y el silenciamiento de grupos locales 
diferenciados, fue el simposio Fricción interétnica en América del Sur 
No-Andina realizado en enero de 1971. En este evento se denunciaron 
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las acciones de genocidio y etnocidio que afectaban a los grupos triviales 
de las áreas selváticas de América del Sur.

El producto más conocido de esta reunión fue la declaración “Por la 
liberación del indígena” conocida como “Declaración de Barbados”, que 
reconoce que los pueblos indígenas de América tienen pleno derecho y 
capacidad para crear sus propias alternativas históricas de liberación. En 
esta declaración se afirmó que los indios están sujetos a dos tipos de do­
minaciones, la física y la cultural, y que esta dominación no es sólo local 
o nacional, sino internacional. En la dominación cultural se señala que es 
realizada por tres vías: la política indigenista, el sistema educativo formal 
y los medios de comunicación masiva (Declaración de Barbados, 1971).

Bajo la influencia de estas declaraciones y de la importancia de rela­
cionar las culturas indígena y mestiza, y sobre todo, a partir de las de­
mandas y reivindicaciones planteadas por las Organizaciones indígenas 
de los estados nacionales, el reconocimiento del conflicto entre culturas 
planteó la pertinencia de utilizar la noción de educación intercultural y 
diseñar políticas públicas destinadas a la descentralización y diversifica­
ción curriculares (Bertely, 2013). Es por ello por lo que en la década de 
1990 los cambios hacia la interculturalidad en educación se observan no 
sólo en México, sino también en países del centro y sur de América.

Otras de las manifestaciones del conflicto intercultural donde se reco­
nocen nuevos estilos de intermediación étnico-política y que son gestadas 
a partir de otras educaciones, son las construidas y multiplicadas en las re­
giones zapatistas de Chiapas (Bertely, 2013). Esta coyuntura no sólo políti­
ca sino también educativa, rearticuló los actores escolares, enfocándose a 
una autonomía indígena y la defensa del derecho a una educación propia.

Con estos ejemplos se observa que la defensa de la acción colectiva 
desde lo local siempre se ha manifestado en diferentes etapas político-so­
ciales del país y del mundo globalizado. La defensa de la interculturali­
dad en la política educativa es un instrumento de política pública que 
defiende la diferencia. No obstante, la educación intercultural ha mante­
nido retos que hasta hoy no se han logrado vencer, pues con el afán de 
reconocer las diferencias bajo la bandera de la equidad educativa, éstas 
han sido incluidas a la dinámica hegemónica de la acción educativa, den­
tro de un sistema educativo mexicano que las silencia.
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Con base en lo anterior, la escuela relacionada al proceso cultural evi­
dencia la importancia que guarda la educación formal y la construcción 
social del actor educativo, así como la congruencia, disociación o conflic­
to entre los procesos de socialización comunitaria y familiar, los saberes 
obtenidos en ellos y los saberes aprehendidos en las aulas (Lizama, 2008). 
Sin embargo, aun reconociendo este vínculo tan fuerte entre localidad y 
práctica educativa, las directrices institucionales no han flexibilizado la 
construcción de marcos curriculares con las comunidades rurales. Aun­
que se establezca en la ley la procuración de impartir la educación en re­
lación con el entorno físico, económico, social y cultural de los educan­
dos, en la práctica esto no ocurre. Las comunidades rurales están limita­
das a acciones nacionales, sin expresar su localidad en contenidos, libros 
de texto, planes de estudio, etcétera. 

En el intento de visibilizar las condiciones locales que forma parte de 
la institución educativa de las comunidades rurales, es importante remi­
tir una serie de ideas que habría que considerar ante el propósito de com­
prender la vida escolar rural y sus posibles líneas de acción:

	– Promover que la concepción educativa va más allá de la adquisición de 
conocimientos en la escuela.

	– Conocer los espacios locales de las prácticas de educadores y educandos 
en el ámbito rural.

	– Identificar las discontinuidades entre los presupuestos y prácticas de las 
que parten los discursos, políticas y programas educativos, y su diferen­
cia con los saberes y prácticas que la comunidad ha construido. 

	– Comprender la racionalidad de las prácticas de las comunidades. Una 
escuela basada en los principios comunitarios y en los estilos culturales 
de socialización es la única que promete ser efectiva (Montejano, 2008). 

	– Reflexionar acerca de la importancia que tienen los estilos sociocultura­
les y el cómo se va a interpretar la escuela, no sólo en la práctica pedagó­
gica, sino como proceso educativo.

	– Reconocer la flexibilización curricular por medio de la construcción de 
marcos curriculares abiertos.

	– Incentivar el diálogo intercultural. 
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	– Reconocer la diversificación de las formas de aprender y de so­
cialización temprana dada en contextos no escolarizados como la 
base del proceso educativo para promover aprendizajes formales.

	– Reconocer el traslado de la organización social comunitaria a la organi­
zación social del aula. El hacer paralelo (a los rasgos socioculturales) es 
mejor que el hacer homogéneo (Bertely, 1992).

	– Descentralizar las formas de aprendizaje y no sólo de los procesos ad­
ministrativos. 

	– Suavizar los estándares del conocimiento universal (que algunos autores 
lo denominan como la cultura hegemónica), sino que se hagan partíci­
pes de los diversos saberes de los procesos escolares, y así adquirir habili­
dades y conocimientos de acuerdo con patrones socioculturales propios.

La comunidad rural como saber legítimo 

Como se mencionó anteriormente, el inegi considera que una pobla­
ción es rural cuando tiene menos de 2 500 habitantes, pero esta concep­
ción se amplía en estudios con perspectivas sociológicas, económicas o 
territoriales. En ellos la localidad rural se ha visto como al conjunto de 
personas que comparten un espacio geográfico alejado de cascos urba­
nos y que se desarrollan en actividades relacionadas al campo, con valo­
res y un estilo de vida compartido. Sin embargo, hablamos de comuni­
dad rural como la manifestación de saberes y formas particulares, se 
comprende desde la concepción de tradición de Gadamer (1992). Esto 
implica reconocerla como la articulación de saberes gestados histórica­
mente, a partir de la fusión de horizontes significativos entre sus expe­
riencias del pasado y del presente.

Concebir a la localidad rural como una comunidad permite recono­
cer el valor de sus saberes y prácticas como recursos materiales e intelec­
tuales, como base para comprender la vida escolar en la ruralidad, y por 
lo tanto, legitimar bases de acción generadas desde un desarrollo local a 
partir de necesidades educativas particulares. Este reconocimiento a los 
saberes comunitarios gestados en la práctica educativa nos conduce a la 
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necesidad de dialogar con estas comunidades, para comprender cómo 
construir cimientos que sostengan una práctica educativa acorde a las 
condiciones locales en la que se desarrollan los procesos escolares.

El mundo rural comunitario, aunque se encuentra en un entorno físi­
co particular y se compone de historias y de una memoria colectiva que 
hace presente el uso antiguo escolar, también cuenta con modos de actuar, 
de ser y de hacer la vida. Indudablemente las sociedades rurales hoy no se 
comportan como las de ayer; en todas ellas y en todos los tiempos se ha 
infringido el uso antiguo. No todo es tiempo circular en la vida campestre; 
también nacen, perduran y desaparecen usos, ideas y costumbres, aunque 
a menor velocidad que en las congregaciones urbanas (Benitez, 1998).

Sin embargo, aunque se presenta esta transformación cultural en la 
ruralidad, esto no quiere decir que sus manifestaciones prácticas se vuel­
van sinónimo de lo que sucede en el contexto urbano. La ruralidad posee 
horizontes significativos que conjuntan visiones tradicionales y moder­
nas, pero que caracterizan un estilo de vida que sostiene formas prácticas 
y saberes que se construyen en su historia social, económica y territorial.

El papel de la escuela se construye por mecanismos de poder a través 
de reglas de normalización y discursos institucionales, pero a su vez son 
interpretaciones locales en función del contexto en donde tiene lugar la 
vida escolar. La articulación de conocimientos científicos y memorias lo­
cales posibilitan visibilizar rupturas en la base práctica de las estructuras 
de acción.

Desde esta visión recurro a Boaventura de Sousa Santos (2009) para 
justificar la importancia del comprender la vida escolar desde saberes 
locales, y promover espacios de diálogo con las concepciones y significa­
ciones que la propia ruralidad pone sobre el quehacer educativo. Reco­
nocer la localidad de la escuela nos lleva a la necesidad de tener apertura 
a nuevos estilos de intermediación y agencia intercultural. Los estudios 
interculturales reconocen el conflicto entre culturas y, en el ámbito edu­
cativo, han reconocido la necesidad de descentralizar saberes y la diver­
sificación curricular. Los cambios hacia la interculturalidad en educación 
se observan no sólo en México, sino en Colombia, Ecuador, la amazonia 
peruana, Bolivia, Nicaragua y Guatemala, entre otros países (Bertely, 
Dietz y Díaz, 2013). 
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Esta visión comprende el papel de la escuela rural como un proceso 
que no queda instaurado por cambios dados desde una norma oficial, 
sino que se configura desde el orden simbólico en acciones dadas hori­
zontalmente en la dinámica comunitaria. Interpretar la vida escolar des­
de los saberes locales permite el reconocimiento de poblaciones que 
mantienen un papel en la periferia de los programas educativos. 

En las formas modernas occidentales, lo universal y lo global no re­
conocen escalas particulares o locales, al concebirlas incapaces para ser 
alternativas que extiendan su ámbito a modo global (Sousa, 2009). No 
obstante, abordar la construcción local de la escuela en el medio rural es 
una oportunidad para ver posibilidades plurales y concretas que permi­
tan legitimar saberes rurales en la práctica educativa. 

La orientación de la educación formal en relación con lo que las comu­
nidades rurales hacen de ella, permite comprender si está al servicio de po­
líticas hegemónicas o si está al servicio de las expectativas de las comunida­
des. El uso contra-hegemónico de conceptos como la escuela, o de 
instrumentos como los planes educativos, nos dirige a resemantizar viejos 
conceptos (Sousa, 2009). Esta resemantización de conceptos o instrumentos 
del campo educativo no significa concebir la escuela rural desde una posi­
ción jerárquica, sino reconocer el saber rural como parte de esos otros sabe­
res que visibilizan una heterogeneidad que necesita recuperarse en el ámbi­
to educativo. A su vez, se abona al reconocimiento de la multiplicidad de 
prácticas y experiencias sociales del mundo, lo que nos lleva a considerar no 
solo una democracia social, sino una democracia entre las formas del saber 
(Sousa, 2009), a partir del rechazo al silenciamiento de estos contextos. 

Esta apuesta requiere articular el conocimiento científico y los sabe­
res locales, y comprender la complejidad de los fenómenos sociales desde 
una ciencia social con apertura, que estudie el fenómeno escolar con la 
comunidad rural y no sobre ellas. Se trata de recurrir a metodologías co­
laborativas entre académicos y actores locales. Las comunidades episté­
micas que participan en el campo educativo plantean temas como el diá­
logo de saberes, saberes-saberes, saberes-haceres y saberes-poderes como 
recursos potencialmente descolonizadores del sistema educativo mexica­
no (Dietz y Mateos, 2011, p. 171) y se dirigen hacia una construcción 
epistémica de la interculturalidad.
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Los lineamientos educativos tienen la legitimación legal y política en 
el diseño e implementación de planes y programas educativos, pero su 
validez está en los significados escolares configurados en los saberes loca­
les, al ser lo que sostienen la incorporación a la institución educativa y su 
orientación en la práctica.

El diálogo con los saberes rurales

Para comprender los procesos escolares rurales es necesario ir hacia el 
significado local de la escuela, a partir de la interpretación que las comu­
nidades rurales hacen sobre ella. Esto conlleva un necesario proceso que 
Bertely (1992) denomina como asimilación cultural. Implica modificar 
supuestos legitimados por la escuela, a partir de la recuperación de esti­
los de interacción y patrones de comportamiento culturalmente signifi­
cativos para la comunidad rural. 

Para lograrlo es necesario comprender la dialógica comunitaria en 
torno a la escuela. Éste es un término gadameriano que se refiere al en­
cuentro entre particularidades y totalidades, y donde se expresan las vo­
ces de las tradiciones (Gadamer, 1992). Aquí se proponen tres dialógicas 
que constituyen la vida escolar: 1. La cultural, mediada por el entramado 
de signos y significados que orientan la tradición escolar 2. La institucio­
nal, que refiere el discurso, las acciones y los saberes legitimados por la 
escuela y 3. La pedagógica, que delinea el vínculo pedagógico y el espacio 
de encuentro entre los saberes comunitarios y los saberes escolares. Para 
comprender estas relaciones dialógicas, se requiere de un marco concep­
tual que rescate las redes de significación de cada eje analítico.

La dialógica cultural

Las comunidades rurales están fuertemente arraigadas a una cultura lo­
cal. No obstante, la vida comunitaria no es estática. Sus simbolismos y 
prácticas, al ser resultado de una construcción social, pueden ser cam­
biantes en función de las nuevas exigencias del entorno.
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Los procesos de significación se conforman por signos interpreta­
bles que se vuelven actos simbólicos que le dan valor y sentido a las co­
sas (Geertz, 2006). En los significados se asocia un hecho a un signo que 
lo representa. Esto no implica encontrar una verdad, sino inscribir e in­
terpretar las múltiples verdades que ponen en duda la legitimidad del 
discurso escolar hegemónico, y que permiten desentrañar las lógicas 
discursivas, las producciones y amalgamas significativas, las fisuras, los 
vacíos ocultos tras una racionalidad aparente, así como las voces silen­
ciadas que conforman la cultura escolar (Bertely, 2000), en este caso, de 
la ruralidad.

Es a través del valor de los materiales significativos que se pueden 
conocer las posibles orientaciones prácticas de los programas escolares. 
Su análisis consiste en desentrañar las estructuras de significación y en 
determinar sus alcances. Para descubrir la organización de la estructura 
que aporta significado a la escolaridad se requiere centrar la atención en 
el significado que las instituciones, acciones, imágenes, expresiones, 
acontecimientos y costumbres tienen para quienes las poseen (Geertz, 
1994). Su expresión está dada por el análisis sistemático del mundo con­
ceptual en el que viven los sujetos implicados, para descubrir un orden 
de la vida colectiva, en este caso, de la escolaridad rural. 

Llegar al mundo conceptual requiere centrarse en las expresiones 
simbólicas como los materiales que median la experiencia humana. Los 
símbolos se analizan en una secuencia temporal en su relación con otros 
acontecimientos, porque los símbolos están esencialmente implicados en 
el proceso social y se configuran en relación con la historicidad (Turner, 
1980). Así, las interacciones en las comunidades rurales están enmarca­
das en un sistema simbólico que los orienta en su comportamiento colec­
tivo, en relación con las transformaciones sociales de la comunidad.

El símbolo viene a asociarse a los intereses humanos, expectativas, 
propósitos, fines, medios, tanto si éstos están explícitamente formulados 
como si han de inferirse a partir de la conducta observada. 
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La dialógica institucional

Al construir significados en torno a la escuela, los diferentes actores edu­
cativos tienen la posibilidad de generar rutas múltiples de apropiación 
del discurso institucional. Es necesario reconocer que la interpretación 
está influenciada por la norma. En el ámbito educativo, los fines se han 
planteado desde el discurso oficial en relación con los propósitos de cada 
época político-social en México. Por ejemplo, desde la alfabetización con 
la etapa posrevolucionaria, hasta los actuales informes de los organismos 
internacionales sobre el dominio de las tecnologías.

La interiorización del discurso institucional es parte constitutiva del 
quehacer escolar. Es imprescindible identificar la relación entre princi­
pios educativos locales y lineamientos oficiales, que nos permita descu­
brir la apropiación de la escolarización, o bien su tensión o resistencia 
por parte de las comunidades rurales hacia las expectativas que proyecta 
la escuela. Mediante las interpretaciones locales es posible conocer cómo 
se relaciona la comunidad rural con la escuela como institución oficial.

La propiedad dialéctica entre los lineamientos establecidos desde la 
educación formal, y lo que la comunidad rural interpreta en función de 
sus experiencias colectivas y sus condiciones socio históricas, requiere 
integrar la visión de los agentes sociales y las estructuras objetivas (Bour­
dieu, 2000). Unir dialécticamente ambos aspectos de la vida social con­
duce a conocer las estructuras que reproducen la vida escolar, y las reali­
dades construidas a partir de las interacciones de los actores educativos.

La escuela como espacio de socialización es la definición de compor­
tamientos desde normas y designaciones oficiales, pero también de tradi­
ciones y principios culturales que orientan a la práctica escolar. Es una 
confluencia entre estructuras institucionales legitimadas por el sistema 
educativo, y estructuras subjetivas que conciernen a historias y trayecto­
rias culturales de las comunidades.
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Dialógica pedagógica

Para Arriarán (2001) un problema grave en la educación mexicana es la 
falta de interpretación en la enseñanza y el aprendizaje. En la práctica es­
colar se desarrollan planes unificados y evaluaciones estandarizadas que 
poco aportan a una reflexión que problematice el mundo escolar en su 
cotidianidad. La dialógica pedagógica considera comprender procesos 
globales (cultura mundial) y particulares (cultural local), y viceversa. 

El reto que señala Arriarán (2001) para la mayor parte de los sistemas 
educativos de nuestras sociedades occidentales, es tener que responder a 
un alumnado procedente de un tejido social cualitativa y cuantitativa­
mente pluricultural. Esto vuelve imprescindible adentrarnos en cómo se 
vive la escuela desde maestros y alumnos, y no sólo ellos, sino también el 
mundo que los circunda.

Desde esta visión dialógica, se rescata en la enseñanza-aprendizaje la 
contextualización de los conocimientos que se transmiten a los alumnos 
en una situación concreta y particular. Esta contextualización permite 
comprender los saberes y prácticas comunitarias que se están gestando en 
el vínculo pedagógico. Lo que se transmite es el contenido de dicha cultu­
ra, y el individuo tiene que asimilarla, dialogar con su tradición, para po­
der vivir en ella, incluso para ser creativo (Beuchot, 2007). El estudiante se 
concibe intérprete del material pedagógico, y enfrenta sus saberes gesta­
dos comunitariamente con los saberes proyectados por la escuela.

El sistema de enseñanza, como entidad institucional y estructura de 
relaciones de poder, requiere de una autoridad pedagógica (Bourdieu y 
Passeron, 1995). Dicha autoridad se proyecta como forma legítima en la 
estructura institucional, y a su vez, legitima la cultura transmitida. Es el 
caso del maestro rural, uno de los iconos de la relación pedagógica, que 
encuentra un significado social por las técnicas empleadas y los conteni­
dos transmitidos. No obstante, aunque los saberes escolares se instrumen­
tan institucionalmente, y se intentan legitimar, éstos no son recibidos de 
forma pasiva por los actores educativos comunitarios. Al interpretar el 
significado de la comunidad rural sobre el maestro rural y del material 
pedagógico, se comprende la legitimidad de la cultura transmitida, lo ile­
gítimo (aquello que no se transmite), y la valoración de los contenidos.

Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   259Del Desarrollo regional INTERIORES.indd   259 17/06/21   11:0317/06/21   11:03



260

aileen azucena salazar jasso

La búsqueda de hacer visible la localidad de la educación rural es con 
el fin de crear un diálogo con una pragmática escolar, tensionada entre 
estructuras globales y locales que influyen directamente en los propósitos 
educativos, el papel del maestro rural, los contenidos y materiales peda­
gógicos, las expectativas proyectadas por la escuela y las que configura la 
comunidad. Todo ello constituye la dialógica cultural, institucional y pe­
dagógica de la práctica escolar.

Política educativa de abajo hacia arriba

El ángulo desde dónde se comprende la relación de la escuela rural con 
las comunidades, y donde se intenta dibujar el camino para llegar a las 
tres dialógicas que configuran el rumbo de la escuela rural, se basa en lo 
que López Hurtado denomina como locus de enunciación de abajo hacia 
arriba (Bertely, 2013). Esto significa que el punto de partida para conce­
bir el fenómeno escolar rural es mediante la activa participación de las 
comunidades rurales.

Desde abajo, los estudios se ubican en contextos que reportan procesos de 
apropiación, autonomía de facto e intermediación étnico-política, siempre 
en tensión y negociación con un solo programa educativo oficial, que, como 
el mexicano, enfrenta serias dificultades para interculturalizarse. En este 
caso, las propuestas y proyectos educativos se construyen en los espacios in­
tersticiales que posibilitan las políticas gubernamentales, a partir de las ex­
presiones variadas y creativas asumidas en últimas fechas por el movimiento 
social e indígena en México (Alonso, en prensa, en Bertely, 2013, p.44-45).

López (2006) alude este locus de enunciación de abajo hacia arriba, en 
contra posición al de arriba hacia abajo, en su revisión sobre las luchas 
más importantes de los pueblos indígenas en América Latina en educa­
ción intercultural. En la direccionalidad desde arriba, los objetivos de los 
estudios y proyectos pueden estar en el diagnóstico y las desviaciones y 
restos del discurso intercultural oficial en las escuelas, o en el marco de la 
educación para la diversidad a cargo del gobierno en contextos intercul­
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turales. Esta direccionalidad apunta a la aplicación de perspectivas, enfo­
ques, programas y estilos de gestión ineficientes (Barriga, 2004).

La política desde arriba caracteriza fielmente los procesos de institu­
cionalización de la interculturalidad en México (Cerda, 2007). Esto expli­
ca la relación asimétrica entre comunidades interculturales y el Estado 
mexicano, cuando éste último concede nuevos espacios educativos en ac­
titud de pluralismo condescendiente (Dietz y Mateos, 2011). Las bonda­
des de esta política son el reconocimiento jurídico y de representación 
que se le otorga a la diversidad cultural, pero como afirma Bermúdez-Ur­
bina (2015), esta direccionalidad tiene un gran riesgo, ya que se centrali­
zan los modelos nacionales en torno a la educación intercultural. 

Para ejemplificar lo anterior, en el caso de las zonas rurales de Ta­
maulipas, se establecen los programas de educación inicial del Conafe, o 
bien, los programas compensatorios relacionados con procesos educati­
vos, pero sin un anclaje en el terreno práctico de la escuela rural. Este 
proceder anula la agencia del actor educativo rural, y su capacidad para 
coordinar sus propias instituciones educativas vinculadas al sistema ofi­
cial, y, de lo contrario, lo vuelve beneficiario de programas que super­
ficialmente afirman promover la integración nacional o global, y perfi­
lándolo como un sujeto que debe conocer lo que tiene para desarrollar 
competencias sociales que lo hagan eficiente en un mundo globalizado y 
competitivo (Bermúdez-Urbina, 2015).

Esta política desde arriba no está hecha con las comunidades rurales, 
sino para ellas. Desde esta direccionalidad se enfatiza la atención a los 
contenidos curriculares, pero se olvida la interacción en el aula y el traba­
jo cotidiano de maestros y alumnos (López, 2006). Es por esto que se 
apela a las políticas de abajo hacia arriba en la creación de estudios y pro­
yectos de la escuela rural, ya que permite la participación de los actores 
que viven la escuela rural, y que protagonizan el quehacer diario de la 
práctica y saberes escolares.

Aunque la direccionalidad desde debajo ha sido mayormente mani­
fiesta en movimientos indígenas, como el gestado a partir de otras educa­
ciones de las regiones zapatistas de Chiapas, esto no significa que no sea 
aplicable para conflictos interculturales que no pertenecen al indigenis­
mo institucionalizado, como es el caso de las comunidades rurales de Ta­
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maulipas. En este texto se aboga por concebir esta direccionalidad para 
estudios y propuestas de acción que generen conocimiento local en torno 
a la escuela rural de la zona noreste del país. 

Conclusión 

A partir de esta revisión contextual de la escuela en comunidades rurales 
de Tamaulipas, y el análisis de conceptos que aluden al reconocimiento 
de los saberes culturalmente diferenciados para la acción educativa, se 
busca el rescate del conocimiento intercultural en zonas rurales del norte 
del México. 

Mediante la comprensión de la complejidad de la escuela rural y sus 
implicaciones, se intenta promover una formación de conciencia crítica 
de los procesos escolares hegemónicos que se han trazado, invisibilizan­
do horizontes significativos que se apartan de la definición oficial de la 
educación. Además, se pretende el reconocimiento del actor rural como 
un agente activo en la construcción y desarrollo de proyectos educativos 
con su comunidad, generados desde una vida escolar rural y no desde 
planes y programas basados en concepciones urbanas de la escuela. Es 
necesario recuperar saberes locales y propuestas con incidencia política, 
paralelamente a un desarrollo de conciencia crítica en el debate en temas 
centrales de la cultura, pedagogía e institucionalización de la educación 
basada en una perspectiva intercultural.

En este sentido, la educación desde abajo es definida por González y 
Rojas (2013), como proyectos educativos que se posicionan políticamen­
te y están cerca de la investigación colaborativa y el activismo social. Res­
catan los entramados históricos y la reivindicación cultural, y, aunque 
refieren a la diversidad como pieza clave en estos procesos, no se refieren 
a una concepción superficial, sino que se persigue un trasfondo etnopolí­
tico mediante la re-semantización de derechos colectivos y autonomías, 
además de aspirar a una reflexión colectiva, grupal o individual, y de aná­
lisis de la realidad de quienes la construyen. Lo anterior, paralelo a una 
concepción de la comunidad como un espacio de acción con capacidades 
para gestionar recursos propios para su desarrollo.
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En la configuración de propuestas educativas con las comunidades 
rurales, es indispensable construir una cultura de diálogo intercultural 
con la participación de los distintos actores educativos de las comunida­
des. Este acercamiento permite comprender cómo están interpretando 
los propósitos que proyecta la escuela desde los discursos oficiales, y 
cómo se orientan en la práctica. La asimilación cultural para resemanti­
zar supuestos hegemónicos de la práctica educativa, requiere movernos 
hacia el terreno significativo de quienes viven la escuela, y comprender 
las expectativas que la propia comunidad proyecta sobre ella.
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Consuelo Lemus Pool 
Doctora en Ciencias Políticas y Sociales por la Universidad Nacional Au­
tónoma de México (unam). Profesora de la Universidad Autónoma de 
Tamaulipas, donde colabora en la División de Estudios de Posgrado e In­
vestigación, en la Coordinación de Investigación. Colaboradora del 
Cuerpo Académico “Medios, Sociedad, Cultura y Tecnología”. 

José Alberto Gómez Isassi 
Profesor Investigador de tiempo completo de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales; Gestor de contenidos en Internet para el Periódico The 
Florentine; Profesor con perfil Prodep y Candidato sin; Líder del Cuerpo 
Académico de Medios, Sociedad, Cultura y Tecnología; lgc: Ecosistemas 
de Medios Digitales; Publicaciones: La sociedad 2.0 de la Democratiza­
ción de los medios de Comunicación a la socialización de la producción; 
Las redes sociales en la comunicación de riesgos y crisis: oportunidades y 
retos.

Roberto Fernando Ochoa García
Doctor en Economía y Ciencias Sociales, por la Universidad Autónoma 
de Tamaulipas, Premio Universitario 2006, por investigación de excelen­
cia de la tesis doctoral. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores 
nivel Candidato y profesor con perfil Promep. Profesor e Investigador de 
tiempo completo en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la 
Universidad Autónoma de Tamaulipas. Ha publicado diversos artículos 
en diferentes revistas nacionales e internacionales. Autor de libros nacio­
nales con editoriales de prestigio y varios capítulos de libros con temas 
sobre mercados de trabajo, precariedad laboral y cultura emprendedora. 

Jorge Alfredo Lera Mejía
Economista por el itam; lae, Maestro en Economía y Doctor en Admi­
nistración Pública por la uat. Miembro del Sistema Nacional de Investi­
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gadores Nivel I adscrito a la uamceh de la uat. Perfil Prodep con Regis­
tro reniecyt. Premio Tesis Calidad nivel doctor uat 2014. Integrante del 
cuerpo académico uat-ca-80. Línea de investigación grupos vulnera­
bles, migración, remesas y desigualdad social. Autor de dos libros publi­
cados individuales, dos en coordinación; coautor de 5 libros y 5 artículos 
en revistas indizadas. 

Emma Alexandra Zamarripa Esparza
Doctorante en Filosofía con orientación en Trabajo Social y Políticas 
Comparadas de Bienestar Social por la Universidad Autónoma de Nuevo 
León. Maestra en Desarrollo Regional y Licenciada en Economía por la 
Universidad Autónoma de Tamaulipas. Líneas de investigación: Trabajo 
femenino y políticas públicas.

Alfonso Tello Iturbe
Profesor investigador de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la 
Universidad Autónoma de Tamaulipas, miembro del Cuerpo Académico 
“Desarrollo Regional y Sustentabilidad”, con perfil Promep. Es Licencia­
do en Economía con Doctorado en Planificación y Desarrollo Regional, 
de la Universidad de Barcelona, España, ha participado como escritor de 
capítulos y artículos de libros con temas relacionados al desarrollo regio­
nal y sustentabilidad.

Lidia Rangel Blanco
Profesor investigador de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de 
la Universidad Autónoma de Tamaulipas, Líder del Cuerpo Académico 
“Desarrollo Regional y Sustentabilidad”. Es Licenciada en Economía con 
Maestría en Desarrollo Regional y Doctorado en Medioambiente por la 
Universidad Autónoma de Tamaulipas. Miembro del Sistema Nacional 
de Investigadores Nivel Candidata, con perfil Promep. Ha participado 
en proyectos de investigación financiados por Promep y Cotacyt. Sus 
publicaciones en libros, capítulos, artículos y congresos están orientadas 
a temas vinculados con el desarrollo regional y territorial, políticas pú­
blicas, crecimiento económico, pobreza, marginalidad y bienestar social 
y ambiental.
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Ramiro Esqueda Walle
Profesor-investigador de la Universidad Autónoma de Tamaulipas (uat). 
Miembro del Sistema Nacional de Investigadores (nivel I). Doctor en 
Economía por el Centro de Investigaciones Socioeconómicas de la Uni­
versidad Autónoma de Coahuila; Maestro en Negocios Internacionales 
por la Universidad de Alcalá de Henares (España) y Licenciado en Eco­
nomía por la uat. Sus intereses de investigación y docencia incluyen una 
variada gama temática, entre ellos; globalización, negocios internaciona­
les, desarrollo económico, desarrollo regional, competitividad, políticas 
públicas, crecimiento económico, pobreza y bienestar social. Es autor de 
diversas publicaciones sobre estas temáticas en las que ha implementado 
tanto métodos cuantitativos como cualitativos. 

Aileen Azucena Salazar Jasso
Candidata a doctora en Ciencias Sociales, en el área Sociedad y Educa­
ción, por la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Xochimilco. 
Tiene maestría en Psicología con línea de formación profesional en Edu­
cación y Sociedad, por parte de la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí. Actualmente es profesora-investigadora de tiempo completo en la 
Universidad Autónoma de Tamaulipas. Sus líneas de investigación giran 
en torno a imaginarios sociales en el contexto educativo rural, y repre­
sentaciones y concepciones en el proceso enseñanza-aprendizaje en la es­
colaridad. Ha participado como ponente en congresos nacionales e inter­
nacionales en el área de la Psicología y las Ciencias Sociales, así como 
publicado artículos en revistas científicas indizadas y capítulos de libro.
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Del desarrollo regional al desarrollo local: un recuento de experiencias, 
coordinado por Adolfo Rogelio Cogco Calderón, Jorge Alberto Pérez 
Cruz y Guadalupe Isabel Ceballos Álvarez, fue publicado por la Uni­
versidad Autónoma de Tamaulipas y Colofón S.A de C.V., se terminó 

de imprimir en septiembre de 2019 en los talleres de Ultradigital 
Press S.A. de C.V. Centeno 195, col. Vall del Sur, C.P. 09819, Ciudad 

de México. El tiraje consta de 300 ejemplares.
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